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I N T R o D u e e I o N 

Se ha observado que una de nuestra.~ e;runñe!i vent3.jas en r~ 
le.ci6n a otros o.nif'1~.les sociales, es el hecho de que poseemos -
un tipo de cerebro r::i:ue nos permite cambir-i.r nuestra mente. Ade-­
más nos ha llev~do a reconocer y subrayar cono lo fiicieron los 
pioneros de los laboratorios de Psicol·o¡;ie., que de <tlguna mo.ne­
ra la mente ea capaz de observar su propio íuncionr-l.miento inte.r: 
no. Como hn se1alndo Domínguez (10), l~s ~~reciaciones de este 
tipo, han adquirido unn. nueva vigencia promovida y fundament9.da 
en hallazgos e ... ,níricos eenerados en disci1'linas afin~s a la Ps,! 
colegía y en av·:i.nces metodol6gicos quo dan acct:so a fen6menos -
no descritos previ"::..'lente y al reanálisis de nroblem!:·.s tradicio­

n::lr:n como el prese:nt'1.do -aor el ~rea d~ esturlio de la experien­

ci~. subjetivo. y sus correlatos fisiol6gicos ( 10). 
Esta área dn entudio de la expcriencin subjetiva es la psi 

colo~ía clínica, y una de sus funciones es la práctica de la -­
~aicoterapia, de la cual existen mucho.a escuelas o corri~ntee, 

uor ejemplo: el Psicoan~lisis, las terapi~s Reco~structivas y -

de Anoyo; la tcra~ia Racional Emotiva~ las tera~i~s Breves~ la 
ten1pia Gestalt: la tcmJia Cogniti·rn-Conductual, etc. Y éstos 
son sólo algutlos cje,plos de la ¡;ran variedad de corrientes psi 
coteran~uticas que existen. Ahora bien, la orientacidn te6rica 

11or la ri.ue se inclinn el psic6logo, obviarnente va a influír en: 

la elección que haga del método terapéutico que habrá de usar y 
en los 6nfa.sis específicos f1UC caracteriz."lrán su estilo de tra­

bajo. 
Dentro de los métodoo terapéuticos existentes se puede Men 

ciona~ a la Hipnosis. Do~Ínll\leZ (10) n través de sus arduas in­
vestigocioncs ha destacado que ante los fenómenos del comporta­
'lliento hipn:Stico, se ab"t"e una nerspectiva diferente TI·3.ra los en. 

fo~ue3 tradicionnle~ del ~rocosnmiento hum.ano de la informaci6n 

y el 1lo·riinio ñel Inconsci~nte psicológico. 

Rn estA. investir;-:::tción n. nivel teórico, se treta de nnali-­

'1or la perspectiva. de un tr.,bajo conjunto ent.re el Psicoanáli--



si• y l• Nueva Hipnosis, cuyos principios desarrollndos por la 
Nueva Escuela de Nancy, establecen que el cambio no se produce 
?Or el aeeeo o l" voluntad, sino por le im3ginaci6n, y que s6lo 
existe la autosugesti6n. A partir de estos ~rincipios, la Hipn~ 
sis ~toderna desarrolla técnicas que ponen ér:.f~sis en que el pa­
ciP-nte es el propio autor de sus mejoras, y Que ~l hgcer uso de 
sus recursos y capacidades, prodace el canbio. Estas técnicas -
hipn6ticas tienden a ser naturalistns, oermisiv~s y están cen-­
tredn3 en el paciente: el terapeuta es un maestro, un g~ía, un 
facilitador nue :ico'nµa .. ,a en el cambio al paci~nte. 

k~s t6cnic~s han sido des~rrolladas por diferentes autora~ 
especial~ente por Y.ilton H. Erickson y sus seguidores • 

. \le:unos autores como T. X. Barber (2), se dieron a la ta-­
rea de demostrar y establecer nue la esencia de la Hipnosi3 e~ 
la n'rticipaci6n sctivs del sujeto y el efecto de la camunica-­
ción (sueesti6n) par~ sentir, recordar, im~ginar y experímentar 
en formas nuev~s. 

Otro autor de suma importancia que coincidiendo con l~s 
ide1rn de l" Nueva Escuela de Noncy, di6 un !Tiro trascen<lental a 
les técnicas hipn6tica3 en psicoter~pia, fue como ya se dijo, -
Mil ton H. Bríckson { 3J), psiquintra nortcarieric~tno '!Ue desarro-

116 una Hipnosis centrad" en el paciente y r;ue considera al 
Trance una activid?.d ment'3l natural, donñe basta aue el sujeto 

pueda fant~sear o ima&inar para oue hagq. uso de l~s capacidades 
que él miRmo posee. Todo esto ha tomado sentido desde lP- Epíst! 
•nolo~{a Con~tructivista que ?r09onP. nque sea cual fuere la Rea­
lidad, nosotros nunca podemos conocerla tal cual ea. A través -
u~ nue~tros B~ntidos y de la intera.ccl6r¿ con ella., conatruímas 
nuestro mtlndo, casi siempre sin darnos cuenta.Conatruímos nues­
tra Realidad Interna" (48). De igual forma, ha encontrado bases 
científicas en las inveatíf'.~ciones en Neurofisíolopía sobre l~ 
bilateralided cerebral. 

Gracias n estudios como ~stos, la Hipnosis hn trasc6ndido 
R un nivel mÁ.o científíco,en el r;ue se emnie1.n a vislumbrar su 

nrirticip~ci6n CO"'lO ".Ul"" ·,errar:1ient!l en ps1cotPr:lpia. Hay quienes 

han tra.tedo de e11TJlear ln i!irinonis en el uroceso psicotera"JPnt.!. 
co sir.uiendo alp.un':\t. µremis.:-ia de la Hipnosin Trndicional como -

por ejemolo: le. praf1i01díd•d del tr·•.nce, el oapol directivo del 
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hipn6logo, los métodos ritualistas, eto, Tal es el caso de 
Lewia R, Wolberg (64), quien di6 el nombre de "Hipnoanálieis" a 
l_a prictioa de la Hipnosis oomo un medio para favorecer el pro­
ceso analítico, al proporcionar al t~rnpeuta material para aná­
lisis que antes estaba reprimido, sin embargo, se considera su 
trabajo como un primer paso para que la Hipnosis sea empleada -
como una herramienta en el proceso psicoterapéutico. 

Le. Teoría Psicoanalítica se basa en el concepto del Incon.!! 
ciente, que correspondería al funcionamiento del hemisferio ce­
rebral derecho, mientras que al izquierdo le corresponde la ~-­
consciencia, la voluntad y la l6gica, El Psicoanálisis como té~ 
nica, trabaja principalmente a través del hemisferio izquierdo, 
utiliiando el lenguaje verbal y el Proceso Secundario, aunque -
también utiliza el Prooeso Primario dentro de. la AS<>ciaoi6n Li­
bre (hemisferio derecho), Propone hacer consciente lo incons--­
ciente, aumentar el proceso secundario a costa del primario; y 
que"'donde estaba el Ello, ahora esté el Yo" ( 22), es decir, ha­
ciendo predominar al hemisferio izquierdo sobre el derecho, Es­
te era el sentido oon que Wolberg cre6 el llipnoanálisis, 

El objetivo de esta investigación es determinar: 
A) En qu~ se puede beneficiar la Hipnosis del Psicoanálisis co­

mo teoría y viceversa. Si hay congruencia entre los princip~ 
les conceptos del Psicoanálisis y los principios de la Hipo~ 
sis; y 

B) Las congruencias y divergencias entre las técnicas de la 
Hipnosis Moderna y las técnicas del Psicoanálisis, Esto nos 
permitirá definir si estas técnicas hipnóticas pueden ser 
utilizadas e no, en al Psicoanálisis o en un contexto psico.r 
terapéutico de orientación psicoanalítica, Y si a su vez la 
Teoría Psicoanalítica puede ser utilizada como marco de ref~ 
rencia pnra el trabajo con técnicas de Hipnoeis. 

El procedimiento par-a lograr el objetivo de esta investie;i!. 
ci6n consist9 en: Primero, la. oelecci6n de los conceptos psico~ 
na.lÍticos ';¡ el análisis de su coneruenci,.. uon ·laa bases neurofi 
nloló11ioas de ln Hipnosis Modern'1, y Segundo, la. comparaoi6n 
entre las técnicas de ambos métodos terapéuticos. 



7 

Las hipótesis a comprobar en esta investigaaión son las ~ 

eiguientea: 

l. Existen congruencias entre loa conceptos fundamentales 
del Psicoanálisis y las bases neurofieiológicaa de la -
Hipnosis Moderna. 

2. Existen divergencias entre las técnicas de la Hipnosis 
Moderna y las técnicas del Paicoanálieie. 

3. DeJP.do a que existen congruencias entre loa conceptos -
fundamentales del Psicoanálisis y las bases neurofisio'­
lógicaa de la Hipnosis Moderna, las técnicas de esta 11!_ 
tima pueden ser utilizadas en psicoterapias que tienen 
como base teórica al.Paicoanáliaia. 

En este trabajo, deapui~ de haber deearroliado esta intro­
ducción se presenta el capítu1o I, donde se describe de manera 
breve la historia de la Hipnosis, exponiéndose aquellas teorías 
e interpretaciones que a lo largo de au desarrollo, han tenido -
más relevancia para dar una elC¡ilicación sobre la naturaleza dei: 
fenómeno hipnótico. 

Se contin11a con el capítulo II, donde ae exponen los prin­
cipios generales de la Epistemología Constructivista. En el ca­
pítulo III,. se 111.testran loa 11ltirr,oa desoubrimientos en lleurofi­
eiología sobre el funcionamiento diferencial de loa dos hemisf~ 
rioa cerebrales, a través de loa cuales se inte&ran dos cons--­
truccionea distintas de la Realidad que ae enciman, y una, casi 
siempre la del hemisferio derecho ae reprime. 

En el capítulo IV, ae exponen las p~opuestae de la Nueva -
Escuela de Nancy, que funcionan como principios ñe la Hipnosis 
Moderna, y en una segunda parte del mismo, las oaracterísticas 

·de laa·técnicaa de ésta. 
En el capítUlo V, ae presenta brevemente el desarrollo hi~ 

t6rico de la Teoría Psicoanalítica, así coCTo de sus conceptos -
fundamentales y sus principales técnicas. 

Postei'.'ior1"ente, en· <>l capítUlo VI, se presenta ll\ metodol,!t 
gía, es decir, se plantea el problema de la presente investiga­
ción y las hipótesis. 
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Er, el capítulo 'III, se hace el anñlisio y la oompP.r;;ci6n -

entre la. Teor!a Psicoanalítica y las bases neurofisiol6gic!UI de 
la Hipnosis, y una co~.paraci6n entre las técnicas de ambos '!lét.i'. 
dos peicoterap~uticos. Y a contlnua.ción, se exponen las conclu­
si.o!lea a las que se lleffl'.ron en esta investigación sobre las 
con•ruencias y diverRencias te6ricas y técnicas, así como las -
posibilidades de integraci6n o no. Y finalmente se presenta la 
biblioGrafía, 

/ 



CA-PI! O LO I 

BREVB PAJIOBAJIA HISTORICO DB L.l HIPNOSIS 

Hablar de Hipnosis, es hablar de un tema tan antiguo como 
el mismo origen del hombre, no existe una teoha ezaota para si­
tuar BU aparición, su desarrollo tue un prooeso largo, con 
aciertos y errores y al parecer envuelto siempre por un halo de 
esoterismos y veloe de misterio, que hicieron más difícil su d~ 
earrollo. 

Bsta técnica es conocida y manejada por el hombre desde 
hace más de cuatro mil e.llos, ha sido usada por Chinos, Bgipcio~ 
Hebreos, Griegos y Romanos, incluso por los propios Aztecas an­
tes de la llegad& de Cortés, 

Al parecer, las práoticas BUgeetivae entre loe Bgipoios 
eran oonooidas y ejercidas en los templos desde tieapo• muy an­
tiguo•. Bn Bgipto existían dos olases de medioina1 Una era la -
"corriente", le cual se aplicaba al vu1go, consistiendo ~et& en 
práoticas mágicas que no eran otra cosa que maniobras BU8eeti-~ 
vas. Y la segunda, la que se practicaba sólo en las al.tea este­
ras sociales, consistía en modificar el estado de conciencia 
del sujeto mediante el uso adecuado de medios psíquicos, ayudáE 
dese de una escenografía espect&oular, 

Por BU parte, loe Chinos conocían también desde épocas muy 
remotas, la existencia e importancia que la sugeetión y el ap2 
yo psicológico tenían en el tratamiento de las enfermedades, 

En cuanto a los Griegos se refiere, la pal.abra curativa y 

sugestiva poseía un valor médico, Sefüü.a Montserrat (42), que -
"la palabra por sí miema, es utilizada en la Ilíada, p&r& colab2 
rar en la curación, y tanto en la medicina sa¡¡:rada collO en el -
culto de loa misterios, pueden encontrarse numeroeos fenómenoe 
no ya simplemente BU8estivos, sino claramente hipnóticos, en -­
los que se producía una verdadera reducción del campo de con--­
oiencia, con una modificación del estado psíquico del iniciado~ 
(42;pp.ll) 
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Durante la Edad Media se atribuyeron las curaciones en es­
tado de trance a los arroyos ourativoa, a las estatuas eagradaa 
o incluso, a los poderes malignos tanto de brujas como de ma­
gos. 

Loa síntomas y estigmas somáticos que presentaban las bru­
jas, no era otra cosa más que loa síntomas hiat~ricoa, o bien, 
trastornos por la sugestión. Otro factor adicional que hacía 
que aumentara el efecto de la ausesti6n, era la aplicaci6n de -
pomadas o la ingeata de drogas que producían fen6menos pseudo-­
alucinatorios. 

El poder que tiene ·la "'18"Btión tambi'n se conoció en tie~ 
pos bÍblicos, y ea probable que muchas de las curaciones hechas 
por los profetas y santos, estuvieran basadas en este poder. 

Todos estos hechos que hBn sido vistos como fen6menos ais­
lados y no como fenómenos del estado de trance, trajeron como -
consecuencia la creencia en manifestaciones religiosas, sobre~ 
turales y !nll'.gicae que sólo poseían personas priv1legia4ae, esc2 
gide.e por un eer supremo para "curar" y "adivinar". Ea así como 

se le empieEa a dar a la Hipnosis una interpretao16n núatioa, -
que no se va a perder ni a dejar de manejar en su totalidad 
aunque el fenómeno de la Hipnosis avance a otra etapa donde 
ahora su interpretación eer!a magnética o tlu!dica, como lo 
sefialaría lrans Anton Xe11mer. 

!n el afio de 1773, Xesmer cona1der6 que la oauaa de los f~ 
nómenos hipnóticos eran consecuencia de un flu!do magn'tico a.ni 
mal que emanaba del sol, la luna, loe planotae, la tierra, loe 
metales y los animales, Tambi~n pensaba que la voluntad del hom 
bre ora capaz de poner a trabajar ese flu!do para concentrarlo 
en una zona y retirarlo de otra, produciendo notables efectos, 
ae! como la curación de enfermedades, a lae cua.les consideraba­
como la "aberración de la armonía orgánica" (27). Por lo tanto, 
Mosmer creía que el operador podía actuar a pocos centímetros -
de la superficie del cuerpo del paciente, al que sentaba frente 
a una va~ijn de agua que contenía limaduras de hierro y ejer~­
ciendo "pasea", concluía que el fluido magn~tico invisible sa-­
lfa •le las plantas de 3\ls dedoe y penetraba al cuerpo del pa--­
~iente, lo¡;rnndo asi la redistribución neceenria par~ que el 

paciente recuperara la salud, 
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La habitación donde Mesmer practicaba estas maniobras, oe 
encontraba en silencio y con lae cortinas cerradas, una mdsica 
procedente de la habitación vecina comenzaba a sonar, pensaba -
este investigador que era entone~~. en estos momentos, cuando -
empezaba a actuar el fluído :nagnético, Algunas personas pe:nnan~ 
cían sin alterarse, otras en cambio, sudaban, tosían o notaban 
calor, y final~ente, otras experimentaban convulsiones, Cual-­
quier alteración en el ambiente, incluso un cambio en el ritmo 
musical, provocaba cambios en la conducta de loz pacientes(42), 

Se debe mencionar que Meamer tuvo éxito en la curación de 
muchas personas a las que se les habían diagnosticado enfermad~ 
des incurables, por lo que fue inevitable la propagación de su 
fama, por lo tanto, se vi6 forzado a inventar métodos de produE 
ción en grupo, loa cu~lea le permitieran atender a la mayor geE 
te posible que buscaba sua servicios. As! pues, construyó un 
estanque de grandes dimensiones en el que ech6 agua "magnetiza­
da", Menciona Gindes (26), que Deleuze, bibliotecario de loe 
Jardines Reales Zoológico y Botánico, describe gr~ficamente la 
escena de la siguiente manera: 

"En una habitación, bajo la influencia de varillas que sa­
lían de bailaras llenas de grandes botellas -dichas vari-­
llas aplicadas sobre diferentes partes del cuerpo de los 
sujetos-, tenían lugar diariamente las escenas más extrao~ 
dinarias, De todos lndos estallaban explosiones de risa -
sardónica, gemidos lastimeros y torrentes de 111.grimas.Los 
sujetos eran arrojados hacia atrás en sacudidas espasmódi 
cae, las respiraciones sonaban como estertones de muerte 
y se ~.anifeatnban síntomas terribles, ~úbite.mente los ac­
toros de estas raras escenas se dirigían frenótica.~ente -
loe unos a loa otros, ya regocijándose y abrazándose, ya 
alejando de sí a sus vecinos con horror. 
Otr~ habitación estaba acolchada y presentaba un ospectf 
culo diferente. All.! las mujeres golpeaban la cabeza con 
trs las paredeo forradas o rodaban por el piso acolchedo 
presas de accesos de sofocación. En medio de la jadeante 
y temblorooa multitud, se paseaba ~lesmer, ~ue vestía un 
vaco lila. 5e detan!a frente n los más violenta~ento ex-. 

cibdon, a los que mir:tba fije.mente a los ojos, mientrns 



aosten!a auo me.nao en las suyas, de manera que loe -
dedos medios estuvieran en contacto, para establecer 
comunicaci6n. En otro momento, con las manos abiertas 
y los dedoa extendidos operaba con la gran corriente, 
cruzando y descruzando sus brazos con maravillosa ra­
pidez para realizar eus pasee finales" (26;pp.22-23). 
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Conforme fué aumentando la popularid"d del "magnetismo" 
practicado por Mesmer, BU prop6eito original de ayudar a las 
personas enfermas, fue decayendo a coneecuenoia de que ese lu-­
gar donde llevaba a cabo BUS "prácticas magn<lticae", se convir­
ti6 en un centro de exhibici6n de aquellos a quienes embriagaba 
BU sensaeionalismo. Fue aeí, como pronto el "Ma.gnetisn:o" dej6 -
de ser asociado con la cura de enfermedades, para pasar a ser -
un espectáculo teatral por toda esa extravagancia de lu que se 
había hecho uso, procovando ~ato que se catalogara a Mesmer 
como un charlatán, por lo que era necesario que se hiciera una 
investignci6n acerca del hipnotismo o del Mesmerismo como se e~ 
nocía en aquel tiempo. 

As! pues, en el afio de l 784, la Sociedad ··~~dica Francesa. -
design6 a tres renombrados científicos pare. que llevaran a cabo 
dicha investigaci6n. Estos tres científicos fueron: Benjamín 
Franklin, Iavoisier y Guillotine, los cuales sumergieren sus 
manos en aquella agua "magnetizada" que utilizaba ll!esmer y aje­
nos a CWllquier deseo de que ocurriera algo parecido a lo que -
pasaba con otras personaa, na·turel.mente t!stoa no reaccionaron -

con convulsiones o accesoe de risa o llanto. Por tales razones, 
dichos investigadoreo concluyaron que Mesmer realizaba un frau­
de, que los fen6menoe producido8 no comprendían nada que no fu~ 
ra explicado por la imaginRci6n, la imitaci6n y el deseo de 
"sentir la corriente magnática", por lo tanto, no existía nin-­
gdn fluído magnático animal y por consecuencia ninguna utilida~ 
y oí, a un largo plazo, los efectos del tratamiento no podían -
dejar de ser dañinoe. 

Sin embargo, estas controversias entre las teorías de Mes­
mer y las conclueionee de los miembros designados para su inve~ 
tigaci6n, llamaron la atenci6n de investigadores sobre los feni 
menos hipn6ticos, por lo que solicitaron un nuevo examen sobre 
el magnetismo, el cu~l trajo consigo, deepuds de seis años de 
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estu~io, el es-ablecimiento de cuatro proposiciones sobre los 
fenómenos hipnóticos o magnéticos: 

" l) Los efectos del magnetismo son muchas veces nulos 
e~ l~s personas sana.a y en algunas enfermas; 

2) Frecuentemente son poco marcados; 
3) A veces son producto del aburrimiento, de la mon~ 

tonía, de la fantasía, y 
4) 3e regularizan con independencia de estas •iltimas 

causas, muy probablemente por efecto del solo ma~ 
netismo " (27;pp.13), 

Durante muchos affos esta materia que se había devaluado 
tanto con Mesmer, cay6 en el olvido, le mayoría de las personas 
volvieron a tratamientos ortodoxos y el hipnotismo una voz más, 
había dejado de ser estudiado y analizado por los cient!ficoe. 

Sin embargo, el Marqués de ~s~gur diso!pulo de Mesmer, -
siguió poniendo en práotioa algunas de las ideas de éste, y en 
medio de sus desordenados experimentos observó un fenómeno que 
resultaba deaconocido en loa tiempoo de lllesmer, se trata del 
"Sonambulismo Artifioial". 

Puyaégur al magnetizar a un joven campesino, sin proponér­
selo consiguió un estado de tranoe liviano, presentándose en el 
paciente todo lo contrario a las explosiones histéricas provoc~ 
das por su antecesor. la diferencia principal, radioaba en que 
las inducciones de Meamer, provocaban sollozos, convulsiones y 
deevaneci'Uientos, en tanto que el "Sonambulismo Artificial" de 
Puységur, inducía un eueffo tranquilo, dejando nl paciente con -
una rol<>.jación •!Ue antes no se hRbía logrado, Bate autor pres-­
cindió de toda esceno~rafía, y mis bases teóricas para explicar 
el fenómeno que descubrió, son esencialmente las mismas de 
Mesmer, aunque un poco modificadas, Para él, la naturaleza del 
flujo os eléctrica, impregna todos los cuerpos existentes en el 
Universo, y principalmente el cuerpo hWTlllllo, al cual considera 
como U!l!l L>á:¡uina eléctrica perfecta. El hombre, mediante su vo­
luntA.d, •• capa• de manife atar ese flu!do eldctrico e irradiar­
lo n Sll alrededor, logrando influenciar con ello a los seres 
r¡ue lo r-.>de•.n 7 sobre los que quiere actuar. (42) 
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Como pu~de verse, áste fue un paso más al conocimiento de 
lo que puede lograrse con la Hipnosis, además de que señala 
Gindes (26) que fue posible en este tiempo, afirmar que se pue­
de producir artificialmente un estado análogo al del sueño, en 
un individuo completamente despierto, 

A pesar de este paso en el estudio de la Hipnosis, aWi se­
guían existiendo dificultades para que se siguiera dando un ma­
nejo serio y científico de dicha técnica, un motivo fue que les 
aportaciones de Puyságur se vieron debilitadas al mencionar 
éste que había presenciado fenómenos como la transmisión del 
pensamiento y la clarividencia, los cuales no pudo probar, y -

una vez más durante aproximadamente 60 años, la Hipnosis sólo -
fue practicada por loa actores de ferias que hacían de ella ac­
too espectaculares y ridiculizaban a las personas que particip~ 
ben con ellos. 

No fue sino hasta 1841 cuando James Braid, cirujano muy 
renombrado de Ma.nchester, desafi6 las afirmaciones todavía mís­
ticas de Mesrner y aus discípulos. 

Bra1d, eiendo un hombre de ciencia y experimentador, des-­
pués de preaenciar una demostración pdblica del magnetizador 
I.e.fontaine, rechazó rl fenómeno corno un insulto a la inteligen­
cia científica, sin embargo, ésto despertó su interés en loa 
fenómenos producidos en estado hipnótico, dedicándose as! a re~ 
lizar pruebas ~u• le explicaran el por qué de los fenómenos. 

Gracias a técnicas tan sencillas como la Fijación de la m! 
rada, surgió el hipnotismo científico y Braid pudo concluír que 
debía existir una causa física, que el cansancio de la viatn 
podía parali1ar loa centros de los nervios ópticos, provocando 
un estado semejante al aueffo, Entre otras aportaciones hechas -
por Braid, ea encuentran: el término "HIPNOTISMO", el cual per­
dura haatn nuestros días y est~ basado en la palabra griega 
Hypnoe que significa sueño; definid a la Hipnosis como "un est~ 
do especial del sistema nervioso determinado por maniobras arti 
ficialea"(27;pp,17). 

Describió también, aunque de mane!'!'. no sistemátioa, la 
mayor parte de los s!ntoma3 que acompañan al estado hi?nótico. 
Estableció de igual forma, la importancia de lR sugestión ver-­

bRl, Y gracias a su labor, el antiguo y desacreditado magnetis-
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Tanto trabajos como aportaciones al nipnotismo hechas por 
Braid y sus diac!puloe, fueron recha•e.dos por sus contemporá--­
neoe y por un mundo que adn no estaba prepa:-ado para asimilar -
te.lee avances en el estudio de esta técnic~, y por lo tanto, -­
ta~bi'n se lee calificó como cur&nderos y cha:-le.tanes, A pesar 
de dato, el estudio científico de la Hipnosis aigui6 inquieto.n­
~o a nlt:leroaoe inveeti,gadores, niempre con el fin de despojarla 
de ese halo de esoterismos y misticismos que le han caracteriz~ 
do, y de desarrollar estudios más precisos sobre ella. 

uentro de estos investigo.dores, oeste.can los trabajos de -
Li&beault y Bernheim, ambos pertenecientes a la Escuela de Nan­
cy. Dichos autores consideraron que en las operaciones del mag­
netismo no había de activo otra cosa que el sujeto mismo, y que 
las modificaoionee profundas de su sistema nervioso se origina­
ban exolueiv,...nte en ~l. 

J,i'bee.ult por su parte, so e.te rúa la tesis de que todos loe 
fen6menoa del e.ueño e.rti!ici'll. eran producidos por sugestión. 
Parece ser que pe.re. L1,bee.ult la atención sobre una idee. deter­
minada. re.wne la influencia de lo moral sobre lo físico. Aunque 
el trabe.jo que desarrolló este autor fue objeto de escasa aten­
ción por parte de sus colegas, se le reeonoci6 como el primero 
on deocubrir loe niveles del hipnotismo. 

Bernheim, continuando con la orientación inici~da por 
Li4bee.ult, pensaba. que las manipulaciones que se e.plice.be.n en -
el hipnotismo no significaban ne.da, ~ue lo verdnderamente signi 
fioe.tivo era le. fe y la creencia, ya que ambas eran propia.e del 
espíritu humano T que la 1maginaoidn del hombre ore. lo que real 
mente haofe. mila¡¡roe, As! mismo, e.l destacar este investigador 
la importnncia de lR sugeatidn en la Hipnosis, se opuso a la 
concepcl.6n sobre el hipnotismo de su contemporáneo Charcot, el 
cual elaboró una teor!e. exclusivamente somática. de la Hipnosis. 
~egün ~ernbeim, Charcot y sus discípulos no prestaban al fendm~ 
<.u hi ;in6tioo toda la '1tenci6n que requería, de modo que muchas 
L"<t.ni.f•:n\.ar:ionDe de.nerita.a n1Jr ellos, eran en realidad debidas a 

l~• su~eotiones del hipnotizador, Dec!a también que el hipnoti~ 
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mo de la Escuela de la Salp6triere, era un hipnotismo culto, es 
decir, una creaci6n de los hipnotizadores y no el resultado del 
~aciente t~l como transcurre cu~ndo no ea influenciado. 1 

Aaí pues, perteneciendo Charcot a la Escuela de la Salpé-­
triere, sua criterios sobre el hipnotismo no coincidía.~ con los 
propuestos por Bernheim y dem~s seguidores de la Recuela de Na~ 
cy, 

Charcot, neur6logo de formeci6n prest6 mayor atenci6n al -
problema de loa síntomas que aparecen en los estados lúpn6ticos 
y su relaci6n con la simulaci6n, Después de realizar observaci2 
nes y anotaciones sobre loa síntomas que se presentaban, llegó 
a la conclusi6n de que la Hipnosis a6lo podía aer obtenida en 
personalidades hiat6ricas, postulando a raíz de ésto, que la 
Hipnosis era un fen6meno patol6gico al que llam6 "Neurosis EX"p~ 

rimental", en la cual las personas pasaban por tres etapas: Le­
targo, Catalepsia y Sonambulismo. Ade~a enlaz6 al hipnotieta -
con la histeria, al destacar que los hist6ricoe presentan eínt2 
mes corporales ee~ejantes a los que se pueden inducir en una 
persona momentaneamente, por medio de la augesti6n o de ln Hip­
nosis, 

Respecto a este punto, en 1978 Montserrat seBa.la en eu li­
bro "Hipnoaia 11

, que aunque aparentemente esta t~cnica pueda dar 
lugar a eignoa semejantes a la histeria, la Hipnosis y la hist~ 
ria no eon el mismo proceeoi la histeria es una enfermedad; "la 
Hipnosis ea un estado fieiol6gico 'extraordinario' que ~uede o~ 
tenerse en cualquier sujet~"(42;pp.45). 

Así pues, surgieron dos concepciones opuestae sobre los !~ 
n6menoa hipn6ticosr Una ea la de la Escuela de Nancy, que no 
veía nada de patol6gico en los fen6menoe de la Hipnosis, sustea 
tando la idea de que todas las persone.a pueden ser hipnotizadas 
a excepci6n de loe retrasados mentales que no pueden atend~r y 

1 Se debe mencionar que tanto Bernheirn como Liébeault, marcaron 
el inicio de la corriente seguida en la Zecuela de Nancy, y -
que por tal motivo se.profundizará ~s aobre sue trabajos en 
el capítulo IV, entre tanto, 11nicamente se menciona lo rnáa e~ 
raoterístico de ambos en el estudio de la Hipnosis, 
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entender lo que dic~n, adem.1s de destacar la im?ortancia que la 
sugestión, la imaginación y la fentasía tienen en el estado hi~ 
n6tico. 

la otra concopoión ea la de la escuela de la Salpétriere, 
que consideraba " los fenómenos hipnóticos como una manifesta-­
ci6n patológica, y como ya se mencionó anteriormente, como una 
"Neurosis experimental". Sin embargo, prevalecieron (y aú.., hoy 
en d!a siguen prevaleciendo) loe puntos de vista de la Escuela 
de Nancy, aunque al parecer estos avances en el estudio de la -
Hipnosie no baBtaron para pod~r comprobar la permanencia de sue 
resultados. Señala Hartland ( 31), que en aquel tiempo nada se -
conocía sobre el valor defensivo de loe síntomas, ni de la for­
ma en que solían ayudar al individuo para ajustar sus dificult~ 
des, trayendo como consecuencia que se utilizara a la Hipnosis 
como un medio para terminar con las quejas del paciente, siendo 
probable que loa fracP.aos fueran más frecuentes que las curaoi2 
nea, 

En 1880 el Dr. Dreuer, m&dico vienés que, siguiendo las 
aportaciones de Charcot, utilizaba la Hipnosis para tratar a p~ 
cientes histéricos. ObsP.rvó que c~'1!ldo un paciente era inducido 

a habl~r libremento durante el trance hipnótico, mostraba una 
reacción emocional que era seguida por la desaparición de !llll--­

choe de los síntomas. 
Fue as! como elabor6 su técnica a la que llamó "Catarais", 

que consiste en obtener del paciente, despu~s de sumirlo en un 
estado hipn6tico, toda lP. informaci6n posible aceren del origen 
y desarrollo de loa síntomas y sobre loa contenidos desagrada-­
bles que el paciente pudiera ir trayendo a su memoria y que ap~ 
rentemente estaban olvidados en lo profundo de su psique. 

Menciona Freud que "el i>rop6sito terapéutico de este proc~ 
dimiento era guiar el monto de afecto aplicado a la coneerva--­
ción del síntoma (que había caído en vías falsas, quedando ahí 
por así decir estrangulado) por los caminos normales, donde pu­
diora alcnnzar ln descarga (abreacción)" (2l;pp.22), Cabe men-­
cionar que el éxito práctico del método catártico fue notable, 
sin e~bareo, posteriormente a cRuaa de inconvenientes surgidos 
en el ·:rato.miento de su p3ciente Ana O., Breuer se vi6 abligado 

.<J R°t'.und "Jnar r.u trabajo con ella, publicando más tarde, en cola-
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borao16n con Preud, este caso clínico que trajera como conae--­
cuencia que éete se interesara más por el em?leo de la Hipnoeis. 

Aeí puee, de las dos annas que comprendían el arsenal ter~ 
péuticc de Freud, la electroterapia y la Hipnosis, tuvo que de­
cidirse por una, la que le permitiera ser capRz de prestar al!l!! 
na asistencia a eus enfermos nerviosos. Después de analizar lo 
que una y otrR le proporcionaba, ee did cuent¿ de que con la -­

Hipnosis las cosae se presentaban mejores. De tal for:na que se 
sirvi6 de la Hipnosis para explorar al enfermo con relaci6n a 
la historia genética de eu síntoma, que a menudo ~l no podía c2 
municar en el •atado de vigilia o a6lc podía hacerlo de manera 
muy incompleta. 

Bn el a.l'lc de 1865, Preud ingresa como alumno a la Escuela 
de la 3a.lpétriere, donde presenci6 el trabajo hecho por ~harcot 
causándole la máxima impreei6n la demostración que éste nace 
" ••• del carácter genuino y acorde a la ley de loe fen6mencs 
hist4ricoo,la frecuente aparici6n de la histeria en varones, la 
prcducci6n de parálisio y ccntracturao hiat~ricas mediante eu-­
gesti6n h1pn6tica, la ccnclusi6n de que estoo productos artifi­
cialns mostraban loa mismos caracteres, hnsta en loe detalles, 
que los accidentes espontáneos, a menudo provocqdos por trawnaS' 
(2l:pp.l2). 

Una vez perteneciendo Freud al círculo privado de Charcot 
y colaborando con él, le comunic6 del descubrimiento del método 
catártico, sin ombargo, Charcot no preet6 atenci6n a ésto. 

En 1889, Sigmund Preud se traslada a Nancy al enterarse 
que había aurgidc una escuela que se valía de la sugesti6n, con 
o sin Hipnosis, en gran escala y con notable áxitc para fines 
terap~uticos. 

Siendo r'reud alu:nnc de Bernheim, tuvo la oportunidad de -
conocer y preoenciar también los trabajos de éste y de !,iébeault. 
Después de observnr los reaultadoe obtenidos con algunos pacie~ 
tes, Freud concluy6 que lns euporanzas terapéuticas que se ha-­
bían puesto en el tratomiento catártico por la Hipnosis, queda­
bnn haota cierto punto incumplidas. Era verdad que la desap3ri­
ci6n do 1011 síntomas era simultánea a la catarsis, pero el éxi­
to rurecía ser enteramente dependiente de la relac16n del pa--­
~l ~nt~ con el médico, asemejándose así Rl ttreoto de la auges---
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ti6n, Si esa. relaci~n se interrumpía, todos los síntoina.s vol--­
v!e.n a aparecer, exactamente como si nunca hubieran sido disip~ 
dos, 

Ho obstante, l'rf'u'.1 menciona en su 28a. confer~ncia que: 

11 Si,eeg\Sn un Viejo ?.forismo médico, una terania ideal debe ser 
rápida, confiable y no desagradable para el enfermo, el mdtodo 
de Bernheim llena en todo ceso dos de estos requisitos, ~e le 
podia e,jecuta.r m!l.s r:inido, infinitamente más rápido, que la te 
rA.pin analítica, y no .Jc:isione.ba. fatiga al enfermo ni lP. re~mr 
taba gra.vosa"(ld;pp.409). -

3in e~bnrpo 1 m~nciona también que encontraba inconveniente 
en que en algunoo pacientes se podía aplicnr, en otros no; en -
unos se lograba :nucho, en otros muy poco, y no sabía el por qu~. 

Hacia el año de 1892, Freud co~prendi6 que su capacidad de 
hipnotizar pacientes era muy limitRda y hubo de decidirse a el~ 
gir entre abaw1onar el tratA.miento catártico o intentarlo sin -

llegar a.l esta.do de sonambulismo. Señala. Singer (52) que para -
justificar este modo de proceder, record6 que Bernheim había. d~ 
mostrado c6mo se podía lograr que loe pacientes recordaran sean 
tecimientoo mediante le sugeeti6n en esta.do de vigilia., A psr-­
tir de ello, mandaba a sue pacientes acostarse, cerrar loa ojos 
y concentrarse .. \plicaha prP.si6n en ln frente en momentos detel: 
minados e insistía en cue aparecieran los recuerdos. Durante 
a.lgID¡ tiempo siguió utilizando la sugeetión para recor<lar en -
Astado de vigilia, como principal método terapéutico, En el sílo 
de 1896, ~reud ya había ab~ndonRdo por completo la Hipnosis, o~ 
rs dar paso a. su propio descubrimiento, que fue el Psicoa.náli-­
nis, el cual se desa.rroll6 ~ partir de los estudios sobre •~ta 
técnico.. 

Aunque ahora resulta. obvio que l~ capacidad limitada. que -
lreud presentó en la a.plicacidn de la. Hipnosis, lo monótono y 
lo aburrido qu~ le resultaban l~s inducciones que se practica-­
bf\n en af!UAl ticm;Jo y la 1nflurmcifl. que par~ esto t.uvo la époc'1 
victoria.na en que se deaenvolvía, donde existí~ una enorme nep~ 
racién entre mra.estro y di.sc:Í'fiUlo, entre 11adres e h¡jos, entre -

rnédico y p~ciente, además de una gran repreei6n :J'9xual Y donde. 

la ntlucl'l.cióf! e ataba bnsadu en la coercidn, se debe mencionar la 

irr•"loJte.nciA. oue tuvo cato abandono de r'reud hR.Cia la Hipnosis, 

ya nue f\:.e e.lgo rnuy detor"":li:-ia.ntn para que loP estudios subee---
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cuentes sobre ésta oe huyan paralizaáo de alguna forma. 
Otro investigador al ~ue ea importante mencionar dent~o de 

la historia de la Hipnosis, es Pi!?rre Janet. 
~ate investipador explica la lüpnoais como la for"1!ición de 

una 11 concienc1a .:;ecundaria disociada 11 con una actividad y !!lemo­

ria propia, que ocup~ría accidentalmente el .puesto de la con--­
ciencia nor:nal. Explica Granone (27) que esta hipótesis se fun­
dR especialmente en l.'1 confirmación de la ai:inesia poathipnótic.~ 
y del automqtismo que ~e observa en la Hipnosis. Considerando -

Janet ~l a1.ltomfitismo ps1col6¡_:1co, como forma elemental de sene.! 
bilidad y de conciencia, parte fundamental de toda psique supe­
rior de la plena consciencia crítica. 

Deapu~s de muchas investigncionea realizadas, Janet descu­
bre, indepondicnteT.ente de Breuer y de Freud, la importancia 
terapéutica de la reviviscencia hipnótica de emociones pasadas, 
para la curación de varios síntomas histéricos. ~demás, consta­
ta que se puede actuar sobre la monte a trav~o del cuerpo, bus­
cando as!, ejercicioa especiales de diatención,a los que consi-
1era más eficaces qu~ los fármacos aunque sean de una lurga y -

difícil aplicación. 
Como resultado de la Teoría de la Disociación de Pierre 

Janet, aurgen variadas opiniones, y como es normal, algunas ªP.2. 

yándola y otras en desacu<?rd1J con ella. ülgunos a1J.tores consid~ 

ran que el estado hipnótico e~ un esta~o controlado de disocia­
ci6n pníquica .. Otros, considern.ndo que la amnesia en la Hipnosis 

es más aparente que r~al y ~ue la voluntad y la personalidad 

del paciente no desaparecen durante el trance, han rechazado -­

esta tooría de la Hipnosi3. 
Posteriormente, hacia el a~o 1900, el u20 de la Hipnosis -

fue declin~ndo y aunque se seguía utilizando, su práctica fue -
cada ve~ menos entusi1::J.Dta, aunque más racional. Jin embArgo, du. 

rante lR. Primera Guerra "undi:l los psiquiatras mil ttares hici!!. 

ron uso de la Hipnosis para el trate.miento de las "Neurosis de 
Guerra", obteniendo excel('r.t.f's resultados, pues en r-stos cuA--­

dros pntolóP.icos debidoo n causas actuales, el poder dnr salida 
a ln emoción y ar,p;u.stia reprimida tiene u.r. efecto terapéútico -

extraordin·trio"l.ente fnvorabli:i. (42) 

Gracia9 a P~tor-i resultHdos tq,n f:ivorables, fue posible Que 
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los métodos hipnóticos recobraran eea fuerza que habían nerdido 
y surgiera nuevamente el interés por el estudio científico de -
loe mismos, nara ayudar a la Hipnosis a despojarse gradualmente 
de esas reivindicaciones exageradas que la historia de esta té~ 
nica nos había se~alado, 

En esta otra etapa ourp,en investigadores de l~ talla de 
Emilio Coué y Charles Baudouin, desarrollando C"·h uno sus pun­
tos de vista sobre los fcn6menos hipn6ticos y permitiendo a la 
vez, el dRroe cu~nta de que aó.n fqltan ~uchas ~osas por inveet! 
gar acerca de la Hipnosis. 

Estos dos investig•.dores dejaron de lado la teatralidad en 
eu práctica de la Hipnosis, trataron de ayudar a sus pacientes, 
más que averiguar la esencia de los fen6menos que se presenta-­
han en el estado hi~nótico, además de nrocurar que el paciente 
sea el dueffo y autor de sus propias mejoras, as! como aUJ!lentar 
eu independencia frente al hipnotizador, 

Emilio Coué por su parte, sell.aló que la sugestión no actúa 
sobre la voluntad, sino sobre la imaginación que es el elemento 
dominante del subconsciente, el cual, a su vez, influye en to~ 
des las funciones de nuestro organismo. 

Entre tanto, Charles Baudouin discípulo de Coué y siguieu 
do la l!nee de tiste, define la sugestión como "le realización -
subconsciente de una idea"(4:pp,8), efirmnndo que en toda suge.!! 
tión, una vez que se ha pensado en el fin que se ha de obtener, 
el eubconsciente procura encontrar por sí mismo los medios para 
consecuirlo, 

Una etapa más en el desarrollo de la Hipn0sie, est~ marca­
do por Milton H. Erickson, psiquiatra norteamericano que coinc!_ 
diendo con las mismas ideas de la Nueva Escuela de N<incy, desa­
rrollara innovaciones hipnoterap~uticas dando un nuevo sentido 
al uso de la Hipnosis en psicoter'\pia, llurarxe mucho tiempo, se 
he conocido a Briokson como el más importante especialista mun­
dial on Hipnosis, ea dedic6 nl estudio experimental y a la uti­
liz'\ci6n terapéutica de la Hipnosis, desarrollando infinitas 
vnrtantea, Además, ha aportado a la ternpin una extraordinaria 
\":u:·1Añnd de tócnicas hipnó1.icaa, aportando también a la Hipno-­
sis una expi.n~ióri conc&ptual que la hho tra2cender los límites 

~" un ritual para convertirla en un estilo especial de comunic~ 
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ci6n. 

Como W1a respuesta a l~o aportaciones hech~s por autores e 

corno Coué, Baudouin y Erickson, se empieza a vialumbr"3.r el int~ 
rés de al¡:unos autoros por incorporar los métodoe hipnóticos 
como un auxiliar de l~ terapia usico:1.n'!l:Íticn. •rnl es el caso -

de Lewis R. Wolberg, del cual se podría decir ~ue fue. él quien 
di6 el primer paso para tratar de que los métodos hipnóticos se 
incorpor~rWl co~o un RUXiliar en lq técnica usicoanalítica. 

Wolberg h::tce uso de la Hipnosis para recunerar material in 
consciente y pi:i.ra fa~ili tar la transferencia, además, mencionB 

que "l" Hipnosis rosulta de utilidad para la re:noción de la re­
sistencia y la absorción y asimilación de las interpretaciones. 
La Hlpnosis se convierte as! en una experiencia interpersonal -
oue puede toner pnr~ el paciente mayor virtu~ vitalizante que -
l~ de cualquiera otras aueerenciae depositadas en su suecepti-­
ble mente" (64;pp,19). 

;.nalizando lo anterior, resalta el hecho de que Wolberg ut_! 
liza l~ Hipnosig para favorecer el proceso analítico, y por con 
secuencia, el trabajo del terapeuta. Este autor habla de que la 
lli!'nosis -como él la emplea- se convierte en una experiencia in 
teroersonal. La Hipnonis ?tíoderna, cono veremos más adelante, si 
bien pone el ánfasia en que la Hipnosis se convierta en una ex­
periencia intrapersonal, que el paciente se experimente a sí -· 
mismo y que sea él el propio autor de sus mejoras, también con­
sidera la imnortancia de la comunicaci6n interpersonal, a un ni 
vcl no consciente entre la persona que induce el trance y acom­

pafla al Jlaciente, y cate dltimo. 
Para \llolber¡:: l" práctica del "Hipnoanálisis", que fue como 

llam6 a la incorporación de la Hipnosis como un auldliar en la 
~nicoter~nia nsicoannlítica, requiere satisfacer w1a serie de -

requisitos tanto de J'?.rto del paciente como del teraneuta, El -
naciente por su !'arte -segdn Wolberg-, debe ser hipnotiza.ble y 

tie,1e 'lUP. ~aber sido entrenado parn logrRr un trance lo más pr.s!, 
f\.\ndo posible. Considera que para "la mejor obtención de las fi­

nalic!9.~es terant~utican, el terapeuta debe estar en condiciones 
1o :l'"!l"'l'C'nder lo!l dirmmis"lOO inconRcientes y conocer la téonicn 

rle w:me.;o de le:; rol !tC:i ones intcrpcrson.?los tal cual se den en 

\!l 1.rocP:~ll hipn6tic-u. U:is resulte.dos más favor~bles Aon los 



que se obtienen en loa pacientes capacea de verbalizar libre-­
mente durante la Hipnosis y regresar, en su memoria, a loa pe-­
riodo~ más tempranos de la vida, La aptitud de llegar a una ca­
pacidad ñe amnesia y de llevar al plano de la realidad las sug~ 
renciPS post~ipn6tican, constituye un elemento no sólo útil 
sino incluso indispeneable"(64;pp.251), 

~n el hipnoanálisis, el hipnotista debe saber manejar la -
tran~ferencia, la resistencia y ree.lizar interpretaciones apro­
piadas a su debido tiempo. 

Este autor considera que la incorporaci6n de la Hipnosis -
tradiciolll\l como auxiliar en la psicoterapia psicoanalítica, 
ofrece grRnden ventajas, En ~'3ta incorporación influyeron las -
aportaciones de autores co~o Milton H. Erickaon, a quien además 
de a otroe autores, Wolberg agradece en su libro "Hipnoanálisi:l', 
el haberle proporcionado numerosas sugerencias que le fueron 
útiles (64;pp,21). 

Despu4s de haber pl"9eentado las diferentes interpretacio-­
nes y usos de la Hipnosis que se han manejado a lo largo de la 
hi3toria de esta técnica, es necesario establecer lo que en es­
ta tesis se entenderá por Hipnosis. 

Se entiende a la Hipnosis oomo une t&cnica para inducir un 
estado alterado de conciencia, el Trence, en donde las fwi.cio-­
nes mentales or!tioas están temporal 7 parcialmente auspendidaa 
7 la persona utiliza principalmente eu imaginaoi6n 7 el proceso 
primario, para estar en contacto con su propio interior, (48) 

As! pues, se puede decir que a pesar de tantos prejuicio• 
auacitados por la Hipnosis, ha sido posible que la utilización 
de ésta como una herramienta en psicoterapia, ee vaya ampliando 
cada vez más, y sigan surgiendo investigndores interesados en -
seguir aportando conocimientos sobre este tema. 

Tambi6n pudo res~ltarae en este capítulo que las concepci~ 
nes de la Hipnosis forman parte de un dominio contextual que ha 
ido evolucionando con el tiempo. Poco a poco han ido adquirien­
do ei¡;nificados distintos, como resultado de la actividad de 
sujetos hablantes, los cuales, gracias a este medio de comunic! 
ción (el lenF;Uaje), logran un concenso y actúan de acuerdo con 

u. 
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Eate consenso que es fluido y cambiante, es el resultndo -
de un proceso de interacción en un mundo que se puede oír, ver 
y sentir; un mundo que es construido por sujetos cuyo acopla•-­
miento y adecw.cidn a su experiencia determinan 3'J viabilidad, 
AS deciT, ou permanc:1cit. o trascendencia. 

Es el hombre el GUe construye, describe y explica sus ~b-~ 
servacionee, Eete es el planteamiento de la Epistemología Cons­
tructivista, oue como ya se dijo, ofrece un fundam•nto teórico 
a la Hipnosis ~oderna, En el siguiente capítulo s~ exponen sus 
principios funda~~ntales. 



C A P I ! U L O I I 

CONCEPCIONES DEL ll!UNDO: UNA KPISTEMOLOOIA 

CONSTRUCTIVISTA 

En este cap!tu.J.o se hace una breve reviei6n de los princi­
nioa generales de la Bpiatemolog!a Constructivista, partiendo -
de loe planteamientos de George A. Kelly, antecesor de los doc­
tores Von Foereter, Von Glaaerafeld y Watzlawick entre otros. 

El estudio del conocimiento y pensamiento del hor.bre, así 
como su verdadera e3encia, han sido tratados desde muy diversas 
teorías radicalmente contrapuestas, han girado alrededor de una 
problem,tica filos6fica, biológica, e incluso hasta metafísica, 
Sin embargo, no ea necesario profundizar en cada una de estas -
doctrinas para saber· que el hombre y s6lo el hombre, es el res­
ponsable tanto de su pensamiento, como de BU conoctmiento, y 
por lo tanto, de sus propios actos. 

Segdn Kelly (35), todo pensamiento está basado en parte, -
en convicciones previas, siendo la prirner.-:i.. de E§stas la rel-::\cio­
nada con el ti?o de universo que obser1amos. 

Kelly supone que el universo está realmente existiendo y -

que el hombre, paulatinamente, está consiguiendo com~renderlo. 
Una vez tomada esta posici6n, Kelly dej". claro que se h"bla. de 
\Ul mundo real, no de uno compuesto solamente por esas so~bras -
fugaces de los pensamientos hwnanos, Además se establece que 
los pen3amientos, también existan realmente, si bien la corres­
pondencia entre lo que laa personas su~onen que existe y lo que 
existe en realidad, cambia continuRmente, Otra característica -
importante acerca del universo ~ue se supone existe, es que 
éste es intecral, Por tal motivo, se entiende que func1ona como 
um1 sola unidad, con exa.cta relaci6n entre !'!::!'. de todas su~ par­
tes imaginables, 

Una última convicci6n previa que es importante destacar, -
ea la que est~blece que se puede medir :i.l universo con una di-­
mensi6n de tiempo. Es decir, que el universo existe gracias al 
acontecer y por ello se dice que el universo está rea~~er.tP. 
existiendo, 
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Para Kelly (35) la vida tambi~n conlleva un papel importa:n 
te en el universo, y explica que existen algunao partes de éste 
que tienen mucho sentido, aunque no se las considere en la p~r~ 
pcctica del tiempo. Pero otr~a s6lo pueden ser comprendidas 
cuando se las incluye en una línea temporal, y la vida pertene­
ce a esta dltima categoría. 

le vid~ implica una interesante relaci6n entre partes del 
universo, en ln cual la criatura viviente puede llegar a repre­
sentarse otra parte, su medio. En ocasiones se dice que la cri~ 
tura viviente es "sensibleº, en contr~ste con lo. no viviente, o 
que ea capaz de 11 reaccionar". Los seres vivos entonces, "porque 
pUP.den repreDentar su medio, pueden realizar construcciones al­
ternativas sobre dl y,de hecho, modificarlo si no se encuentran 
conformes. Para la criatura viviente, por lo tanto, el universo 
es real, pero inexorable, salvo que decida construirlo de esa -
manera" ( 35;pp.19). 

Se debe mencionar que cuando.se acentda la convicci6n pre­
via de que la vida implica la repreaentaci6n o la construcci6n 
de la realidad, Kelly no sobreentiende que la vida en sí no ea 
reul, Hay quienes pienéan que loa acontecimientos psicol6gicos 
no son verdaderos fenómenos, aino más bien epifen6menos, o bie~ 
simplemente las engaffoaae sombras de acontecimientos reales, -
Sin embargo, esta posición no ea aceptada por Kelly, quien in-­
forma que una persona puede representnrse err6nee.mente un !en6-
meno real, y no obstante, eu representación será totalmente -' 
real. Incluso, esto mismo puedo ser explicado al paciente más 
en~aílado: lo que percibe puede no existir, pero eu peroepci6n -
sí, Además, esas percepciones ficticias resultan sor, con mucha 
frecuenciR, construcciones burdamente distorcionadas de algo 
que realmente existe (35). 

Toda criatura viviente, junto oon sus per•:epciones forma -
parte dPl mundo real y no ea simplemente un observador aislado 
y corto de vinta de loa acontecimientos del mundo real. 

Así pues, para Kelly ln vida se caructeriza porque es 
esencialmente menoura'Qle en dimensiones de tiempo y ror la cap_!! 
cidad que tiene para representar otras formas de re~lidad, ail.n 
cuando ti.ene la ::1uy'1. propia, 
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Ahora, se puede decir que el hombre mira a través de pau-­
tas que él mismo crea, y que luego trata de hacer concordar con 
las realidades de que se compone el mundo. Son esas pautas que 
continuamente se ponen a prueba, a las que Kelly lla= "Cons--­
trucciones". Explica que hay modos de constru!r el mundo, y que 
ello permite tanto al hombre, como a los animales, trszar un 
curso de acción explícitamente formulado, o bien, iopl!citamen­
te llevado a cabo, verbalmente expresado o inarticulajo total-­
mente, coherente con otros cursos de acción o incoherente oon -
ellos, intelectualmente razonado o sentido vegetativa~ente. 

"En general, el hombre trata de mejorar sus construcciones 
aumentando su repertorio de ellas, alterándolo para conseguir -
mejores oonoordancias, e influyéndolas en construcciones de si~ 
temas superiores. Al buscar este progreso, debe detenerse cons­
tantemente a causa del perjuicio al sistema, que aparentemente 
resultará de la alteraoi6n de la oonstruccidn subordinada. Fre­
cuentemente su instalación personal en un sistema más amplio, o 
su dependencia de él, es tan grande, que adoptará una construo­
oidn más precisa en la subestructura. Se requerirá un esfuerzo 
importante de la psi~oterapia o de la experiencia para conse--­
guir que ajuste su sistema constructivo al punto en que se pue­
de incorporar la nueva y más precisa construcción" ( 35: pp. 21). 

Watzlawick (59) considera que qui<nacude a la terapia en -
busca de ayuda, se porque de alguna manera, sufre bajo el peso 
de su relación con el mundo, En otrAs p~labraa, se dice que esa 
persona sufre bajo el peso de su conoepoi6n o imagen del mundo, 
bajo la no resuelta contradicci6n entre lo que las cosas son y 
lo que de acuerdo oon su visión del mundo, deberían ser. Este -
autor contempla dos posibilidades de intervención terapéutica -
ante tal eituaoi6n. En la primera, ae trata de acomodar en ma-­
yor o menor grado el medio ambiental a la visión del mu.~do del 
paciente: la segunda posibilidRd aer!a proceder a la inversa de 
la primera opción, es decir, acomodar l" visión del m'.Uldo que -
tiene el paciente a los datos inRmovibles. la primera de estas 
dos poeibilidades puede ser muy bien ob,jeto de consulta y asas.Q_ 
rRmi~nto, pero difícilmente de la terapia en un sentido eatric­
to: en cambio, la segunda eo el objetivo y la meta propia del 

cambio terap~utico, 
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Cuando se habla de la "concepción del mundo", o de la "si­
tuación que debería ser del mundo, resulta que estamos ante un 
caso concreto del aforismo incomparablemente expresivo de Epic­
teto: "No son las cosas las que no~ inl"!uietan, nino las opinio­
nes que ilenemos de las cosas" (59;pp.43). 

Al parecer, Watzlawiok (59) distingue dos tipos de realid~ 
des; la Realidad del Primer Orden, la cual es objetiva, ya que 
existe fuera y con idependencia del sujeto, en otras palabras, 
Peta reqlidad se refiere a las propiedades pura~ente físicas 
(y por ende objetivamente constatnbles) de las cosas y respon-­
de, por tanto, al problema de la llamada "sana raz6n humana" o 

del proceder científico objetivo; un" segunda ree.lidad sería la 
del Segundo Orden, siendo esta subjetiva y que vendría siendo ~ 
el resultado de las opiniones y pensamientos del sujeto sobre -
la primera, es decir, de su concepción de ella. Además, se dice 
que afecta exclusivamente a la adscripción de un sentido y un -
valor a estas cosas, y en conoecuencia, a la comunicaci6n. Al -
parecer, a menudo solemos mezclar sin advertirlo con la clari-~ 
dad suficiente, estos dos conceptos tan diferentes de la reali­
dad. 

Se ha establecido también, que se debe encuadrar dentro de 
la rlealidad del Primer Urden, aquellos aspectos de la realidad 
que se refieren al consenso de la percepción y que se apoyan en 
pruebas experi.mllntales, repetibles y, por consiguiente, verifi­
cables. Como puede verse, en el ámbito de esta realidad no se -
mencion~ nada sobre la signif1cnoi6n de estas cosas, o bien, s~ 
bre el valor que éstas poseen, pues estas características co--­
rrespnnden a le Realidad del Segundo Orden. 

Para W.cer más clara la diatinoión entre las concepciones 
del mundo, Watzlawick (60), proporciona el siguiente ejemplo: 

"la realidad del primer orden del oro ea decir, sus -
propiedades fíoicas, son perfectamente conocidas y v~ 
rificables en todo tiempo. Pero la significación, la 
importancia del oro en la vida hlllllana desde tiempos -
remotos y sobre todo el hecho de que dos veces al día 
se le asigne en una oficina de la City londinense un 
valor concreto, y que, esta asignación de valor tenga 
una importante influencia en otros muchos aspectos de 
nuestre realidad, todo esto tiene muy poco o nada que 
ver con suo propiedades físicas. Esta otra realidad -
del oro es la que puede hacer de un hombre un Cresto, 
o llevarle a la bancarrota" (60;pp,149). 



Sobre ~ato, Jaspers (citado en 59) comenta: "Bl mundo ea -
lo que ea, No ee el mundo, sino nuestro conocimiento, lo que 
puede ser verdadero o falso" (59:pp,43), 

Asi pues, se puede decir que una concepci6n del mundo re-­
presenta la sinteeie m>ts universal y compleja de un número gran 
de e indeteT!llinado de vivencias, influidas por otras in,erpret~ 
cienes, convicciones y adscripciones de valor y sentido a los -
objetos de nuestra percepción (derivadas de aquellas vivencias~ 
de las que la persona interesada es capaz: es en el sentido más 
directo e inmediato, el resultado de la comunicaci6n (59), 

Por otro lado, Watzlawick (59) comenta que cuando hablamos 
de la realidad y que aui'rimoo por ella, se trata siempre de una 
construcci6n de la que hemos olvidado que somos nosotro• mismos 
los arquitectos, y que ahora vivimos como algo exterior, que 
supuestamente es independiente, como una realidad verdadera.. 

Por su parte, la Epistemología Construotivista intenta ex­
plicar, que sea cual fuere la realidad, nosotros nunca podemos 
conocerla tal cual es. Qu&. es a través de nuestros sentidos y -
de la interacci6n con ella, como construimos nuestro mundo;casi 
siempre sin darnos cuenta, construimos nuestra realidad interna 
y es esta realidad interna la que determina nuestras conductas, 
afectos y actitudes frente al mundo (48). 

Bl hombre crea sus propias maneras de ver el mundo en el -
que vive; no es el mundo el que las crea para ál, Al mismo tiem 
po, elabora construcciones y las prueba para ver si coinciden. 
Sus construcciones, algunas veces, se organizan en eiatema.s, -~ 
grupos de construcciones que comprenden relaciones subordinadas 
y eupraordenadas (35). 

"No ea el mundo, sino un mosaico de cuadros o imágenes 
particulares, que hoy pueden ordenarse do un modo, y 
maffe.na de otro; un esquema de esquemas: una interpre­
taci6n de interpretaciones; el resultado de· incesantes 
decisiones extraconscientea sobre lo que en esta inter 
pretaci6n de interpretaciones, se puede y es licito -­
aceptar y sobre lo que se debe rechazaT: de decisiones 
que se apoyan a eu vez en las consecuenciae de otras -
decisiones adoptadas con anterioridad" (59;pp,44). 

Se h~ podido observar que la conetrucci6n de la realidad -
que el hombre hace, ns! como las concepciones del mundo oue pu~ 
den lle~ar a ser vivificadoras o aniquiladoras, encierran tal -
importancia, que h•tsta loa pr~pios animales dependen pnra la 
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Vida y la muerte, de aus concepciones del mundo. Aunado R ~ato, 

ao puede citar un experimento donde se observa que si una rata 
cae al agua y, despué'.s de nadar de un lado parfl. otro, "comprue­
ba" que no oxinte ninguno. salida, muere mucho antes de haber!le 
agotR.do físicamente. :iin embargo, si cuundo la rnta se halla en 
estas circunstancia~, se la saca del agua, esta salvaci6n ~rov~ 
ca en ella un" concepción del mundo completamento diferente, -­
pues al repetir el experimento y volver a caer la rata en el 
acua, en lu~ar de reconocer que no tiene salida, en vez de re-­
signarse y oorir, nRda sin cesar, hasta agotar8B por completo. 
Ahora, ponsnndo en unn situnci6n similar, pero en donde en lu-­
gar de una rata, ae tratara de un hombre, no tendría nada de 
absurda la hipátesin de que la fe de eate hombro, en un poder -
salvador superior, le capacitaría para este mismo comportamien­
to (59). Como puede verse, esta creencia est9 fe del hombre en 
un poder salvador, es la realidad que él mismo construyó y por 
medio de la cual, se determinan sus conductas, afectos y actit~ 
dos frente al mundo. 2 

Coment~ Watzlawick (59) que estas reflexiones pudieran ve~ 
se con escepticismo, sobre todo, ai se les tacha (a la manera -
típica del hemisferio izquierdo) de imprecisas y pseudofilos6fi 
cae. Jlo obstante, Sch!ldinger (citado en 59) afirmó muy clarame.!!_ 
te, oue no hay superficialidades acient!ficas, sino más bien, -
•.111a profunda problemática, genuinamente científica. Además, ~~ 
afirma: "Uunlquier concepción del mundo es y sigue siendo una -
construcción mental; de ninguno etra.manera puede demostrarse -
su existencia"(59;pp.45). Aunado a ésto, se establece que lae -
concepciones del mundo se eustraen a todo tipo de objetivaci6n 
científica ortodoxa, porque deben contener inevitablemente den­
tro de aí a su propio sujeto, ya aea este obsei-1ador o deecrip;. 
tor. 

~strechamente ligado a éato, se sabe que dentro de la oncolo­
gía va imperando oadn vez máa, la opini6n de que los enfermos 
cancerosos que se defienden con una actitud que pudiera pare­
cer "i1unadura", contr" ln enfermedad, odiándola y revolvién­
douc encamizA.damente cohtra la idea de morir, t1enen unas e~ 
pcct.:iti.vaa de curnci6n 1nucho mayoree que aquellos, que al pa­
recer, con una actitud mils madura, se prepRran para morir(59). 



Jaspers (33) alude a esta situación cuando insiste: 
"Existe en nosotros cuando nos consagramos a la 
investigación cient!fica, la constante tendencia a 
considerar al mundo como ai yo, el cognoscente, no 
estuviera parR nada en 61 y dentro de 61. Desearía­
mos conocer al mundo excluyendo el hecho de que so­
mos nosotros los que le conocemos. 
Medi~nte el conocimiento, el mundo se identifica en 
ci~rto modo con determinadas concepciones del mund~ 
3obre todo, l~a modernas concepciones del mundo de 
las ciP.nciaa exactas, tienden a sugerir una y otra 
vez que en lo as! conocido se ve el mundo en su to~ 
talid~d y en su aut6ntica realidad. Pero justamente 
la ciencia crítica hace que se desmoronen todas las 
concepciones del mundo" (33:pp. 45). 
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Para Von Glaeersfeld (57), el constructiviemo radical pos­
tula que nuestro conocimiento no puede ser nunca interpretado -
como una im&gen o repreaentaci6n del mundo real, sino ~ue ea 
tan s6lo como una llave que abre paso a varios caminos ~osiblea. 
De tal forma nue el constructivismo enfatiza el rol del observ~ 
dor en ln construcción de la realidad, y al mismo tiempo, afir­
ma que para explicar es necesario describir, y para describir -
se necesita percibir, percibir una diferencia. Tambián se esta­
blece que el percibir esta diferencia implica un acto de distin 
ci6n, y est~ distinción depende del sujeto que la hace y obser­
va. Para este autor, "el consttuctiviamo radical es radical PO!: 
que rompe con el convenio y desarrollo de una teoría del conoci 
miento, en la cu"1., el conocimiento no es el reflejo de una re~ 
lidad ontológica 'objetiva', sino un ordenamiento exclusivo y -
una organización de un mundo constituído por nuestra experien-­
cia (57)~ Esta experiencia según Kelly (35), está formada por -
construcciones sucesivas de acontecimientos. No está hecha sim­
plemente por la sucesión de los acontecimientos mismos. 

3 Al hombre no le ha resultado fácil aceptar la idea de un uni­
verso organizado y potencialmente ordenado. Aleunas veces, la 
noción del mundo como un desarrollo orden~do le resulta amen~ 
zadora. ~ato ocurre en particular cuando ae trata de acontecX 
mientes psicológicos. El orden en la conducta de un aaigo o -
en la suyn propia, según r.elly, parecería negar le. posibili-­
dad de considerar libree las acciones de ambos. Este constitu 
ye un problema personal nue el psicoanalista debe resolver ,,:­
menudo, al tratar de auxiliar a un paciente. ~i ~ate se perci 
be a sí mismo como una suc~si6n orden3da de acontecimientos, 
es probable que se sienta atrapado en su propia estructure. o 

por lo~ J.contecimientos de su biogrRfí1. Pero, ai el paciente 
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J;xplic" que una persona puede ser testigo de un" tremend11 serie 
de Rcontecimientos y no poder construir Rlgo con ellos, o bien, 
si espera que todns ocurran antes de tr11tar de reconstruirlos, 
poco gana on experiPnc1q,, incluaiv~ awv.ue no hoy·, e:::t'ldo cercn 
cunndo l<!!s coe~t;·: ocurri~ron. "Ho ea lo que ocurre alrededor de 

'l lo que hace que un hombre adquiera experiencia, sino la suc~ 
siva conatrucci6n y reoonatruoci6n de lo que ocurre, lo que en­
riquece las experiencias de su vida" l35;pp.104). 

Al mcncions:1.r el ~nfasis que el cnnstructivismn !tace ~cerca 
del rol del observador, se puedt apreciar una cl~ra congruencia 
con la menci6n que Von Bertalanffy \55) hace sobre ls actividad 
del uroceso cogno"citi•ro del hombre, diciendo: 

"El hombre no ea un receptor pasivo de estímulos que 
le llagan del mundo exterior, sino que en un senti­
do muy concreto, crea su universo ( ••• ~. El mundo tal 
como lo experimentamos es producto de la percepoi6n, 
no oauaa de ella"(55:pp.203). 
Por su parte, Von Poerster \56) comenta que toda descrip-­

ci6n del mundo, presupone a alguien que lo describa, que lo 
observe. l 1or tal motivo, lo que se nec~sita es una descripción 
del 11 de~criptor11 , o en otras pal;ibras, se necesita una teoría -
del observador. 

;;;., ha e atablecido que el sistema de con et rucci~n de una ..... 
persona implica relaciones ordinales entre construcciones. La -

construcci6n ea sistem~tica porque encaja en un molde que tiene 
características d~ regularidad. Puesto que la construcci6n es -
un proceso de refinamiento que implica abstracci6n y generaliz~ 
ci6n, resulta un modo de considerar los acontecimientos como si 

llegn a percibirse decidiendo en cada momento lo que hará des 
?Ués, se le puede antojar que un s6lo y pequeao paso en falso 
destruirá su integridad. 
A pesar de los riesros personales y de las dificultRdes de 
construir unH. sucesión de acontecimientos que está de ac11erdo 
con su universo, el hombre ha extendido, gradual~ente, sus 
construcciones de orden a través de los siglos, .3e dice tam-­
bién que donde quiera que haya empezado el hombre su peroep-­
ci6n del orden, la creciente consciencia aue adquiri6 del uni 
verso como un desarrollo ordenado de acontecimientos, aumento 
su capncidnd de predicción y torn6 a su mundo cada vez más ~ 
nuable, Aoi, el hombre descubri6 gradualmente que podía hecher 
unn ojeada al futuro a través de sus experiencias del pasado, 
y que el orden es construido por él mis!llo. (35) 
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éstos tuvieran una nuerte de identidad entre a!, y como si fue­
rar1 totalmente dnicos. Estas cnracterísticas de identidad y re­
gulc.rid11d toman forin~ r.tedi?.nte la construcci6n, la oue a su vez 

fue conformada co~o sistema. 
De iBUal forma, se ~uede decir que les construcciones son 

canales por los cuales fluyen los 1rocesos mentales. Son carnina; 
que se pueden tr".nsitar para lleear a conclusiones. 

Un punto nue no debe pesar desa~ercibido, es prncisa~ente 
lP. rel~ci6n nue p,uardan el conce~to o imagen del mundo, con las 
dos construcciones o estilos cognitivos que representan las fun 
ciones y capacidadeR de los hemisferios cerebrales. l<ls cuales 
como ya se dijo en la introducci6n, se enciman, y a veces uno -
se repri~ne, casi siempre el hemisferio derecho. 

En el siguiente cap{tulo se preoentan las funciones y ca~~ 
cidades de estas dos construcciones. 



CA.PI TUL O, I I I 

LA ESPECIALitACION DIFERENCIAL DE 
LOS DOS HEMISFERIOS CEREBRALES 

Durante más de un siglo, oe han venido acumulando pruebas 
neurológicas sobre la especialización diferencial de los dos h~ 
misferios cerebrales humanos, Entre l~s figuras que se han des­
tacado en dicha labor, se enc,,entra el Dr. Marc Dax. 

A travás de su larga carrera como internista, Dax pudo ver 
en muchos pacientes que sufrían de pérdida del habla, lo que 
técnicamente se conoce oomo 11 afasia11

, que ásta estaba acompaiia­
da por un daño cerebral. También descubrió que existe una corr~ 
lación entre la pérdida del habla y el lado del cerebro donde -
se presenta el daño. En más de cuarenta pacientes con afasia, -
este autor advirtió signos de dafio en el hemisferio cerebral i~ 
quierdo; concluyendo de sus observaciones que cada mitad del e~ 
rebro controla diferentes funciones; que el habla ea controlada 
por la mitad izquierda del cerebro humano (53). 

En 1864, el lleur6logo llughlinge Jackson consideró al igual 
que Maro ~dx, que el hemisferio cerebral izquierdo era el sitio 
de la "facultad de expresi6n11

, y observd en relaoi6n a una pa-­
ciente con un tumor. en el hemisferio derecho, que a ella no le 
era posible reconocer objetos, personas o lugares (43). 

Aunque much3s personas piensan en el cerebro humano como 
una estructura individual, actualmente se sabe ~ue éste está d! 
vidido en dos mitades. Estas dos parteo o hemisferios, est!Úl 
conectadas por un haz de fibras nerviosas que sirven como cana­
les de comunicación entre ellos y que se conocen con el nombre 
de "cuerpo calloso11

• 

Son muchos los neur6loF,oe, neurocirujanos y psiquiatras, -
que han confirmado que los dos modos de conciencia como loe ll~ 
ma Ornstein (43), parecen estar lateralizados en los dos hemis­
ferios cerebrales del hombre. 'l'anto l'l eetructur" como la fun-­
ci6n de estos dos hemisferios cerebrales, de alguna manera sir­
ven de base a los dos modos de conciencia que coexisten en cada 
uno de nosotros ( 43). 
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Aunque cadR hemisferio comparte el potenciul para muchas -
funciones, y en la mayoría de la~ actividades del sujeto parti~ 
cipan loa dos lados, en le. ;>eraona normal, afirmtt ürnstein, los 
dos hemisferios tienden a especializarse en fWlcionec separadas. 

Al respecto, llatzlav1ick (59) mencio11a que el médico y ana­
tomista inglés Wigan, afirmaba que cada hemisferio constituye -
por sí mismo un órgano mental total y unitario y, que en loe 
dos hemisferios pueden darse simultáneamente procesos mentales 
7 roflexionos sepstados y de distinto ffénero. 

El .ir. 'lligan, es ano de los precursores de la investiga--­
ción oerebral en el sentido más actual de la palabra. Para lle­
var a cabo sus investigaciones edlo disponía de los cuadros 
clínicos de graves lesiones cerebrales, a diferencia de los ac­
tuales investigadores que además disponen de las reperousiones 
psicológicas y relativas al comportamiento derivadas de la oom! 
1111rotomía, entendiéndose por ésta, "la separación quirdrgioa de 
la oollliaura de la banda de fibras o tejido de las zonas de con!, 
xión de loa doe helllieterios, la llamada trabtfoula o ouerpo oa.:-~ 

lloso" (591PP• 24). 
Se establece también que el hemisferio cerebral izquierdo 

(conectado con la mitad derecha del cuerpo), está especializado 
en la traducción de la peroepoi6n del medio a repreoentaciones 
lógicas, semánticas y fonéticas, así como en la comunicación 
con la realidad sobre la base de esta información lógico ansl!­
tica del mundo. Así pues, de entre sus funciones se puede men-­
cionar todo cuanto ee relaciona con el lenguaje (la einte.:icie, -
la Bl'amátioa, la semántica) y con el pensamiento estructurado -
sobre esta base, además de la lectura, la e•critura, el cálculo 
7, en general todo lo relativo a la comunicación digital. Al mE_ 
mento da analizar las funciones de este hemisferio desde un P":!! 
to de vista poinoanalítico, se puede observar que éstas coinci­
den en amplia medida con la definici6n del proceso secundario. 
Este hemisferio causa las inervaciones conscientes y determina 
en conaecuencia el dextriemo, en virtud del cual la mano izqui'!: 
da queda. literalmente degradada a una actividad accesoria (59). 

81 modo <le operar de este hemisferio es predominantemente 
lineal. y parece ser quP procesa lq informncidn secuencialmenta 



6'n cuanto a las funciones del hemisferio cerebral der9cho 
(que controla el lado izquierdo del cuerpo}, se estipula que 
ente hemiaferio está altamente deR~rrolledo nara la conpren•i6n 
U.'1itari:' de conjuntos complejos, muestras, configuraciones y e.l! 
tructur«s. Además dirige la perceJlci6n de una figura desde los 
más diversos puntos de vista y deformaciones perspectivas, tam­
bién comprende la totalidad basándose sólo en una de sus partea 
(a veces incluso, en U.'\a parte mínima}, Gracias a ~ato, muchas 
veces se puede reconocer con seeuridad a una persona aunque 
eventualmente sólo se vea una pequeBa parte de su rostro; lo 
mismo pasa cuando por ejemplo, el músico puede identificar un 
concierto o una sinfonía con sólo escuchar un solo compás, o irr 
cluao, con un aolo acorde. 

Dentro de las funciones de este hemisferio, existe algo de 
especial importancia, y ea el hecho de que es a este hemisferio 
derecho al que le incumbe la construcción -decisiva para nue~­
tra concepción de la realidad- de loa conjuntos lógiooa y de 
las formaciones conceptuales que de aquí se derivan, Al respec­
to, \Vatzlawick (59) dá el ejemplo de cuando uaamos conceptos 
como "triángulo", 11 m'3se.11

, etc., ya. que nos estamos refiriendo a 
abstracciones que, en curu1to tales, no existen sino que son, 
por decirlo así, el conjunto lógico de to4os los posibles trián 
gules, mesas, etc., tar1to existen como imaginablea. "Sin esta -

capacidad, sería totalmente imposible agrupar conjuntos lógicos 
y ordenar en conceptos la caleidosc6pica pluralidad y diversi-­
dad del mundo, sería imposible la existencia, tanto humana como 
animal"(59;pp,26). 

En el ámbito de la terminologin psicoanalítica, las funcig 
nea del hemisf··rio cerebral derecho coinciden en gran :nedida 
con las del proceso primario. Además, sus asociaciones son no -
lineales y permiten contemplar bajo una nueva lu,, las asociacig 
nea libres, Asi, tal y como lo postul6 Freud para el "ello", el 
hemisferio derecho, es atemporal, es decir, de un lado sus con­
tenidos parecen ser mucho más resistentes al tiempo, mientras -
que la conoepci6n de los lapsos temporales, y por consiguiente, 
la orient~ci6n en el tiempo, le resulta mucho más difícil que -
al hemisferio cerebrul izqui.erdo, 



Hay que destacar tambidn que el lenguaje del hemisferio -­
derecho es arcaico y poco desarrollado, que le faltan las prop.2_ 
siciones y todos los demás elementos de la gramática, la sintá­
xis y la semántica. Por otra parte, dispone de una capacidad ª!. 
tremadamente exacta para la percepción directa de los conjuntos 
y para ésto, Wat~lawick proporciona un ejemplo ilustrativo al -
mencionar que los pastores primit.ivos que s6lo tienen loe nume­
rales "uno, dos y varios", advierten de inmediato si les falta 
algdn animal y cuál es, adn cuando el rebaño sea muy numeroso -
(59). 

Se dice también que el hemisferio derecho cuenta con oapa­
cidade s cognoscitivas inhabitualmente elevadas, superando por -
consiguiente, al hemisferio izquierdo en la conoepci6n de las -
dimensiones espaciales (en otras palabras, en la sensibilidad -
para los eopacios concretos). Su imagen del mundo es más bien 
concreta, domin&ndo básicamente la imagen, la analogía y, por 
ello, también la evooao16n de imágenes extraidas del recuerdo y 
de sus correspondientes sensaciones. 

A travds de experimentos realizados ha sido posible esta-­
blecer que las lesiones del hemisferio cerebral derecho, produ­
cen perturbaciones en las concepciones de las imágenes y del e_!! 
pacio, asi como en la percepci6n general de la figura. Se ha 
visto que los pacientes con lesiones en eete hemisferio, son 1n 
capaces de dibujar figuras geométricas o de reconocer rostros -
(incluso, el suyo propio en ocasiones); también queda muy dism! 
nuida y hasta desaparece del todo la capacidad do sinte1is y de 
integraci6n. 

La descripci6n que anteriormente ee di6 sobre diferencias 
de los hemisferios cerebrales derecho e izquierdo, están resps! 
dadas ~or atrayentes investigaciones y experimentos neurol6gi-­
cos, de los cuales, algunos ya ruaron mencionados al inicio de 
este cap!tulo, ein embargo, ea conveniente mencionar otros tra­
bajos para apoyar aún más eetas diferenciaa. 

De entre estas investigaciones neurol6gicas, destacan las 
realizadRs por noger Sperry, del Instituto de Técnología de Ca­
liforni."J., y eue adjuntos Joeeph Bogan y l-lichael GagEaniga. Este 
in'leotigador y sus colegas realizaron durante aleunos ai\os, ex-
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perimentos en los cuales seccionaban el cuerpo calloso de anim.!! 
les de lnbol°'ltorio. Esto trajo como resultad~ que se adoptara -
este trate.miento radical en los casos de epilepsia agud~ en µa­
cientes hams~os. Este trat?miento consiste enftun::i O'fleración qui 
rJrgica similar a la que Sperry realizab& en los animales de l~ 

bore.torio y c1ue consiste 11 en cortar las interconexiones entre -

los dos hemisferios cerebrales, aisl!ndose as! efectivamente un 

hemisferio del otro"(43:p9.48). Lo nue se es:oeraba de esta ope­
rnci6n era que al sobrevivir un ataque en uno de los hemisfe--­
rios, el otro tomara el control del cuerpo y que el paciente e_¡; 
tuviera en condiciones de tornar medicamentos, o bien, de info~ 

mar al doctor de su ataque. Aquí se encontró que en muchos ca-­
soo, pacientes con trastornos muy graves mejoraban al grado de 
abnndon>r el hospital después de su operaci6n. 

Aún y cuando se pudo observar que estos pacientes con el -
cerebro bisectado, no presentabqn casi nineuna anol'lllalidad, --­
Sperry y sus colaboradores desarrollaron un test con el que re­
velaron prueb1s de que la operaci6n había separado por completo 
las funciones especializadas de los dos hemisferios cerebrales. 
t:sto se pudo ver cuando 9or ejemplo, "se le daba al paciente un 
lápiz para que lo palpase, sin verlo, con su mano derecha, el -
p~ciente podía describir verbalmente el objeto como de costum-­
bre.Pero si se le daba a palpar el lápiz con su mano izquierda, 
el paciente no podía describir en absoluto de qué objeto se tr!! 
tnba. Recuérdese que le :nano izquierda informa al hemisferio d~ 
rechn, y que este hemisferio no posee la capacidad del habla. -
Con el cuerpo calloso seccionado, el hemisferio verbal (i.,quie~ 
do) ye no está conectado al hemisferio derecho, que controla la 
mano izquierda; lo cual significa que el aparato verbal litera! 
mente tgnora qué objeto se encuentra en ln mano iz~uierda, Sin 
Ambar50, si se le presentasen al paciente una variedad de obje­
tos Cllm<> llaves, lápices, libros, etc., para que los Palpase y 
cacob1ese, el que habfl\ llalnaito en el "f)rimer eneayo, el 'Pacien­
te no ten!~ problema alguno en hacer tal seleooi6n, aunque est)! 
vieaP. im?osibilit3do de decir verbalmente de qué objeto se tra­
tabP."( 43q>p.48). 
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Además de estas investigaciones, se ensayó t""1bién la e~ 
cialización lateral de loe dos hemisferios por medio de estímu­
los visuales, tomando en cuenta que la mitad derecha de cada 
ojo transmite sus mensajes al hemisferio derecho, y la mitad i~ 
quierda al hemisferio izquierdo, Aqui se hacia que el paciente 
obaervara una proyección de la palabra "gato", de tal forma e¡ue 
la oilaba "ea" incidiese sobre la mitad izquierda de ambos ojos 
y la sílaba "to" sobre la mitad derecha., Si a une. persona norma 
se le pidiera que dijera lo que le~, reaponderia que vio la pe.­
labra 11 gatoº. Pero los pacientes con el cerebro bieectado res-­
ponden de un modo diferente, en función da cuál es el hemisfe-­
rio que eatá respondiendo, Al pedirle a este paciente que nom-­
bre la palabra que está viendo, éste responde "to", ya que esta 
es la s!laba que proyecta e.l hemisferio izquierdo, que es el 
que responde e. la pregunta. Sin embargo, al pedirle al paciente 
que eeaa.le con su mano izquierda una de las dos tarjeta.e que 
tienen escrito las s!labas "ge." y "to", le. me.no izquierda seila­
la hacia la tarjeta que tiene escrito "ga". As!, se pudo con--~ 
clu{r que en este tipo de pacientes, las experiencias eimultá-­
nee.e de cada hemisferio pe.recen ser dnicas e independientes la 
une. de la otra, El hemisferio verbal (hemisferio izquierdo) dió 
una respuesta, y el hemisferio no verbal (hemisferio derecho) -
dió otra. (43). 

Apunta Ornetein que hay momentos en la vida en que el int~ 
leoto verbal (hemisferio izquierdo) sugiere un curso de acción 
y el'borazórl' o la intuición (hemisferio derecho) otro curso di­
ferente, Debido a la separación física de los hemisferios, los 
pacientes con cerebroo biaectados, proporcionan de nueva cuenta 
un ejemplo de esta doble respuesta ante ciertas situaciones, y 
ee importante mencionar dicho ejemplo para hacer más clara la -
analogía entre los procesos 11 conecientee11 e "inconncientee11 que 
describió Freud, "En el curso de una serie de ensayos de labor~ 
torio bastante monótonos, se le presentó al hemisferio derecho 
de una paciente una fotogrnf!e. de una mujer desnuda. Al princi­
pio, la paciente que estaba viendo en la pantalla le. foto del -
desnudo dijo que no veis nada, luego se sonrojó inmediatamente, 
se arremolinó en su asiento, sonrió y pareció estar muy incómo­
da y confuea. Pero su "conscienteº, es deoir, su mitad verbal, 
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no estaba todavía enterada de lo que había causado ol trastorno 
emocional. Todo lo ~ue sabía su aparato verbal era que algo es­
taba pasando en su cuerpo. ::lus palabras reflejaron el hecho de 
que la reacción emocional había sido "inconsciente", inA.ccesi-­
ble a au aparato verbal"(43;pp.52), 

Al tomar en cuenta que los pacientes pueden dar la i~pre-­
sión superficial de normalidad, incluso all.n cuando presentan 
graves lesiones en un hemisferio cerebral o cue.ndo han sufrido 
la separación del cuerpo calloso, resulta sumamente sienificati 
vo el incidente ocurrido en el ejemplo anterior, ya que quien -

i¡;nore la situación de la comisurotom!a en la paciente, podría 
ver en su comportamiento un ejemplo de censura de percepción y 
suponer qµe ln mujer reprimía una percepción sexual que le resg. 
taba inace?table. Pero quienee tienen conocimiento acerca de -­
loa cerebros bisectados, explican esto diciendo que la dificul­
tad de la integración de loa dos hemisferios, resultado de esta 
separaci6n del cuerpo calloso, produce fen6menos de interferen­
cia y conflictos. Segdn Natzlawick, Sperry establece que "el h~ 
mis~erio no dominante, desencadena con frecuencia, en el curso 
de la prueba, reacciones de averai6n, que se manifiestan mediS!l 
te fruncimiento de cejas, convulsiones y meneos de cabeza en 
aquellas situaciones de teot en las que el hemisferio no domi-­
nante, que eabe la respueeta correota pero no puede hablar, se 
ve obligado a eecuchar una falsa respuesta del hemisferio domi­
nante. Entonces el hemisferio no dominante parece expresar rea1 
mente irritaci6n frente e. las falsas respuestas de su mejor 
mitad" (59; pp. 34). 

El reconocimiento de que todo ser humano posee dos bemisf~ 
rios cerebrales especializados ?ara funcionar de modos diferen­
tes, puede permitirnos entender ~estante acerca de la dualidad 
fundamental de la consciencia. Eate dualidad se refleja tanto -
en la literatura cl~oica como en la moderna, como un conflicto 
entre 1:.1 ruz6n y le. paoi6n, o bien, entre la mente y la intui-­
ci6n, ~n psl.cologíu 11arece ser que la más famosa de estas dico­
tomías es le. que propm10 Siground Freud, la separaci6n entre la 
mente 11 connciente" y la ninconeciente", donde se mantiene que -

las operaciones de la mente 11 cosnciente 11 son accesibles a ln 

·terb:ili ""ci.6n y al análisis racional (hemisferio izquierdo), as! 
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como a alterarse. Por el contrario, la mente "inconsciente" es 
mucho menos accesible al análisis verbal y a la razón, Algunos 
de los aspectos de la comunicación 11 inconsciente 11 son los ges-­
toa, movimientos de la cara y el cuerpo, y el tono de la voz 
(hemicferio derecho), 

De tal forma, ya una vez analizados los anteriores result~ 
dos de los estudios con sujetos que sufrían de lesiones cerebr!!_ 
les, o que se les había practicado la comisurotom!a, se puede ~ 
decir que las consecuencias de ésta, demuestran que todo ser h~ 
mano posee dos cerebros que pueden funcionar con mutua indepen­
dencia. Además, esta diferenciación de las funciones cerebrales 
no sólo implica ~ue los dos hemisferios no reaponden de le. mis­
ma manera a unos mismos incentivos del medio ambiente, sino qu~ 
además, cada uno de estos hemisferios s6lo reacciona a aquellos 
estímulos que caen bajo su competencia. De esto se deriva que -
todo intento por in~u!r en uno de los dos hemisferios debe ut! 
lizar eu "lenguaje" espeo!rico, para que as!, la seflal o la co­
municación alcance su objetivo. 

Sin embargo, estos estudios tan espeotaculares con pacien­
tes con cerebros leoionados o bisectndos no son la il.nica fuente 
de información acerca de la dualidad fisiológica de los hemisf~ 
rios cerebrales, También es necesario obtener pruebas basadas -
en observaciones de personas con funciones normales, afortunad~ 
mente parece sor que las nms recientes investigaciones con suj~ 
tos normales han confirmado muchos de los hallazgos basados en 
la exploración neuroquirdrgica. 

Por otro lado, Springer (53) seílala que un encéfalo normal 
emplea la especialización lateral, seleccionando el área apro-­
piada para procesar diferencialmente la información. Esto lo -­
concluye tras la observaci6n del empleo del taquitoscopio para 
introducir infonr.ación exclusiva al he~isferio derecho, en con­
diciones en que se requiere ya sea una respuesta verbal, o una 
no verbal por parte del pnci~nte, donde ae ve que la respuesta 
no verbal es más rápida que la verbal. Además, se establece que 
una respuesta verbal reouiere que la información se transmita -
al hemisferio izquierdo a través del cuerpo calloso, lo cual 
toma tiempo. 
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Un experimento más ctue confirmaba la especi11l ización dife­
rencial de los dos hemisferios cerebrales, y quo también resul­
ta espectacular, es el que emplea los movirnientoo oculares como 
indicador. Un grupo de inveati¡¡adores del Instituto !leuropai--­
ctuiátrico l.angley Porter (entre los r,ue desto.can David Galin, y 
Robert Ornstein entre otros), han encontr?-do ctue l'' dirección -
hacia la cual una persona dirige la vista antes d• responder, -
depende del tipo de pregunta que se le formule. Si se treta de 
una pregunte. verbal y analítica (como por ejemplo 'divide 144 -
entre 6, y multiplique el resultado por 7') se realizan más mo­
vimientos oculares hacia la derecha que cuando la pregunta re-­
~uiere manejo psicolÓBico especial (como por ejemplo: '&Hacia 
qué l~do voltea el águila en una moneda de a peso?')(43;pp.54). 

De igual forma ae puede mencionar otro experimento que con 
siete en hacer ~ue un sujeto balancee unq clavija de madera en 
su dedo índice, primero con una mano y luego con la otra. Aquí 
se observa generalmente ctue la mano preferida de la persona es 
máe eficiente para esta tarea. Después se le pide al sujeto ctue 
hable mientras balancea la clavija y mida el tiempo o.ue dura el 
balanceo sin que caiga la clavija. A través de este experimento 
se pudo observar que el tiempo de balanceo con la mano derecha 
disminuyó, puesto ctue la nueva tarea adicional interfiere oon 
el balanceo en la lllByor!a de las veces. Sin embargo, el tiempo 
de balanceo con la mano izquierda aumentó cuando se verbalizó -
al mi3mo tiempo ( 43). 

Ahora bien, al analizar este experimento recuérdese que 1a 
mano derecha está controlada principalmente por el hemisferio -
izquierdo. Cuando este hemisferio está ocupado en la generación 
del lenguaje, disminuye su oapacid~d de controlar la mano dere­
cha, y cuando la mano izquierda (controlada por el hemisferio -
derecho) está balanceando la clavija, parece ser ctue el hemief~ 
rio izquierdo interfiere con su actuación. Cuando el hemisferio 
izquidrdo está ocupado verbalizando, deja de interferir en la -
mano izquierda y el tiempo de balanceo me jora. 

A trav~a da un eleotroencefalogrruna, ea posible ver que un 
cncéf~lo normRl da muestras continuas de actividad eléctrica en 
foro~ do voltnjes muy bajos. Al mismo tiempo ctue se observa ctue 
~" las turens verbalee, el ritmo Alfa en el he'llieferio derecho 
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aumenta con relación al izquierdo, y en las tareas espaciales -
el ritmo Alfa aumenta en el hemisferio izquierdo con relación -
al derecho, Esta aparición del ritmo Alfa indica que en el ~rea 
involucrada se inhibe el proceoamiento de l~ informaci6n. Al ?~ 
recer, para reducir la interfer~ncis entre los dos modos de op~ 
reci6n, representados por los dos hemisferios cerebrales, el en 
céfalo inhibe parcialmente el lado que no se esté utilizando en 
una situación dada. 

A~u! pudiera caber la pre[Wlta:¿C6mo interact~an estos dos 
modos de operaci6n en la vid~ diaria?, y ante tel preeunta se -
puede responder dicie11<10, que en la mayoría de las actividades 
ordinarias, simplemente se alterna entre los dos modos de oper~ 
ci6n, es decir, se selecciona el apropiado y se inhibe parcial­
mente el otro, Es importante mencionar que los doa modos de op~ 
raci6n se complementan entre sí, pero no se substituyen, 

As! pues, a manera de resumen sobre las diferentes funcio­
nes de loa hemiaferioa cerebrales, a continuaci6n se proporcio­
na una liata presentada por Springer y tomada de Bogan (53;pp. 
186), de las dicotomías existentes en los dos hemisferios cere­
brales: 

Hemisferio Izquierdo 

Intelecto 
Convergente 
Intelectual 
Deductivo 
Racional 
Vertical 
Dieareto 
Abstracto 
Realista 
Directivo 
Diferencial 
Secuencial 
Hiat6rico 
Analítico 

DICO'rOlllIAS 

Hemisferio Derecho 

Intuici6n 
Divergente 
Sensitivo 
Imaginativo 
Metaf6rico 
Horizontal 
Ccínt!nuo 
Concreto 
Impulsivo 
Libre 
Existencial 
Múltiple 
Atemporal 
Holietico 



Explícito 
Objetivo 
Sucesivo 

Til.cito 
Subjetivo 
Simultáneo 
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la polaridnd y la integración de estos dos modos de concie~ 
cia, el funcionamiento complementario del intelecto y la intui­
ción, es el factor en que se basan nuestras craaciones y lo-­
gros -afirma Ornstein-(43). 

Así cor.i.o en :mJchas otras culturnf; sie:npre se hn reconocido 

desd113 hace ".!'ª -:ucho tiempo, esta dualidad básica de la conciGn­
cie. humana, en nuestrn cultura se tiende a sobrevalorar las fun 
cioncs del he~isferio izquierdo, y a devaluar las del hemisfe-­
rio derecho. Es i~~ort~ntb 3clarar ~ue estas distint~s funcio-­
nes y capacidades de cada hemisferio cerebral son relativas, -­
pues no pertenecen dnica y exclusivamente a sólo una de las dos 
form3B de conciencia, sino que se encuentran presentes en los -
dos estilos cognitivos, y lo que las hace diferentes es la man~ 
ra como procesan l~ información. Así pues, cada hemisferio cer~ 
bral responde a diferentes estimulen del medio ambiente, respon 
de a aquellos que le incumben y que utilizan su propio lenguaje 

Y hablando de lenguajes, es el del hemisferio cerebral d~ 
recho el que nos ayuda a conatruir y a cambiar nuestra realidad 
interna, y ee precisamente éeto lo que se hace a través de la -
Hi!)noais. 

A continuación se presenta el desarrollo de l!l llueva Eacu! 
la de Nancy, cuyos principios, conceptos y técnicas siguen si•.!! 
do válidas en ln actualinnd. 



CAPITULO IV 

DESARROLLO DE LA ITTJEV A ESCUELA 

DE NAtlCY 

A tr:wJs de eate capítulo, se describen el d·,sarrollo de -
l~ ~1U!l'/i:,. ~scuele. de tlancy .•r los conceptos desarrolla•.;os por 

el:'.e, ·ei-;r,do éotos de grin importancia dentro de est~ investig!;, 

Ci~~. ~·::-. ::ne form:lll parte del modelo de análisis y "!l"Ítica !'ara 
ev:nL;::tr :.- entabli?cer la.s conguui=ncias y diverr,encins existentes 

entre le :1i.,noois :.!ademe. y el ?sicoanálioio. Se han seleccion]! 
d? estos conce~tos para for~ar ,~rte de este modelo 'ºr le re-­
i6n de •¡ue aún en la actuulitlad siguen vi-;entee y han dado un 

nuev4' s~~·t;iOo :ii. uso de la Hipnosis Moderna en psicor'3re:pia. 

Der.pués úe haber transcurrido medio sie;lo de :·.ctividad in­
conexa, cor.de había :iredominado el esateris100 y la charlat!llle+­

r!a en las ex~licaciones y la práctica del hipnotismo, surgen -
muy v~ri~dns oniniones acerca de oste fenómeno, explicaciones -
más 'J ?.Cicnr.les (!ue marcarían la pauta para el poster:· or de sarro 
llo de in-1e;,tigaciones m-1.n abiertas h::.cia una Hipnoain c~:.i. ba-­
ses psicol6eicas y neurofisiol6gicas. 

üe entre estas vari1das opiniones, surge en el Aiglo XIX -
la "scueln de Nancy, de lP. cual ous puntos de vista siguen pre­

valcci~nGo haeta nuestros d{ao, como ya se mencion6 anteriormen 
te, 

Fueron dos las figuras principales que hicieron poaible el 
surcir.iien1;o de dicha escuela: Augusto Liébeaul.t e Hip6lito Be"!l 
heiin. 

o1ur.usto Liébeault oiendo un médico modesto, se estableció 
~n ~!3ncy en el ano de 1964, para este.e fechas llevaba ya algu-­
no3 e:ioo dedicándose nl estudio del "Sonambulismo Provocado" • 

A1>r<>.<i<n'lda."1ente dos afias después de establecido en ~ancy, publi 
có ·~n' obra cuyo tema versaba sobre el sueño y los estados afi­

nes ~osde un punto de vista de la influencia de lo moral sobre 
lo i'!sico, <\onde sustcntc,ba la tesis de ~ue todos los fen6menoo 

prgconta~os en ~l suoHo artifincial, eran producto de la auges-
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tión, l!anifestaba tambi~n que el aueffo artificial al igual que 
el naturRl, eran producto de la acwnulación de la atención ao-­
bre una idea deterr.iinada ~ue es la de dormir (42), 

El trabnjo teropóutico de Liébenult con GUS pacientes, fue 
un hecho que empez6 a marcar l~ diferencia entre la tendencia -
práctica de la Escuela de Nancy, y la tendencia investigadora -
de ln Salpétriere, ya que este investigador dejó de lado toda -
teatralidad, comen"6 a registrar las historias clínicas de sus 
pacientes y su fin principal era de ayudarlos, más que averi--­
guar la eaencin de loa fen61cenoa que presenciaba (42). 

Este investigador, en contraposición a la idea de que no -
todas las personao podían ser hipnotizadas, creía que todo mun­
do era capnz de ser hipnotizado, ya que la Hipnosis era un fen2 
meno fisiológico que no constituía un acontecimiento patológico 
como lo manifestaban otras corrientes. 

Una vez que Liébeault destac6 que los fenómenos presenta-­
dos durante el aueffo provocado, eran producto de la sugestión, 
Hip6lito Bernheim, discípulo de éste y siguiendo su misma línea 
consideró que las maniobras no eran nada, que la te ea todo: y 
la te, esto es, la creencia, ea propia del espíritu humano. Por 
lo que la 1mnginaci6n humana es la que hace loe "milagros". 

Definió el hipnotiemo como "un estado psíquico especial 
que puede producirse artificialmente y que pone en actividad o 
exalta, en diversos grados, a la augestionabilidad, o sea, a la 
actividad para sufrir el efecto de una idea o para actuarla" 
(27:pp.l8). 

La sugestión representó para Bernheim un acto por medio 
del cual una idea se introduce en el cerebro y se acepta, y pa­
ra que ésta actuara, ex~licaba, era necesaria una cierta dispo­
sición y receptividad cerebral, las cuales existían en un gran 
número de personas ein eer exclusivamente características de 
los neuropáticos. 

Este investigador no vió nada de patológico en los fenóme­
noo hipnóticos, y al reopecto comenta que algunas escuelas han 
afirmado, incluso la de la Salpétriere, que el hipnotismo causa 
el hioteriemo y la enajenaci6n mental: pero eoto lo dicen los -
que no tienen unn idea exacta de lo que ea la sugestión hipnóti 

ca, y que sustituyen ous ideao preconcebidas por la observación 



de los hechos y que, sin haber visto u observado, tratan la 
ouesti6n desde BU incompetencia (42). 

Bernheim afirmaba: "!lo ha,- hipnotismo; hay s6lo sugeat16n" 
{<\;pp.147). Sin embargo, no pasaría mucho tiempo par'l e¡ue se 
dierari a conocer los puntos de vista de otro renombrado invest.! 
gndor como lo fue Emilio Coué. 

En BUs pr~ctic~s hipnóticas y tom~ndo en cuenta el aspecto 
psicológico de éstas, Coué sostiene que la sugestión no actda -
sobre la voluntad (actividad del hemisferio izquierdo), sino s~ 
bre la. imo.gin,.ci6n (actividad del hemisferio derecho), siendo -
ésta un elemento dominante del subconsciente, el cual, a su ve~ 
posee una influencia en todo el organismo. Y as!. a través de -
la sugestión y del trabajo can la imaginación, es posible obte­
ner los efectos hipn6ticos conocidos, Para sustentar sus ideas, 
Coué propone las siguientes leyes: 

"al Cuando la voluntad y la imaginación se encuentran 
en aposición, vence siempre la imaginación sin -­
excepc i6n alguna. 

b) En el contraste entre voluntad e imaginaci6n, la 
fuerza de ésta, está en razón directa del cuadro 
de la voluntad. 

c) Cuando la voluntad y la imaginaci6n están de acuer 
do, cada una de 6stas no se su.'llS, sino que se mui:' 
tiplican con la otra. 

d) Lo. imaginación puede ser educada" (27;pp.21). 

Considerando Couá la importancia que la imaginaci6n tiene 
dentro del proceso hipn6tico, define a la Hipnosis como la in-­
fluencia de la imaginacidn eobre el ser moral y fímico del hom­
bre (27). 

Destaca tambi~n que la Hipnosis más ~ue basarse en la vo-­
luntad del hipnotiza.dar, para que se produ~.can en el oujeto los 
fen6menos hipn6ticas, se be.sa en el relajamiento de dste y en -
le. forma en ~ue asimila las sugestiones recibidas. Bs decir, la 
iiipnosis no se basa. en la a.ctividnd del hemisferio izquierdo, -
sir.o '1Ue resalta la actividad del hemioferio derocho ;¡ tome. en 
cuenta t~:nbi6n la forma como el sujeto percibe las su¡¡estiones 
recibidas y en base a oso conRtntye una realidad interna. 

,\hora bien, existe un punto de te.l i:nportanci~ y trRscen-­
d~n~ia, que posteriormente ser!o. uno de los principios de la --

1:11evA. Eecucla de Nancy, y por el que se puadon dar rcspuentas a 
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algunos de los interrogatorios acerca de lo qu·e el sujeto, bajo 
un estado de hipnosis, es capaz de hacer. Tal punto eer!a la __, 
menci6n de Coué de que la BUgesti6n solamente obra en cuanto ea 
capa• de producir autosugesti6n, la cual, para que realmente 
sea operante, debe actuar en el estado consciente. Es decir, la 
sugesti6n una vez inducida por el hipnotizador al sujeto, debe 
ser continuada libremente por éste, y por su propia cuenta. 

Así pues, basado en BUS concepciones Coué decía: 

"No hay sugesti6n; hay e6lo autosugeeti6n" (4), interpreté.!! 
dose esto en el sentido siempre de que, adn cuando pareciera -
que la personalidad o voluntad del hipnotizador sustituyera a -
la del sujeto, éste todavía sigue siendo el factor principal 
del fenómeno. En otras palabras, adn y cuando el sujeto está in 
volucrado en una interacci6n oon el terapeuta, el primero sigue 
construyendo, describiendo y explicando sus propias observacio­
nes, y en base a ellas, construye BU realidad intenia. la inte~ 

venci6n del hipnotizador es una cierta reorientaci6n del proce­
so interno que el sujeto está construyendo. 

Estas aportaciones tuvieron tal importancia, que ahora se 
considera a Coué como el puente existente entre la Escuela de -
Nancy y la Nueva Escuela de Nnncy, la cual hace eu aparici6n en 
la eee;unda mitad del ei&lo XIX, reconociendo y centrando su 
atención sobre la importancia de la augesti6n, la imaginaci6n y 
la fantasía (que son funciones del hemisferio derecho) en el e~ 
tado hipn6tico. Además, trata de hacer al sujeto dueao y autor 
de sus propias mejoras y aumentar al mismo tiempo su independen 
cia frente al hipnotizador. As! mismo, pone de manifiesto la bi 
lateralidad del cerebro humano al plantear que el cambio efecti 
vo es producido "experiencialmente" (a través de la actividad -
del hemisferio derecqo), más que por la razón y la lógica (que 
son propios del hemisferio cerebral izquierdo). 

Existen tres contribuciones esenciales de la Nueva Escuela 
de N'lrlcy, las cuales proponen: 

l. El cambio no se produce por el deseo ni la voluntad 
(actividad del hemisferio izquierdo), sino por la -
imaginaci6n (actividad del hemisferio derecho). 
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2. Las heterosugestiones sdlo operan cuando encuentran 
un eco interno en la persona que recibe lae eugestiQ 
nee y pueden Raí ser autosugestiones, 

3. La autoaugesti6n opera a un nivel no consciente (e.c­
tividad del h•mieferio derecho), o lo que suele lla-
marse pensa.rnient o "experiencial 11 

( 2). 

La Nueva Escuele de Nancy reconoce a Charles Baudouin, 
como eu principRl exponente, y éste a ou vez explica que duran­
te mucho tiempo la pal~bra sugesti6n se ha relacionado errónea­
mente con lae idee.s de sumiei6n y dependencia, donde interviene 
una voluntad extrana que ea la del sugestionador. Para ae5alar 
lo err6neo de este pensamiento, Baudouin comenta que en loa he­
chos universalmente conocidos como pertenecientes a la augesticb. 
han llamado la atenci6n de muchos observadores dos caracteres -
muy distintos: una idea y la realizacidn de ésta. Se trataría -
de determinar cuál de estos dos sirve preferentemente para defi 
nir la sugesti6n. 

Cuando se ha dormido un sujeto, y el sugestionador le ord,!l. 
na que vea un pájaro imaginario: la alucinación se realiza. O -
bien, cuando un médico obtiene la curación de un enfermo por m,!l_ 
dio de la simple afirmacidn. Baudouin encuentra en cada uno de 
estos ejemplos, dos tiempos, dos momentos que pueden distinguiE 
se: 

l. Una idea (una representación mental) propuesta o 
i~pueata por ei operador y aceptada por el espí­
ritu del sujeto. 

2. Esta idea se trSJ1aforma en acto, es decir, que 
au objeto -la alucinación o la curaci6n- se 
realiza. 

Batos dos tiempos se encuentran en todas las sugestiones, 
sin embargo, había de encontrar cuál de loa dos era esencial y 
verdadoramente característico (4;pp.3-4). 

La opini6n del vulgo, se inclinó a favor del primer tiemp~ 
ea decir, a considerar que la sugestión se dá entre un operador 
y un sujoto, donde predomina la voluntad más fuerte del primero 
oobre la voluntad más débil del segundo (4). 
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Sin embargo, esta concepción se dernunba ante loa hechos, 
ya que en experimentos realiza4os para observar la parte que la 
eugeati6n ocupaba en un parto y en la curación de las verrugas, 
se pudo ver que mediante la sugeeti6n se producen modificacio-­
nes en un mecanismo tan complicado como el parto; y que la cur~ 
oi6n de lao verrugas se produce despuáe de una sola eeai6n de 
sugesti6n de dos minutos, Por lo tanto, se vislumbr6 también 
que si el propio pensamiento del sujeto puede en ciertos caeos 
producir en él semejantes modificaciones, se deduce de ello que 
el momento esencial, característico, en el proceso de la suges­
tión, es el segundo tiempo (traneformaci6n de la idea en acto), 
y no el primero (aceptaci6n de la idea del otro). Esta tranafoI 
maoi6n de idea en acto es esencial porque la idea que el tera-­
peuta propone al sujeto, éste no la recibe tal cual, sino que -
la interpreta y construye dándole su propio significado, 

Es así como Baudouin, al afirmar que la idea de una modifj. 
oaci6n orgánica puede producir dicha modificaci6n en el indivi­
duo que pien~a en ella, destaca que la autoeugesti6n es el pro­
totipo de toda sugestión, y para que •sta se lleve a cabo, no -
es neceearia la presencia de un sugestionador, basta con la del 
sujeto, puee como ya se he dicho, ea el sujeto el que conetruy~ 
modifica y explica su realidad. Es decir, a la sugeeti6n no se 
le puede defini~ como un fen6meno que tiene su punto de partida 
en la conciencia de un operador y como punto de llegada la del 
sujeto, por el contrario, es un trabajo que ocurre en el sujeto 
mismo. Por lo tanto, se puede establecer ~ue la sugestión no es 
fundamentalmente un fen6meno "interindividual", sino un fen6me­
no "intreindividual". 

Bajo eotas caracter!stices y después de haber esta·ulecido 
que es la transformaci6n de la idea en acto (es decir, el se~ 
do tiempo), lo esencial y característico en el proceso de la s~ 
geeti6n, Baudouin la define como: "LA REALIZACION SUBCO!ISCIENTE 
DE UNA IDJ!A"(4;pn.8), y afirma que en toda sugesti6n una vez 
que se ha pensado en el fin que se ha de obtener, el subcons--­
ciente (el hemisferio derecho) procura encontrar loa medios pa­
ra conseguirlo, a la vez que menciona que la sugestión es la 
realización por el sujeto mismo, o por otros, del poder ideorr~ 
fleje que cada persona posee, De t~l forma, la sugeetidn no es 
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necesariamente para el sujeto, una impotencia o una inferiori-­
dad; es en esencia una fuerza que accidentalmente y en determi­
nados casos puede volveree contra el eujeto mismo, por lo que -
es neceaario que se aprenda a utilizarla, considerándola siem-­
pre como una potencia de dominio sobre uno mismo, no sobre los 
otros. 

Este autor considera que las sugestiones pueden presentar­
se de diversas formas y cree necesaria una clasitioaci6n, para 
lo cual, empieza por distinguir la autosugestión y la heterosu­
gesti6n, en otras palabras, distingue si el poder ideorreflejo 
fue puesto en juego por el sujeto miemo o por otros. 

Puede ser que el proceso de estos dos tipos de sugestiones 
no difieran esencialmente, pero puede hacerse en las autoeuges­
tionee una distinción más importante, desde un punto de vista -
teórico. la condición psicológica necesaria de toda autosuges-­
tión ea la inteneidad de la idea; intensidad que es sobre todo, 
un efecto de la atención, La idea que tiende a realizarse, es -
aquella sobre la cual la atención se ha concentrado particular­
mente. 

Como resultado de lo que precede, Baudouin baea en la psi..;¡ 
colegía de la atención el principio funde.mental de una clasifi­
cación de la autosugestión. Distingue entre la atención volunt~ 
ria y la espontánea. La primera, dice, supone una reflexión y -
un esfuerzo conscientee(supona la actividad del hemisferio iz-­
quierdo). Le. segunda, de la que ea capaz el animal, el salvaje 
o el joven, se dirige hacia todo lo que nos interesa, todo lo -
que halaga o contraría las $endencias del sujeto(actividad del 
hemisferio derecho), 

Del mismo modo, este autor diotingue entre las autosugest~ 
nes, una sugeoti6n espontánea y una reflexiva o voluntaria, se­
gdn la atención previa que se hubiese presentado (ya sea ésta -
es~ontÁnea o voluntaria), 

Aeí puee, eeHala treo tipos de sugestiones: 

l. SUgosti6n Eapontánea •••.••.••••••••••••• Autosugeeti6n 
2. Sugosti6n Reflexiva o voluntaria•••••••• Autosugeeti6n 
3. SUgesti6n Provocada••••••••••••••••••••• Heterosugesti6n 

ll1t sell'.lida ao dedica un espaoio a cada uno de estos treo 
ti11os l\e su1::;estiones. 
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SUGBSUON BSPO!ITAllBA 

A1 referirse Baudouin (4) a este primer tipo de sue;esti6n, 
menciona que la autosugesti6n en eu forma espontánea es tan na­
tural y frecuente oomo la idea o la emoción en nuestra vida psi 
col6gica, Pero ea ahora, cuando al tener en cuenta que la auto­
sugesti6n es un fen6meno com11n y corriente, cuyo asiento se- en­
cuentra en el sujeto mismo, cuando uno se pregunta ¿de dónde 
procede esta autosugestión, que pasa con tanta frecuencia inad­
vertida?, Ante tal pregunta, Baudouin establece que este tipo -
de autosugestión pasa inadvertida la mayoría de las veces por -
el sujeto, a consecuencia de esa actividad inconsciente que se 
produce a peRar nuestro, es decir, a consecuencia ••• "de ese 
mundo extrafiamente vivo que no cesa de pensar y de obrar duran­
te el sue~o y que nos lleva siempre al azar cuando ignoramos 
sus giros, y al buen camino cuando lo conocemos lo bastante 
para mandarle"(4;pp.15). 

Ahora bien, debe mencionarse también que la emoción juega 
un papel muy importante en el proceso de la sugestión espontá-­
nea, ya que la "emoción es el factor principal de la mayor par­
te de este tipo de sugestiones, Por lo tanto, la atención que -
condiciona esta sugestión es un estado afectivo y no puramente 
intelectual, es decir, ea la estimulaoión del hemisferio dere­
cho y no puramente la del hemisferio izquierdo, LR sugestión e~ 
pontánea, al igual que la emoción, actúan en el sujeto mismo 
sin que éste sepa cómo,l 

1 Al respecto del papel que tiene la emoción en la sugestión es 
pontánea y para hacerlo más claro, Baudouin toma el siguiente 
ejemplo de Emilio Coué: 
"supongamos que colocamos en el suelo una plancha de lOm. de 
largo por Q,25m de ancho, y es evidente que todo el mundo se­
n{ capaz de ir de un extremo a otro de la plancha sin poner -
un pie fuera, Cambiemos las condiciones de la experiencia y -
supongamos esta plancha a la altura de las torres de la cate­
dral1 ¿Quién será capa~ de avanzar ni eiquiera un metro por e~ 
te estrecho camino? ¿Vosotros que me eacuchaie? No, cierte.men 
te. No habre!e dado doo pasos sin que os hecheie a temblar, y 
a pesar de .-uestroe esfuerzos de voluntad, caer~is infalible­
mente al suelo"{4;pp.18), Aquí la diferencia entre la primera 
y lR segunda situaci6n, ea que esta dltima aoalta al sujeto -
la idea do un peligro ~ue ee presenta como inseparable de la 
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Con el propósito de hacer comprender la frecuencia con la 
que se presenta la augeetión espontánea, Baudouin clasifica al­
gunos ejemplos de lo siguiente manera: 

A. SUGE5TIONES Rg!'RESRNTAfIVAS:'rienen lugar por '1ódio de -
sensaciones, iffiñecnes mentales, sueaas, visiones, recuerdos, 
opiniones y todos los fenómenos intelectuales, Aquí, el hecho 
de la sugestión se puede expresar con la siguiente fórmula: 
"La idea (repreeentaci6n mental) de una idea da nacimiento a SJ! 
ta misma idea" (4;pp.3l), 

Al hecho de ver una idea transformarse en idea, este autor 
lo describe como una acción del espíritu sobre sí mismo. 

B, SUGESTIONES AFECTIVAS. (goce, dolor, emociones, senti-­
mientos, tendencias y pasiones): En este punto se establece que 
las senaaciones proporcionnn una transición natural del dominio 
representativo al dominio afectivo. Por lo tanto, la mayor par­
te de las sensaciones, son afectivas al mismo tiempo que repre­
sentativas, 

Al respecto, Baudouin menciona que: "La idea de una eensa­
ci6n de dolor, de placer; la idea de un sentimiento tiende a -­
convertiree en este placer, este dolor. este sentimiento mismo" 
(4;pp.3l). 

Esta idea, aqu! es más bien un esquema, que una imagen prJ!. 
piamente dicha.. 2 En el momento en que se piensa en un dolor --­
-a menos que la repreaentaci6n o construooión interna no sea p~ 
rrunente verbal- se experimenta como una disminución de este do­
lor, es oomo si en momentos anteriores se hubiera experimentado 
y hubiese dejado una ligera huella, un vago caso emotivo. Exis­
ten al¡;unas personas que no pueden o!r hablar de un dolor físi­
co sin eX!lerimentar y expresar inmediatamente sobre su rostro -
los signos físicos habituales; su frente se pliega y UD ángulo 
de la boca oe levanta ligeramente; en otras palabras, el hecho 
de pensar en UD dolor es comenzar a experimentarlo, es esbozar 
en uno mismo. Y luego, sobre diobo bosquejo, la atenci6n se fi­
ja excesivamente ·o vuelve a él muy frecuentemente, y es enton--

ca!de., 11 ae tiene miedo" 1' entonce a, es e ate el momento donde r~ 
salta el papel C'lpital de li' '\!moción". 
2 ~ie leo llama osquemns, a 00 equivalentes de la imagen que 
~xisttn º""ndo no hay imágenes de eetados mentales. 
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ces, cuando la sugesti6n se desencadena. 
Ahora bien, aunque en el punto anterior, en las sugestio-­

nos representativas ya se mencion6 alao sobre el papel de la 
11 emoci6n" en la sueeotic:Sn, debe r.lencionarse aquí, que 6sta no 
ea solame~te un factor, un auxiliar de las sucestiones, ya que 
puede ser a su vez el objeto de una sugestión, y la idea de una 
emoción deriva frecuentemente en el nacimiento de esta misma -­
emooión, 

Baudouin nos d~ un ejemplo muy ilustrativo; menciona que 
bnsta con que el sujeto se crea envenenado por los hongos, para 
que experimente violentos dolores intestinales. En este ejemplo 
destacan dos factores de la sugesti6n: la emoción (que aquí es 
el miedo) y la "atención", que llega hasta la ansiedad y que es 
mantenida por la emoción (4), Por tanto, se puede decir que na­
da prediBpone al temor como la certidumbre de que se tendrá mi!!_ 
do: más todavía el miedo de tener miedo en una circunst'1tlcia 
determinada. 

Por 0tro lado, se establece que la sugestión tiene gran im 
portancia en la vida del sentimiento, El sentimiento se diferen 
cía de la emoción, por tener el primero un carácter menos brus­
co y más estable, y al tener la conmoción física menos importan 
cia para él, result"' !!cls f~cil disimular un sentimiento, que 
una emoción. 

El sentimiento al igual que la im,,.gen, es un estado parti­
culal"llente interior, y se puede decir tambi~n que la idea del -
aentimiento es ya el sentimiento mismo. 

Al explicar Baudouin que ol sentimiento es sintético, que 
no se deja explicar ni disecar, sin perder por el1o lo que real 
mente hace que sea ~l mismo, establece también que toda aplica­
ción al sentimiento de los procedimientos intelectuales, que 
por naturaleza son analíticos, es funesta al sentimiento, ya 
que éste no ea analítico. Tampoco se compone de purtes y es un 
complejo indivisible que es preciso tom3r o dejar. Así, la idea 
de un sentimiento no puede ser revivida parct.almente; ni la 
idea de un sentimiento puede prescnt~r, respecto del sentimien­
to, une diferencia de intensidad. 

Así pues, es como se percibe el inmenso papel de la suges­

tión espontánea en la vida afectiva, 
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C. SUGESTIONES ACTIVAS O MOTRICES (actos, voliciones, de-­
neos, geetoa, movimientos en la periferia o en el interior del 
cuerpo, modificacicncs funcionales u orf'.linicas). 

Aquí se estabéece que ln tendencia proporciona ~l sujeto -
la transición natural de la vida afectiva a la vi~R activa, y -

que no hay tendennia cue no quiere. exteriorizarse en acciones. 

As! es como e!Tlpiez11 a penetrar en las sucestiones A.Ctivas 

o motrices, üonde lr• sueeotión se e:-xpresR por la sio:uiente f6r­

rr.ula: "La idea de un movimiento da origen a este movimiento mi~ 
mo" ( 4: pp. 20). 

Por otro lado, el;! tiene que en 19. práctica, en general, no 

ae tratn rle W1 ·novi·~iento, Rino de todo Wl 121iatema de movimien­

tos ".>rcani-.r.a~ou por un :-irf~f'Ji;'io de finali 1l:'U y de i:'lter~s (4). 

3e menciona taMbi~n l}ue en un estRdo en el que el control 
mental Gotd contrFlido y lo subconsciente está en la superficie 

(es decir, donde está predominando el hemisferio derecho), es -
par1:iculr<rmente favorable a la suc:e"tión. 1'ues las i:nágenes o.ue 
se i1.~pri"?len en el esoíritu en ecte momento, tienen todas las PQ. 

sibilidades de producir frutos, ~ue no son ai~o imágenea asociª 
das ~ un sentini~nto de eoce. Por otra parte, cvmo ocurre en e~ 
aos 9.nÁlogos, el esfuerzo no tiene sino un resaltarlo negativo -

que contribu:rc n deprimir cade. vez más (pues se debe mencionar 
qua rniontraa más eefu~rzoo se hac9n pura triunfar, más se favo­
rece el fracaoo). 

~n lac sur,estiones :notrices, la sueesti6n por imitación eo 
frecucn+.e. Un eje~plo de éoto lo podemos observar CU'lndo al sen 
tarnoe frente a un sujeto que padece un tic, después do trascu­
rrido un tiemno ac9bnmos por adquirirlo. Lo mismo BUccde con el 
boAtezo que es contagioso. 

HAudouin menciona ~ue la sueesti6n espontánea no s6lo se -
aplica B ffiOVimientos inaienificnntcs, sino R ~etas: no solamen­
t.e a hlibieos ainludoc oino al CRrtfoter, que ea un fascículo de 
hábitos mentalen. 

C::i 1·1 nedi:l;1 en r¡ue toda imitaci6n no es plenamP.n.te cons-­

l"iente y volunt:-rir-1.., Jata es una sueestión. 
E:st1: ·'lutor con si dora que ur.a huellR litr· rq en 1 ..... vida in-­

fnnti 1, '.:"~ t!Ortvertirá. r.11~s t~.ro.e en una huella profunda, y que -

t.·,dor-J le~; sujetos poseen Wla tendencia a obrar como h""i.n vioto -
c11:r~1, .::')'\".i'P t0rlo cu~ndo ne ha olvidado el motJ 0 lo. CuR.ndo date 
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se recuerd~, se i~ita. 
· Ea importante mencionar la consideración que Bgudouin hace 

sobre el hecho de que el Psicoanilisis ha revelado ya con preci 
si6n el acto de sueesti6n, cuyo origen remonta a la infancia, -
sobre toda la vid~ cel sujeto, sobre su carácter y sus manías -
inocentes o pelierosas. Establece tambitfo que "es indudable que 
la r.cyor parte de nonotros nos deter~inar.los a la elección de 
una carrera oor sugestiones infantiles, que se disimulan a vecm 
tras la l~y curiosa de ln transferencia, pero que volvemoe a en 
contrar, sin emuareo, por lo demás, son aleo r.ás que simples o~ 
gestionP.s motrices, pues se mezclan elementos afectivas. Tende­
mos a imitar la c.ue amamos o admiramos" (4;pp. 54). 

Además de las sugestiones motrices que ya se describieron, 
y que pueden ser ejecutadas en plena consciencia, existen otras 
(también motrices) que actúan sabre mdsculas que no domina la -
voluntad consciente y que regulan o desarreglan el funciona'llien 
to de lr.s v!sceras del sujeto. Las hay también que se refieren 
a movim~entos imperceptibles, de los que derivan las más inti-­
mas modificaciones org~nicas, Hasta aquí, lo referente a la el~ 
sificación de eje~plos de la sugestión espontánea, 

A manera de concluai6n sobre el estudio de la Sugestión E.!! 
pontánea, Baudouin destr1ca cuatro leyes de la sugestión: 

l. LBY DB LA ATENCION CONCENTRADA: La condición esencial, 
constante, de la sugesti6n espontt.nea se refiere al primor tiem 
po de su proceso. "I.e. idea que tiende a realizarse es siempre -
una idea sobre la cual la atenci&n espontánea se ha concentra-­
doº, o ha sido determinada a su peRRr de modo obsesionante. 

2, LEY D& LA EMOCION AUXILIAR: La atención espontinea está 
en relaci6n estrecha con nuestras tendenci~s; se adhiere a lo -
r¡ue halaea o se opone a nuestras tendencias, es decir, posee 
por rií minma un acompat'lamiento afectivo. Mientr'3.S más se marca 

este acompn:lamiento, más ne favorece la nueest.ión. 
J. LEY DEL E3FUERZO TRANSFORMADO: Esta ley mencion~ ~ue -­

cuando una idea se impone al esp!ritu basta el punto de desenc~ 

denar una sueesti6n, to<los los esfuerzos conscientes r¡ue hace -

el oujeto pr\ra luchar contra esta sugesti6n no !!.ol 1mente no 

triunfa, sino ~ue van al encuentro de su objeto, RCtivando la -

9'Ugesti6n. Los eafuerzos ae nonvierten ~a~ont~neamente en el -
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sentido de la idea, Siempre que se llega al estado de espíritu: 
"Yo quisiera, pero no puedo", es inútil obstinarse; mientras ""ª nos esforzamos, menos podemos. 

4. LEY DB LA FINALIDAD SUBCONSCIENTE:La sugestión obra por 
finalid~d subconsciente. Propuesto el fin, lo subconsciente en­
cuentra los medios para realizarlo (4;pp,78-82). 

SUGE3TION REFLEXIVA 

Al considerar que el estudio de la sugestión espontánea ha 
mostrado que la idea, en ciertas condiciones, desencadena por 
a! sola una fuerza que gracias a un trabajo subconsciente la 
realiza, entonces se podría decir que la autosugestión debe po­
der ser dirigida al gusto del sujeto; que es una fuerza natural 
que puede captar, y utilizar para cambiar la idea cuando ésta -
sea mala, y reforzarla cuando sen buena. Esto, substituyendo la 
atención espontánea por la atención voluntaria. 

Sin embargo, esto en la práctica no resulta tan simple, -
pues al analizar y reflexionar sobre las tres primeras leyes 
que anteriormente se formularon y que tratan de las condiciones 
previas de la sugestión y que muestran los caracteres que debe 
presentar la idea para desencadenar su propia realización, res'! 
tan inmediatamente las dificultades que esto presenta. 

Al anfll.izar la Ley de la Emoción Auxiliar y sabiendo que -
evoca el papel considerable de la emoción en la producción de -
las sugestiones, se concluye que la mayor parte del tiempo en 
la sugestión voluntaria, "la emoción vl.va • faltará; ya que si -
existe una atención voluntaria, tan poderosa. como la atención -
espontánea, no se conoce emoción voluntaria, siendo la emoción 
por definición un estado pasivo que no se renueva. bE<jo wr orden, 

Ahora bien, en cuanto a la ley de la atención concentrada. 
y la del esfuerzo transformado, se establece que la frecuencia 
de la~ suf,estiones espontáneas y eobre todo de las malas, deja 
ontrever que la tarea primera de la sugestión reflexiva, va a 
consistir on neutralizar estas acciones nefastas y en luchar -­

contra sueestiones ya existentes. Y por lo tanto, cuando el su­
Jeta concentre au atenci6n voluntaria, cuando realice sus pro-­
¡.io~ enfuer2'.0B ¿Qu~ es lo que va a pasar?, Baudouin responde 

~uo to •hte va a pasar será un esfuerzo tranaformadoJLimplemente, 



59 

que mientras más esfuerzos haga el sujeto por pensar en la idea 
buena, más redoblarán su violencia los asaltos de la idea mala. 
Pasará lo que pasa con el alcohólico cuyos esfuerzos para no b~ 
ber fracasan en el próximo bar por el que pasa. Así pues, la s~ 
gestión voluntaria se revela con potencia, no ya mala, sino ne­
gativa, en el papel de contrasugestión. 

El esfuerzo voluntario supone esencialmente la noción de -
una reeietencia que es preciso vencer. Tambidn envuelve una ac­
ci6n. Estas dos nociones están simultáneamente presentes en el 
momento del esfuer10. De tal forma, si el sujeto concentra su -
atenci6n voluntaria sobre una idea, lo cual supone un esfuerzo, 
tiene a la vez la conciencia de una acción hacia esta idea y de 
una resistencia en virtud de la cual la idea se le escapa a ca­
da instante, por lo que deberá dirigir su atención sin cesar(4). 

Se establece tambián que en la 1JUgestión voluntaria la ley 
de la atención concentrada y la del esfuerzo transformado caen 
en conflicto, que lo que se edifica sobre la primera la segunda 
tiende a arruinarlo, por lo que se conaider6 necesario rechazar 
le. expresi6n "sugestión •oluntarie.", ye. que encierra una espe­
cie de oontradicción en los tárminos. 

Ahora bien, Baudouin destaca que con la ley a la que se ha 
llamado "Ley del Eefuerzo Transformado", se ha marcado le. inno­
vación principal de la Nueva Escuela de No.ncy, además de carac­
terizarla y hacerla histórica. Le. idea original de esta ley fue 
de Emilio Couá y aunque este no le di6 un nombre, ni tampoco su 
f6rmUla peicológica definitiva, aporta los elementos de una ve~ 
dadera revolución en la disciplina de la actividad mental. 

Este autor marca oon singular importancia •que la voluntad 
no intervenga en la prástica de la eugestión"(citado en 4rpp. -
87),que es la educación de la imaginación a la que es preciso -
consagrarse, y que gracias a este matiz se ha podido lograr el 
éxito ah! donde otros esfuerzos, y no de los menare•, habían -­
fracasado. De tal forma, no se trata pues de sustituir, sino de 
agregar la autoeugesti6n a la voluntad, como una forma de acti­
vidad muy diferente, capaz de lltgar donde la voluntad no alcB;!! 
za o alcanza mal, y que por otra parte, no rinde todos sus fru­
tos sino e. condición "de no ser confundida. con el esfuerzo vo-­

luntqrio11. 
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Por otro lado, sl hacer un esfuerzo por comprender s qué -
puede asemejarse el eBtado que favorece ls sugesti6n reflexiva, 
y tomando en cuenta el proceso de ls sugesti6n, 6sts supone 
tree tiempos: 

lo.le. idea de una modificaci6n; 
2o,Trsbsjo de reslizsci6n inconsciente para nuestro yo ac­

tual y: 
3o.Apsrici6n de ls modificación pensada, 
De éstos, el segundo es dinámico y realiza un trabajo con 

frecuencia prodigioso en lo "subconsciente". Baudouin considera 
que este inconsciente no debe entenderse como "conciencia infe­
rior11, eino como "conciencia por debajo u oculta.", ee puede com 
parar con capas geol6gicss profundas, cubiertas ?Or esta capa -
superficial y nunca visible que constituye nuestra consciencia 
actual. Lo subconsciente contiene en sí los recuerdos olvidado~ 
las más lejanas impresiones del pasado, por otra parte, no es -
inerte, puesto que contiene también estas zonas subterráneas en 
perpetuo trabajo: lae sugeBtiones que se preparan a aparecer a 
plena luz despu6e de recorrer un trayecto invisible, ~odo esto 
son imágenes, pero que expresan bastante bien, y mejor que las 
puras abstracciones, la realidad compleja que hemos aprendido a 
ver en lo subconsciente (4;pp.90), 

Siguiendo la i111Sgen de capas geol6g1cas profundas, este a~ 
ter se3ala que existen momentos y estados en los que las capas 
profundas, elevadas en una onda, perforan la corteza y afloran 
entonces a la superficie, en la cual lo consciente superficial 
dessparoce más o menos, y en la que lo subconsciente se hace v.!_ 
sible, 

El sueno ea uno de estos estados, y de éste se sabe que es 
un influjo de imágenes infinitamente más rápido y más rico que 
el flujo de ls consciencia despierta, Además, las facultades de 
inhibici6n, de detenci6n de esfuerzos, el rasonamieato, ls vo-­
luntsd y la atenci6n voluntaria, parecen suspendidas. 

otro eBtado más o menos estable, donde el inconsciente ta.!!! 
bi6n tiende a aflorar sin que lo conaciente superficial ses en­
teramento abolido, ea el ensueBo, un estado que precede al eue­
fto, •un soi'lar despierto•, que tanbián puede darse en cual~uier 

momento del día. 



Baudouin menciona que existen categor!as de personas en -
quienes lo inconsciente tiene más tendencia a aflorar que en 
otras. Y ya que este estado que fsvorece tal irrupci6n es un eA 
tado de "relajaci6n", de relajaci6n de la atención y de la inbi 
bición, todas las causas que en ceneral predisponen a esta rel~ 
jación, deben llamar lo inconsciente a la superficie. Seffala 
que el haber realizado con frecuencia los estados de relajación 
y de ensue~o, no lleva al sujeto a debilitar la atención y la 
voluntad. Por el contrario, la autosugestión, desde el momento 
que se poaee, se convierte en un medio que permite desenvolver 
todas nuestras facultades, comprendiendo en ellas la voluntad. 

Otro medio por el cual también pueden ser producidos el 
afloramiento del inconsciente, la somnolencia y el sueno mi31'1o, 
es la inmovilización de la atención, es decir, la atención se 
inmoviliza durante mucho tiempo sobre un solo objeto, y as! se 
relaja por s! misma, tanto por fatiga, corno por desinter4s. 

Esta inmovilización puede ser por: P'ijaoión o por Balance~ 
En la fijaci6n, la atención es ocupada exclusivamente o casi e~ 
clusivamente por una sensación. 

En cuanto al balanceo, la atenci6n oscila entre dos puntos 
fijos, entre dos sensaciones obsesionadoras que siempre se rep! 
ten. La explicación de esto es que la atenci6n durante largo 
tiempo retenida, se fatiga; el sujeto acaba por no ver ni o{r -
ya lo que mira o escucha, y se produce así la relajación, que -
puede llagar hasta el sueno. 

Es importante mencionar que Baudouin (4) dá el nombre de 
HIP~OSIS, a estos estados de afloración, que son producidos por 
una inmovilización de la atención. Menciona que ésta facilita -
la sugestión porque favorece la contención (4;pp.l04), 

SUGESTIO~ PROVOCADA 

Aunque en la "Hipnosis profunda" o "suefio provocado" pudi!. 
ra parecer que la personalidad del hipnotizador sustituye a la 
del sujeto, este todavía si¡:ue siendo el factor principal del -
fenómeno, la eugost16n sigue siendo alin un hecho intraindividu!l, 
ya que la dependencia del sujeto ea más aparente que real. 
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Ahora bien, hay que destacar que en la práctica de la su-~ 
gesti6n pruvocada, no es el pensamiento del hipnotizador el que 
se realiza. Cuando éste propone al sujeto visualizar una imagen 
por ejemplo, lo que pasa, es que el sujeto ha o!no las palabras 
del hipnotizador, y las ha interpretado como lo haría un sujeto 
en estado de vigilia; ea decir, una imagen mental ha sido evoc~ 
da por estas palabras, y esta ima6en es la que se transforma. en 
sugesti6n, Así, el sujeto ve lo que él ha pensado, y no lo que 
el sugestionador ha querido, 

Debe destacarse también que Baudouin establece que la au&!!' 
tión pro?ueota por el operador no se realiza sino a condici6n -
de ser aceptada por el espíritu del sujeto, y transfo~da en -
autosugeoti6n. Parece ser que existe la regla de que las suges­
tiones indiferentes y las que el sujeto sabe que le son ~tiles, 
son aceptadas; las que le repugnan, son espontáneamente reohaz~ 
das, 

Ade'!lás, se estipula que hay que considerar un elemento muy 
importante: la relaci6n afectiva del sujeto con el operador, El 
sujeto se deja más fácilmente sugestionar por una persona a la 
que ama, El temor, la adheai6n, pueden conducir a resultados f~ 
vorables, pero más desiguales e inestables en general (4). 

Pensando en la autonom!a del sujeto, se puede decir que no 
par~ce que el sujeto se convierta en un aut6mata del hipnotiEa­
dor, sino en el caso en que se imagine que debe ser así. Para 
Baudouin, la heterosugesti6n adn en el estado de sueno provoca­
do sigue siendo una autoBUgestión. Pero no debe entenderse por 
e'sto que ae trata por parte del sujeto, de un acto de voluntad, 
ya que se conoce lo bastante a la autosugesti6n para saber que 
emana de la imaginaci6n menoe voluntaria. 

Así pues, a manera de ooneluai6n se puede decir que la BU­

geati6n se reduce a la autosugesti6n; es decir, ea un proceso -
activo que ee desenvuelve en el interior del individuo y cuyo -
punto de partida es la idea. 

Ahora tambi~n ee sabe, que por medio de l~ sue;esti6n se 
puode influir sobre procesos fisiol6gicoa, independientes de la 
voluntnd, Tanto la sugesti6n como la voluntad, son actividades 
que tienon una finalidad, y o.l diferenciar una de otra, podemos 
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afirmar que la voluntad tiene una finalidad consciente, mien--­
tras que la SU8esti6n tiene una finalidad subconsciente, 

Hay un hecho importante que destaca Baudouin, y es que la 
disciplina de la Nueve. Escuela de Nanoy "nos permite penetrar -
en lo subconsciente, en las interioridades de nuestro aer. De -
ose modo e.mplía mucho nuestro conocimiento de nosotros miemos y 
descubre las causas de las cuales oomprobe.mos los efectos; que 
puesto que saber es poder, acrece nuestra potencia íntima. Res­
ponde simultáneamente al deseo de W. Je.mes, que deploraba ver -
que no vivimos sino en nuestra superficie. Por otra parte, pen.!!. 
tramos en nuestra profundidad, y de esta posibilidad nuevamente 
abierta tenemos derecho a esperar mucho" (4;pp.209). 

Continuando con la historia, una figura también importante 
en la Nueva Escuela de Wancy fue f.X. Barber (2), quien eatabl,!!. 
ci6 que la esencia de la Hipnosis no es la práctica de laa ...,,_,,, 
niobras que oomunmente son asociadas con la Hipnosis, encontrin 
doae entre estas: al hipnoterapéuta dirigiendo loa procesos cog 
nitivoa del sujeto, la pasividad de este, la evaluaoi6n de la -
susceptibilidad hipn6tica aegd.n los resultados de la inducoi6n 
formal de la Hipnosis. llás bien, la esencia de la Hipnosis es -
la participaci6n activa del sujeto y el efecto de la comunica-­
ci6n (sugesti6n) para sentir, recordar, imaginar y experimentar 
en formas nuevas. 

Pero fue lilton H. Briokeon, psiquiatra norteamericano que 
coincidiendo oon las ideas de eata escuela, di6 a la terapia 
una extraordinaria variedad de técnicas hipn6ticas, aportando -
también a la Hipnosis -oomo ya so menoion6 en el capítulo ante­
rior- una expansi6n conceptual que la hizo trascender loa lími­
tes de un ritual para convertirla en un estilo especial de ºº'".!!: 
nicaoi6n (29). A Eriokson se le considera un hipn6logo y tera-­
peuta experimental, que transfiri6 ideas del terreno de la Hip­
nosis al de loa procedimientos terapéuticos. 

Esta nueva orientao16n oreada por Erickeon, ha continuado 
desarrollándose gracias a muchos de eus seguidores. Tal es el -
caso de la "Nueva Hipnosis" propuesta por Daniel Araoz (2), que 
siguiendo un método sistemático y que al seguir esta línea de -
progresos en t~onicas hipnoterapéuticas, tambi~n pone el énfa--
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sis en el manejo de la fantasía. Además, al ser la base de es-­
tas técnicas hipnóticas, la ima&inaci6n y la sugeRti6n, que es 
autosuce3tión, se sugiere utilizando las 'llismas palabras del p~ 
ciente, as! como térr.Jino<J ambiguos co:no "cambiar lo que sea ne­
ceaario cambiar, para que vivas como quieres vivir", etc. De 

tal manera que en cada persona cobren sentido esos t~rminos am­
biguos de acuerdo s su propia problemática, a sus deseos, a sus 
necesidades (48). 

Anteriormente, cuando se anali=aron los trabajos de Coué y 
de Bauñouin, se pudo constatar que ambos autores sostenían que 
la Hipnosis era una manifestación de loa efectos de l~ imagins­
ci6n y la autosugesti6n sobre el pensamiento, humor, conductas 
y aún sobre funciones fieiol6gicas de una persona, y ahora, es­
to da pie a que Daniel Arsoz postule: "Mi fórmula de la hipno-­
aiR es l!.r· iIS. La cual es una abreviatura para recordar que la 
Imaginación y la Sugestión deben ser usadas en estado de Relej~ 

ción" (2:pp.lO). 
También se ha podido ver que todoa los tipos de eugestio-­

nes sntetiormente descritos, son representativos de las funcio­
nes y capacidades del hemisferio cerebral derecho. En los tres 
tipos de eugestionee (eBJlOntánea, reflexiva y provocada) se ha­
ce uso de la emoción y de la imaginación que lleva al manejo de 
la fnntae!s, no interviene la voluntad, y los actos que son el 
resultado de l~ idea son puramente inconscientes. Todo esto si 
se recuerda, son funciones correspondientes de este hemisferio. 

Las técnicas empleadas por la Nueva Hipnosis, tienen por -
base estos elementos y a continuación veremos c6mo son.utiliza­
dos. 

TECNICAS DE LA NUEVA HIPNOSIS 

Le. técnica de la ffueTa Hipnosis se caracteriza por el em-­
pl co natur~lists y espontáneo de la inducción, que pasa de la -
actividad mental ordinaria, al trance, ea decir, del predominio 
del henisferio cerebral izquierdo al derecho. La induoci6n del 
tranc" se considera c~mo parte de un continuo de la hipnotera-­
¡1in. :"li.:irJa., ea un momento para. que el paciente ae centre en sí -



mismo, o bien, para que se enfoque en su propia realidad inter­
na (construída por él mismo) con el fin de transformarla, de h~ 
cer surgir del inconsciente nuevos recursos. Una inducción efe~ 
tiva para la Nueva Hipno~ie, es aquella que permite al paciente 
que sea más consciente de si mismo como totalidad y c¡ue lo ayu­
da a incrementar su CRpacidad de percepción y creaci6n. 

Por la naturalidad y espontaneidad que caracteriza a la in 
ducci6n de la Nueva Hipnosis, ésta puede llevarse a cabo ya sea 
por el incremento de la capncidad de autopercepci6n que permite 
utilizar la respiración, los movimientos oculares, las manos, -
los hombros, la posición general del cuerpo, las expresiones f~ 
ciales, etc. O bien, por medio de imágenes donde se pueden vi-­
vencisr sensaciones, afectos y emociones. Una vez realizada la 
inducci6n se procede a cambiar, a reconstruir y/o modificar lo 
desagradable y doloroso, en una situación o sensación agradable 
y placentera. Por ejemplo, si existe en el paciente alguna s1-­
tuación pasada que le resultd desagradable y triste, ésta se 
puede reconstru!r y modificar, regresando mentalmente a esa si­
tuación reexperimentándola de manera diferente. As!, cada pers~ 
na transforma eoa situación como ella lo desea. 

Todo ésto se puede efectuar a través de distintos caminos: 
l. Se puede partir de emociones o sentimientos que son ubi 

endes en sensaciones corporales (lo cual ayuda a inducir o pro­
fundizar el trance en el sujeto), o también empleando suefios, -
ideas obsesivae u otros eintomas. 

2. Se puede construir una escena donde el ..ujeto ee exper! 
mente a s! mismo y se vea "sintiéndose como él se. quiere senti:i; 
viviendo como quiere vivir, actuando como quiere actuar", y ob­
servando c6mo se siente ante esa nueva realidad (ENSAYO). Con -
ésto se busca que la persona ee autosugiera anal6gicamente (he­
misferio derecho) lo ~ue ella se quiera sugerir. 

3. !ambián ee puede utilizar la "gramática" '1 las 11 fonne.e 
lin¡;(lísticas" propias del hemisferio cerebral derecho y traba-­
jar a trav6s de metáforas, símbolos y paradojas. 

Al constru!r las sugeotiones, el terapeuta hace uso del e~ 
tilo del lenguaje del ~aciente, e incluso de sus propios tármi­
nos, eapeci~lmente cuando son declaraciones eignificativas, así 



que el cambio se dá de acuerdo a su propia estructura y sus de­
seos. 

El estilo del len¡:uAje se refiere, ya sea, al sistema de -
rr.~resentación que ~s frecuentemente usa el sujeto(quc ?Ued&n 
ser imágenes visuales, auditivas o sensacione3 cinestésicas), o 
a aus fie:urRs del lenr,Jaje mls predominantea(adjetivos, verbos, 
u otra forma)()). En cu~nto a 11s "declaraciones ai¡:;nificativa~ 
6at~s se nueden rrconocer por 3U ccntenido afectivo, ~or su con 
t'3xto o en base a la informe.ci6n qu~ previamente se ha obtenido 

acerca del sujeto. 
otro tipo de lenguaje es el BJllbiguo, y el uso de éste per­

mite que en cada persona cobren sentido los términos ambiguos -

utilizados, de acuerdo n su ?ropia problemática, a sus deseos y 
a sus necesidades. 

El estilo y la ambigüedad del lenguaje, así como las decl~ 
raciones significativas del sujeto, hacen posible que el cambio 
en ~ate provenga desde su interior y que no sea necesaria una -
inducción formal para llegar al trance, ya que éate se puede 12 
grar de manera n~tural, a travéa de una plática. 

Al modificar las fantasíao inconscientes, vínculos y obje­
too internos del paciente, se desencadenan ~n él procesoo intr~ 
psíquicos. Posteriormente se dan al sujeto sugestiones que es-­
tán encaminadas a que el inconsciente continde con aquellos pr~ 
c~aos que Je inicinron durante el trance, a estas sugestiones -
ae le~ conoce como "Instrucciones de Procesoa". 

Re~umiendo, ~~ pu~de decir que las técnicas hi~n6tica3 se 

inician CIJn la inducci6n del trance de manera n::\tural y espon­

tánea, n través de cualquiera de los caminos descritoo. Se en-­
tra en contacto con mati?rial reprimido( fant,":\s:Ías inconscientes, 
vínculos v objuto!1 internou) sin ruJflliznr defensas para modifi­

C:\rlo :r desencadenar proce3os. Se construye así una nueva ''rea­
lidad'' intcrnA que produce cambios "reA.lee 11 en la persona. ri-­

naLnen.te e~ conveniente formular las ougentiones posthipnótican 
(in:1trt•c.zion".'s d'J proceso) par'\ que el inconsciente contimie 

con loa pro~11no:; ou~ ne iniciaron durr.nte el tr11.nce (48). 

3.sta!: t.ácnicas snn un:; herrP.."".'.iP;ita dentro del ?roceso ter!! 

r.~!•t-1.co, i¡r1.ta.l o.u.e lo son las tr4;cnic-=ts psicoanA.lÍticas que se -

" :.~~:1.m n~~ el si~ .... 1'!ntc c:ip.Í't.'J.lo. 



CAPITULO V 

BREVE DESARrlOLLO HISTORICO DE 
LA TEORIA PSICOANALITICA 

A través de este capítulo se presenta en ?rimer luear un 
breve esbozo de la historia de la Teoría Psicoanalítica, a con­
tinuación se describen algunos conceptos y por último las técn1 
cae, con el fin de poder CO!'lparar est.;.ag últimas con las de la 
Nueva Hipnosis. 

ANTECEDENTES HI6'1'0RICOS DE LA TEORIA PSICOANALITICA: 

El surgimiento del Psicoanáliais vino a provocar en el lllUJ1 

do un gran cambio. El impacto provoc~do por algunos de GUS prig 
cioion y conceptos fue tan granue que para muchos result6 com-­
pletamente nuevo, sin embargo, también el Psicoanálisis tuvo m~ 
chos antecedentes. 

L13 historia de las "medicaciones paicol6gicas'' (procedimien 
tos psicoterapéuticos), como loe lle.maba P. Janet, es bastante 
reciente(l)), ta fuente precient!fica de los estudios ?Sicoter.!'; 
péuticos reside en el interés suscitado por el hipnotismo a ~: 
principios del siglo XVIII, interés que se convirti6 en cientí­
fico cuando Braid en Inglaterra, Charcot en Par!s, Breuer en -
Viena, pero sobre todo B•rnheim y Liébeault en Nancy, aplicaron 
los conocimientos predominantes de su tiempo al estudio de los 
fenómenos inconscientes libe~~dos nor le sugestión y la Hipno-­
sis • .!Je dichos estudioa e• de dond• provienen directamente los 
primeron trab~jos de Freud, antecesor de una gran parte de las 
técnicas psicoterapéuticas contemporáneas (13). 

La t~cnica psico~nalítica no se descubrió ni inventó de r~ 
ner.te, aino r¡ue fue h:·ciéndose poco a poco, a medida que Freud 
se eeforznba en hallar el medi•> de ayudar eficazmente a sus pa­
cienteo neur6ticos, así r¡ue fue su intento terapéutico el que -
lo llev6 a crear el Psicoanálisis. 

En la evolución de la tere.péutica psicoanalítica pueden 
di~tinguirue varias fases bien definidas, las cuales, si¡;uiendo 
el ir.odelo de Alexnnder (l), la primera es la "Hipnosis Catitrti­
oa." • 
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El primer método de psicoterapia desarrollado por Freud en 
colaboraci6n con Breuer, fue la Hipnosis Catártica. Menciona 
AleYander (1965) que co~o su nombre lo indica, se le considera­
ba como unn dra~4tica representaci6n en un acto, en la cual el 
paciente se desembarazaba de sus recuerdos traumátioos reprimi­
dos y sus afectos contenidos. 

Media.~te l~ Hipnosis Cat~rtica el Yo no s6lo renunciaba a 
au control eobre las emociones que podían así salir y expre3ar­
se libremente. Tn~bién abandonaba su funci6n de someter a pru6-
ba la realidad. 

Una vez hipnotizado el paciente, se le planteaban pre¡;un-­
tas con el fin de poner al descubierto el origen de sus sínto-­
mas y de permitirle descargar sus sentimientos reprimidos. 

El caso de Emmy von N., tratada en 1889, resulta signific~ 
tivo en este primer período, ya que en él, Freud emple6 por vez 
primera la l!ipnosis con fines catárticos y pudo observar que a 
las preguntas por él planteadas, la paciente respondía sacando 
una serie de recuerdos, acompaffados a veces por una gran C9Jlti­
dad de afecto(28). 

Sin embargo, Breuer y Freud apreciaron que la simple des-­
carga de emociones no curaba al pgciente, y que el procedimien­
to hipnótico debía repetirse una y otra vez par1 obtener resul­
tados. 

"Durante la aplicac16n de la Hipnosis Catártica Freud hizo 
tres descubrimientos de import~ncia: 

l. Los síntomas histéricos tienen su fuente en perturbaci~ 
nea emocionale~ del pasado~ 

2. estos acontecimientos perturbadores pueden sufrir una 

completa represión por parte de la consciencia: 
J. si bien la descarga de las emociones reprimidas (~brea~ 

ci6n) en la hipnosis brinda un alivio temporario, ~are­

ce por sí misma de valor terapéutico duradero" (1; pp. 32). 

Así pues, el hecho de penetrar en la causa y orígen de los 
síntomas histéricos, indujo a Freud a buscar técnic~s terapéut! 
cas ~ue brindaran resultados pe:nnanentes, ya que según él, la 
Hipnosis no brinda estos resultados, 
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La carencia de resultados permanentes que Freud advertía -
en el uso de la técnica hipn6tica, está estrechll!1lente relacion~ 
da con loe criterios del m~todo o modelo clásico de la Hipnosis 
que Freud utilizaba, Como ya se vi6, este modelo parte del con­
cepto de aue la Hipnosis implica el control de 11 mente del pa­
ciente por el terapeuta, por lo que Freud lleg6 a pensar que su 
capucidad de hipnotizar pacientes era muy limitada, pues no 
siempre llegaba a obtener loe trances profundos que él preten-­
d!a y que era lo que segiin este modelo se tenía <!Ue loerar, 

Si ae toman en cuenta estas características ya citadas y 
además ee agrega que este modelo se distinguía por ser directi­
vo, por estar centrado en el terapeuta, por la práctica de su-­
gestione• directas dándoee por consecuencia la heterosugesti6n 
y no la autoeugesti6n, resulta viable la hip6tesis de que fue -
el uso de técnicas im1decuadas las que llevaron a Freud a cons1 
derar esa incapacidad y carencia de resultados en la Hipnosis, 
adem~s que para entonces, no tenía conocimiento de las eugesti~ 
ncs posthipn6ticas, A1 darse cuenta de la inBll!iciencia de. eu 
tácnica, Freud decidi6 dirigirse a Nanoy. 

En Ranoy, siendo l'reud alumno de Bernheim, complet6 su in­
formaci6n 3obre el uso de la Hipnosis, Allí pudo observar ademm 
un fen6meno con muchas implicaciones para la teoría del incons­
ciente, tal fen6meno ee el de la sugeeti6n posthipn6tica(44). 

En la b~squeda de nuevas técnicas terapéuticas, Preud enf~ 
tiz6 que dado que en la Hipnosi• el paciente es capaz de expre­
sar sus ornociones s6lo por el hecho de que su personalidad con~ 
ciente, o mejor dicho, eu facultad crítica se halla temporal y 

parcialmente bloqueada, Freud sostenía que la tarea terapéutica 
debí~ consisLir en capacitar a la personalidad consciente para 
enfr~nt~r a~uellas emociones tan intolerables que debieron ser 
supri:nid·;s, Abandon6 as! el trabajo con Hipnosis y se dedic6 a 
conotruír un método mediante el cual el paciente conservase las 
plenas funcionas de su mentalidad consciente, y '!Ue al mismo 
tiempo le fuern. posible ser inducido a enfrentar aquello que r~ 
pu1lia1'a( 1). 
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Un segundo período en la evoluoi6n de la terapt!utioa psi-­
ooanalítica, según Alexander, es el empleo de la sugesti6n en ~ 
el estado de vigilia. En este segundo período Freud ee bas6 en 
la supoaici6n de que sus pacientes sabían de la importancia pa­
t6gena y que s6lo se trataba de hacer que se lo comunicaran. 
Aqu!,Freud mandaba a sus pacientes a acostarse, cerrar los ojos 
y concentraroe, Aplicaba presión en la frente en momentos dado~ 
y le aseguraba al paciente quo si se lo proponía podía recordar 
su pasado (1), 

Tal parece que en la historia del Psicoanálisis, este se-­
gundo período fue el de menor duración. Sin embargo, Freud lle­
g6 a convencerse de que no podía, usando solamente la sugesti6~ 
obligar a sus pacientes a recordar los acontecimientos traumát! 
coa que loa condujeron al estado neur6tico, as! como a enfren-­
tar ahí, en ese momento, lo que no había osado admitir con an­
terioridad (1), 

re. monótona repetici6n de sugestiones no tardó en aburrir 
a Freud, y cuatro al'los más tarde expresó de manera tajante su 
descontento oon el mt!todo usando las siguientes palabras: 

"Ni el mt!dico ni el paciente pueden tolerar indefinidamen­
te la contradicción que comporta el negar decididamente la exi~ 
tencia del trastorno en la sugeotión para tener que reconocerlo 
luego fuera del ámbito de la sue;eatión" (34;pp,251), 

Segdn Jones ( 34 ), ?reud tenía la certeza de que existían 
muchos secretos ocultos tr~s de loa síntomas manifiestos, y su 
inquieta imaginación ardía en ansias de penetrarlos. Tiempo de~ 
put!s escribió que al usar el hipnotismo, ya desde el comienzo -
lo había hecho no s6lo para hacer sugestiones terapéuticas, si­
no también con el firme propósito de reconstruír la historia 
del síntoma. 

Como ya se mencionó anteriormente, el descontento de Freud 
con la Hipnosis ee debía a que no pudo hipnotizar a muchos de 
sus pacientes como 61 creía necesario, Había aprendido que las 
mejorías en el tratamiento dependían de la relaci6n personal en 
tre paciente y médico, y que desaparecían cuando se disolvía 
ese v!nculo entre ambos. Esta comprensi6n de i''reud, se desprende 
de ese modelo clásico de la Hipnosis, donde la atención estaba 

centrada en el hipnotiz~dor y donde ee creía que éate "contro-
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laba" la mente del paciente. No obstante, hay quienes considerm 
como un motivo más, la actitud pragmática de Freud, derivAndose 
de ella el siguiente cueationamiento: ¿No habrá advertido la e~ 
casa posibilidad de penetrar en P.l misterio de la Hipnosis, en 
vista del estado de las investigaciones de su época?, Al raspe~ 
t.9, Jones ( 34 ) declara: "Freud era antes ciue nada, un pionero, 
y BU interés reca!a siempre sobre los problemas ciue ofrecen al­
gunas posibilidades de investigaciones prometedoras. Cuando no 
ve!a ninguna de éstas, 811 interés se desvanec!a ?"!1pidamente¡ e~ 

pecular sobre lo desconocido era una pérdida de tiempo y pensa­
miento" {34¡pp.358), 

As! pues, llegamos al tema capital del pasaje del m~todo -
catártico y de la sugestión en estado de vigilia, al de la "As~ 
ciMi6n libre", quo corresponde al tercer período, 

S6lo gracias a este método ideado por Preud, éste pudo pe­
netrar en el reino, hasta entonces desconocido, del inconeoien~ 
te propiBlllente dicho, y llevar a cabo los profundos descubri--­
mientoe que en forma imperecedera se hallan unidos a su nombre, 
Y aunque no se tiene una fecha exacta de BU creaci6n, lo único 
que ae puede decir es que fue desarrollándose de una manera muy 
gradual entre 1892 y 1896, en un proceso de constante re!ina.--­
miento, Jones ( 34·¡ describe una ocasi6n histórica en que Preu! 
eatabR apremianño con preguntas a Blizabeth von R. y ella le r!!_ 
proch6 que interrumpía el curso de sus pensamientos, Entonces -
Preud tuvo la modostia de aceptar esta indicaoi6n hecha ror su 
paciente, y as! el método de la asociación libre adquiri6 una -
importancia mucho mayor, 

As!, a través de este método Freud encontr6 un medio de 
descargar los contenidos inconscientes del paciente mientras é~ 
te conservaba su e9tado consciente. Este método oonsist!a en pe 
dirlP. al paciente que ~ijese todo aquello que pasara por su men 
te oin ejercer selecci6n consciente alguna, sin aplicar tampoco 
algitna 16pica al proceso de pensamiento. Todo lo expreeado por 
éete provenía por tanto, del conjunto de eus experiencias vita­
les, es decir, de sue pensamientos y senti'IÚ.entos, as! como de 
cu• !r.n~ns!as y sue~os del pasado y del presente, Aquí, los SUJ!. 
ílea llo¡::uron a eer una fuente importante de material inconscien 



te, debido no s6lo a su contenido, sino también a la sucesi6n 
de asociociones que despertab"1!. En esta forma se permiti6 a -
los sentimientos ac11.,ir a la su:"erficie por una v:!a indirecta -
(1). 

Hacia esta ~poca, el interés de ?reud seQlÍa concentrado 
en la reconstrucci6n del pasado patogénico. Por lo que espera-­
be y estaba seguro que oientras en sus sesiones cotidianas el -
paciente daba expresi6n a la sucesión incontrolada de sus pene.!!_ 
mientes, recordaría e;ndual-"nte (casi e pesar de sí misoo) 
aquellos acontecimientos que le habían perturbado. se enfatiza 
te.mbién que Freud trat6 de eliminar le defensa consciente del -
paciente contra sus emociones reprimidas, mediante lo que él -
llam6 su "regla básica", la cual consistía en proponer al J"BCi.!!. 
nte que revelara todo lo que se le ocurría durante la sesi6n, -
ya fuera esto doloroso, embarazoso, o al parecer carente ~e im­
portancia (1). 

las asociaciones libres se utilizaron como el sustituto 
dol recuerdo directo obtenido en lk Hipnosis. Sin embargo, el 
recuerdo de los acontecimientos reprimidos mediante ésta, no s~ 
lo ee había usado pe.r'< reconstruir la etiología, sino también -
para descargar aquellas emociones concatenadas con las experie~ 
crl.es traum:!ticas del pasado. Una vez reemplazada la Hipnosis 
por la Asociación libre, aún preocupaba a t'reud la importancia 
terapéutica de la descarg~ emocionaJ.. Al parecer, estaba seguro 
de que así como el paciente recordaría su pasado en forma gra-­
dual, también se desemb~razaría de los sentimientos reprimidos 
vincu1ados con el pasado doloroso. 

A simple vista la modificación que condujo a este método -
de la Asociación libre, pudo hsber parecido rara, ya que signi­
ficaba dejar de lado una bdnqueda que tenía un prop6sito y una 
finalidad bien definidas (el penetrar en esos secretos ocultos 
que seei!n Freud se encontraban tras de los síntomas manifiesto~ 
a crunbio de algo que s6lo parecía un vagar ciego e incontrolad~ 
Aunado a esto, Jones declara que Freud estaba profundamente pe_;: 
SURdido por los ~rincipios de causalidad y determinismo que im­
peraron en su discinlinR científica de los primeros afies. En l~ 
gar de desestimar esas asociaciones desprovistas de todo orden, 
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t&chAndolas(como quizi otros pudieron haberlo hecho) de causa-­
lee, inconexas y sin sentido, "Preud einti6 intuitivamente que 
deb!a haber una instancia ps!quica detenninada, aunque ocu1ta, 
encargada de euiar y deter~inar el curso de esos pensamientos. 
Lo único que confinnaba esa pretenci6n era el comprobar que ca­
da tanto surgía un pensamiento o un recuerdo que revelaba el 
sentido de una serie de asociaciones anteriores"(34;pp.257). 

Es importante mencion~r que ya desde los primeros trabajos 
con la Asociaci6n libre, Preud advirti6 en sus pacientes una i~ 
confundible actitud de desgano en cuanto a poner de manifiesto 
ciertos recuerdos que leo resultaban penoeoe o indeseables. Be 
&s! como da el nombre de "resistenoia" a esta actitud, relacio­
nándola muy pronto con la •represi6n" que conduc!a al reemplazo 
de estos recuerdos por s!ntomas. No debi6 haber sido lllUJ' dif!-­
cil llegar a suponer que ese vagar de los pensamientos era la -
expresi6n de aquella resistencia, es decir, un intento de dila­
tar la aparici6n del recuerdo importante, y que a pesar de todo 
el curso que seguían, se hallaba !ntimamente ligado a éste. 

Tomando en cuenta el papel de las resistenoias present&das 
durante el tratamiento, Preud conoluy6 que el fin de datas era 
defensivo, que el "no saber" de los pacientes histéricos era en 
realidad un "no querer saber"(28). Adem4s consideraba que la t~ 
rea del terapeu.ta consist!a en vencer esa resistencia, haoi.Snd.!!. 
lo mediante el apremio que dl acostumbraba, presionando, apre-­
tando la frente, interrogando, eto. 

Seflala Greenson ( 28 ) que Preud reoonoc!a que la influen­
c!a personal del m~dico podía tener un gran valor, por lo que 
proponía que el terapeuta hiciera lae veces de elucidador, de -
maestro y de "padre confesor", A la vez que comprend'a que en -
ciertas condiciones la relac16n paciente-terapeuta podía quedar 
perturbada, convirtiendo a la relación en el obsticulo más era­
ve que ae puede oponer a le labor. 

En el ceso de Dora publicado en 1905, Preud declaró que le 
t~cnica psicoanalítica había sido revolucionada totalmente. Al 
parecer, ya no trntaba de hacer desaparecer los síntomas uno -
por uno. Apreci6 que este método era totalmente inadecuado par~ 
lR complicada estructura de una neurosis. Ahora dejaba que la 
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paciente escogiera el tema de la sesión y empezaba a trabajar -
con cualquier superficie del inconsciente que la paciente pre-­
nantara en ~sos mom~ntos. Bl inter~a por vo1Ver consciente lo 
inconsciente se volvi6 mayor, as{ como el suprimir la a::z.esia y 
recobrar los recuerdos perdidos. la resistencia se convirti6 en 
una piedra an¡;ular de lq Teoría Psicoanalítica porque s9 rela-­
cionaba con las fuerzas que habían producido la repl!lltsi6n. 

El cuarto período en la evoluoión de la terapia psicoanal.f 
tica, dice Alexander, eetá marcado por la fteurosis Transferen~ 
cial. Y es preBisamente en este caso de Dora, donde l'reud pone 
de relieve por vei primera el papel capital de la transferenci~ 
como resietencia. 

Según Greenson (1986), estando la transferencia destinada 
a ser el m9.)'or obstáculo del psicoanalista, se convierte en su 
mayor auxiliar ouando el terapeuta consigue adivinarla y tradu­
círsela al paciente. Por au parte Alexander la seffala como el 
deecubrimiento de mayor importancia que Preud haya hecho, y se­
gún él, suministra el instrumento más poderoso hallado en su 
lpoca para superar la resistencia del paoiente a enfrentar exp,! 
rienoiae emocionales perturbadoras. 

Preud llamó "Transferencia" a la reacción emocional del P.!! 
ciente hacia el analista, ;ya que pudo observar que aquél, tran,! 
!ería a éste sus pautas de comportamien~o neurótico basadas en 
experiencias paeadas; también advirtió que el paciente ehora,-­
abrigaba hacia el terapeuta loe miemos sentimientos y conflic-­
tos que tuviera en su infancia frente a una persona dotad3 de 
autoridad. Bate hecho de revivir experiencias de su pasado neu­
rótico en la relación con el terapeuta, bajo la forma de una 
neurosis experimental del presente, fue llll!!lBdo por l'reud "Weu­
roeie 'franll1'erencial"(l). 

Una vez que Pread reconoci6 que todas l•s pautRs emociona­
les profundamente arraigadas del paciente, y todo el núcleo in­
fantil de au personalidad obtenían poco a poco libre expresión 
durante el tratamiento, a medida que se superaban las defensas 
contra ella, la neuroois transferencial {como represantaci6n di 
námica del pasado patogénico) llegó a ser la base de la moderna 

terapia psicoanRlítica. 



En el trctl>:ljry rle i:'reud "Introducci6n al psicoanálisis", 56 

puede percibir ~ue s~ ai'iade algo nuevo ~l estudio de !O$ ?TJCP.­

BOA terapéutico~. CU"l.fldo menciona ~ate quE: una. al• r.-r~cirSn del ·to 
l!b poeihlr .. ~ · f'\'\li•1• ·r la. tr~n::;ferP.:!.ci~. Ta~~iéri ;r.~ncivn<i qur 

!P. 1R1Jl',r rla 'irit.i:~ .. ,rr!~ .... r:i6n que tr··nsfor.:itt lo inc 11r.~c~r::;tt.: e11 -

conecientc, e'1.sanchn ·-ü Yo n costa d~l ~~~, Entn ~is·i.a 

1.dea. e:!t:i '?Y.;.in.:sadc. dr: un C'!.odo muy breve en "El Yo :-1 i:l 311..o": 

''El psicc1:11l.::.li.:;i~; en ll!'l ir.otr..:.·ir·nto c¡ue ha d~ fa:::1l1+:.ar al Yo -

la. :"l'Or7Te!'!i~1a conrtui.ntn del Ello"(23~rip.56). Por otro lado, t2:':; 

bién t~reud •111G'l <le manifiesto que los cfecto:i torn .... 6-.;."',1coP del 

!"SiCo'J.n~~l ia..:.!J están destinados a robustecer al Yo, !1~cerlo más 

i.ndepen1i€-ntc del ..;ur~:::-y6, e.M~1l111r su cRmpo de percP.pci6n y de­

na.rrnllnr su orf~n.ni zani6n, de manera que pueda arrup:larse de -

nuevas partes del Ello. "Don<lo era Ello, h~ de sc:r Yo"(23¡p~.80). 

Froud insi::tti6 t.:\nto en estn idea que la. V"Uelvc a ¡il ·'!:Jr.ia.r en su 

trab?.jo 11 An:ilia1s ter1:1inable e intcrninable", cuando !).firme.: 

"el papel del p~dconnálisis en lograr las condiciones _psicol6ci 

caa mejores posibloo para la• funciones del Yo: con esto habrá 

cnml'liüo au tarea"(24:p:>.251). 

!!~lita aouí l.~ lü otoria de l"- teoría del Pnicoanlálisis.1.:ás 

1;1.1lelani.fj OP. denP..rrolla.ron otras terapéuticas que utilizan dife­

rontea 1.6cnica.a o.u& tionFm como bsse la misma Teoría Psicoanc.li 

ti.r.:t. 

TEORIA Y TECNICAS 

l<\~l~nche (38)define el Psicoan~linis r.omo la'tliRci~lina -

fund!•.da por Freud y en ln que, con el es :nosible disting~ir trw 

ni veles: 

A) Un n~todo de inve,stim•ci6n que consiste eacnci<ü'1\onte -

~n c·tidoncinr lo. significnci6n incon .. ciente de las pal~ 

brqr. 1 '.\Ctoo, rroducciont'G imar,ina.ri.as (S\..1.~ÍÍOB 1 f~ntn--­

af:rn, delirion) de un J.'1div.t.duo. ".:;stt, mátodo s,.. baoa -­

¡.rincJ •Hl.1 090 ent.c en lrin a3oci~ciones li·r·re:n d12l oujeto, -

que t:;tir~nti;-an lr\ vnlide'l do la intcrprct'J.c1S:i. J,..-: in-­

... ernr('-\.1;.ci6n paico~·nal!ticP. ~'Jede extP.t1d.erR1? t~ bi.é!"'i 

...,,l'•)ducc\1;11~s l"m:-1:.nas ?"•ra l:Ls 'nr.; nl1 ne di !;pone de n.aoe 
ci.~c1on~e librPs. 
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B) Un ,..!todo neicoteraplutico basado en esta 1nvesti¡;aci6n 
y caracterizado por la interpretación controlada de la 
reaiatencia, de la transferencia y ~el deseo. En este -
sent i rio se utiliza 13. !°)ali~ brg p3icou.n~lisi s como sin6n! 
mo de Cura rysicoanal!tica. 

C) Un conjunto de teorías psicol6gicas 7 paicopatol6gicas 
en lea que se 3istematizan los datos aportados por el -
m¡jt?do p~icoanalítico de inve3tir:::-.ci6n y trat9..:;iir::nto 11 

( }~: pp. 3ló). 

Tom~ndo en cuenta lo ant~rior~ente &xpueato por Laple.nche, 
po~ernos decir que 13 teoría nos permite ori~ntar y sist~m~tizP.r 

el t.rah~jo clínico y ent~nder sus datoo. Y los datos clínicos a 
su vez, confirm~n la validez de los conr.eptos te6ricos ~l ser ...... 
exp!ic'li10o por ellos, y cuando existen d::i.to:-- qu+:: no son eX'Tllic!!: 

dos 0or las teorías exiutentes en ese moGento, estos detos ha-­
ccn necenaria la construcci6n de otros conceptos. ~sto i=plica 
que tiene que existir u..~~ conGlllencia entre las técnicas que se 
utilir.~n y las t~orías qu~ sirvan co~o marco d~ referencia a 

quien la.J ut.ilize. Se habla sola.'":'1ente de coherencia, dado que -
las t4cnic::i.s son simples instrument1Js que :iodí'l.n S!"!r utiliaadns 

con distintos ~~reos do referenci~ siempre y cuando sean con-~ 

eruent~s con las técnic~3. 
A cent inu:icirSn, en prim,~r luear se !lr~sent:1n los ;:>rincipa­

les c1Jncep~os te6ricos, ini~i~ndo con la oxnoaici6n de ln Tea-­
ría ra1coanalítica de las Neurosia, 

CONCEPT03 TEORICoS. 

Bl Faicoaná.liais nf'inna r¡ue las psicnneurosis se basan en 

el conflicto neurótico. r.uo.ndo ae habla de conflicto neurótico, 
básic~~ente ne refiere ~ un conflicto inconnciente ent~~ an im­
pulno del Bllo que bucea su desc'1rgn. y unrt defenRa del Yo r;u'J -

i~pi~e la dencaren dire~ta del i~pulRo, o su acceao a la cons-­
cicnc ia. El conflj cto ocaniona una ob:Jt rucc-' 6·1 ~n la rl 11 ~C?..TC:3. -

de Jan rul!=Iiones ir!.itintiV'lC 'lUC? ~~ prortucr:n P.n un estP..do d~ r.!!. 
prf'si6n. El Yo se '/fl i:1.ci 1:W!Q 'llenos capflZ dP. m.,,.n!!jar 1.9.:5 te.1ri..Q. 

nen en ;_iumento, hastri lleenr un monu~ntL' en 1¡ue es venci!1".> por -

ell""· 
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En ocuaiones, el material clínico puede rev~lar un confli~ 
to entre don exicenci~s instinttv~s, al respecto Greenson{28) -
nroporcionn el ejemp1 o de cuando la actitud heterooexual e!! em­
pleA.da con fineu de defe1¡an para a~{ evitar los dt)lorosJn senti 
mientas de verg{lcnzR. y c 1.:lpahilidad. 11 La heterosexi1~.lidad, en -

este ejemplo, est~ satisfaciendo U.'"la exigenci~ del Yo y oponién 
r\o."e o. un imp·1lso "'~~ prollihido: la homosexualidad. Por eso es 
toda.vín vQida la for,ouhción de oue U.'"l conflicto neurótico es 
un co~flicto ontr• el Sllo y el Yo" (28;pp.33). 

~n cuanto al ~upery6, éste desempeñe. un papel r.iás complic~ 
do en el conflicto neurótico, pues puede entrar en el conflicto 
ya sea como aliado con el Yo, o aliado con el Ello, o bien, con 
ambos. Adem1.s, ea ls instancia .¡uc hace que el Yo perciba como 
pro~ibido el impulso instintivo. 

Ahora bien, ai se quisiera saber cuál es el factor clave -
que permitiría entender el resultado patógeno del conflicto ne~ 
rótico, se diría que es la necesidad que tiene el Yo de gastar 
contínu1mente sus energías para tratar de impedir a los peligr~ 
808 impulsos, el acceso a la ~onacienoia y a la motilidad. Pro­
duciendo ésto en ~ltima inutancia, una relativa insuficiencia -
del Yo, de manera tal que los derivados del conflicto neurótico 
original nbruman cada vez más al Yo que estaría cada vez máe e~ 
pobrecido y penetran na! en la consciencia y el comportamiento. 

Como se ha podido ver, todas la~ partea del Aparato Paíqu~ 
co participan en la formación d~ eíntomns neur6ticoe. Pero ¿qu~ 
es el .\parato Psíquico y cuáles eon eus dos t6pican? 

APAHATO PSIQUICO 

Lap1anche (38) define al Aparato Ps!quioo como "el U:rmino 

~ue subrnya ciertos caracteres que la teoría freudiana atribuye 

al psiquismo: su capacidad de transmitir y transformarUUL ener­

r.!a ~eterminada y su diferenciación en sistemas o instancies" 
(38: p¡>. 31). 

Al hablar de Aparato Psíquico, Preud sugier" en un pri:ner 
'"""'"t" (1900-1901) la idea de una cierta disposici6n u org~ni­
u1cl (,n int~rna, pero hace algo más ~ue atribuir diferentes fun-



cienes a "lugares ps!quicos" específicos; e.signa " 'stos un or­
den prefijado que implica una determinado •ucesi6n cronológica. 
Ie coexistencia de los distintos siP.t.emas q••.e forman el Aparato 
Psíquico no debe interpretarse en el &•ntidrJ anatómico que le -
conferiría ung teoría de las locRlizacicne& cerebrales. Implica 
únicamente que las excitaciones deben seguir un orden fijado 
i•or el lugar que ocunar. los divers<ts sistemas (38;pp. 31). 

Braunstein (1985) considera necesario aclarar que este "a­
~arRt~" no es un objeto material, sino una met~fora, una cona-­
trucci6rl teórica, un:i re pre sentaci6n gráfica que pretende acce­
der a le. comprensión de la forma como está organizado el proce­
so de producción de conciencias y conductas. 

El Apare.to Psíquico está compuesto de elementos que Freud 
llamó instancias o sistemas, orientados en una forma constante 
entre s!. ·roda la actividad psíquica parte de eat!muloa exter-­
nos o inten1os y terminan en inervaciones, ea decir, que el Ap!!, 
rato Psíquico consta de un extremo sensible y de un extremo mo­
tor (40). 

Explica Mandolini (40) que en el extremo sensible del Apa­
rato Psíquico, está el sistema que recibe las peroepcionee, y -
en el extremo motor, se encuentra el aiAtema que abre las excl~ 
sas de le. motilidad. En eeneral, el proceso psíquico se desarr~ 
llR pasando de las percepciones a la motilidad. 

!A.e percepciones que nos llegan, dejan recuerdos (huellas 
mnémicas). Estas huellas mn&micas, son pues, modificaciones pe_;: 
rnruientes del sistema existente en el seotor peroeptual del Apa­
rato Psíquico. El Psicoanálisis considera que existen en el ser 
dos inatancias psíquicas, una de las ouales somete a or!tice. a 
la actividad de la otra, crítica de la cual resulta la exclusim 
de muchas partes de ~sts de la consciencia. Le. instancia críti 
ca (funci6n del hemisferio igquierdo) está m~s relacionada con 
la consciencia que la in"tancis criticada. Al euatitu!r estas -
instnncias por sistemas, queda el sistema cr!tico en el extremo 
motor del Aparato Psíquico. Ee as! como l'reud postula en 1900 -

uu prim~ra tópica del Aparato Psíquico, y al si!rtema situado en 
el ~xtremo motor, lo llama Preconsciente, para indicar que SUB 

pronosoo do oxoltación pueden paee.r directamente a la conscien-
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cta. Este siatema posee la llave da la motilidad voluntaria. 
"Al sistema que se halla detrás de él, lo llama Inconsciente, -
por la razdn de que no comunica con la consciencia. sino a. travm 
de lo Preconsciente"(40;pp.79). 

Para aclarar la concepción del Apara.to Psíquico, l"reud ha.­
cía la siguiente compnr~ci6n: Lo Inconsciente lo explica como -
una gran cámara en la que ee acumulan todas las tendencias psf 
quicas. Esta da a un gran sal6n, la. Consciencia. Entre ambos s~ 
lones se encuentra un centinela, la censura. le.e tendencias re­
chazades por la censura no ~ueden entrar en la Consciencia, -­
son reprimidas, Otras t .. ndencias que la censura ha deja.do pasar 
no se hacen necesariamente conRcientes, se sitd.an en un tercer 
sal6n, el Preconeciente. Entre lo Preconaciente y lo Consciente 
hay una segunda censura (40). 

As! pues, l"reud adopta. definitivamente los términos Cona-­
ciente, Preconeciente e Inconsciente, en su primera. teoría del 
Aparato Psíquico, 

Respecto de lo Incont1ciente, lo consider6 como lo auténti­
camente psíquico, cuy1 "119.turs.leza nos es tan desconocida como 
la realidad del mundo exterior, y nos es da.do por el testimonio 
do la. consciencia., tan incompleta..~ente como el mundo exterior -
por el de nuestros 6r¡:o.nos sensoriales" (l6;pp.639). Distingui6 
dos clases de Inconsciente; el ca.paz de conscienciarse y el ca­
paz de conscienciación o Preconaciente. 

El Preconsciente aparece como una pantalla entre lo In--­
consciente y la Consciencia. llo s6lo cierra el 9aso hacia la 
Consciencia., sino que de igual t'orma domina ta.mbi;{n el acceso a 
la motilidad voluntaria, y dispone de la. emisi6n de· una carga -
de energía psíquica móvil, de la que nos as familiar una parte, 
a. título de atenci6n (40), Además, este sistema. es el que diri­
ge la. labor de d~bilitsr la afectuosidad de la.e impresionen pa­
sadas (capacidad del hemisferio izquierdo) y de suprimir cier-­
toa recuerdos. 

Al sistema Preconsciente le compete el establecimiento de 
nne. capacidad de comercio entre los contenidos de las repreaen­
t'\Cioneo, de suerte que puedan infln!.rse unas a otras, as:! como 
el ordenamiento teoporal de ellas, la introducción de u.~a cen~ 
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ra o de varias, ~1 exa~en de la realidad y el principio de la -
realidad (wnbos congruentes con el funcion~iliento del hemisfe-­
rio izquierdo), 

Respecto a la ~onsciencia, Frouc (1923) expone que el Psi­
coan~lisio no puede situ~r en la Consciencia la esencia de lo -

psíquico, sino -:i_ue se ve obligado a considerar la Consciencia -

como una cu~lidad de lo psíquico que pued~ a..~adirse a otras cu~ 
lidaden o faltar. "Ser consciente es 1 en primer lugar, una ex-­

presi6n ,uramente descriptiva, que invoca la percepci6n más in­
medi,ita y segura. En se¡;undo lu¡;ar, la experiencia muestra que 
un elemento psíquico, por ejemplo Q~a representación, no suele 
ser consciente de manera duradera. Lo característico más bien, 
ea que el estado de la coneci~ncia pase con rapidez~ la repre-­
sentaci6n ahora consciente no 10 es más en el momento que sigu~ 
sólo que puede Volver a serlo bajo ciertas condiciones que se -
producen con facilidad" (20; pp.15-16). 

Freud había intentado explicar los procesos psicológicos y 
las neurosis, utilizando los conceptos: Consciente, Preconscien 
te, Inconsciente y Censura, pero hasta 1923, no había podido e~ 
plicar ni de donde emanan las directivas que hacen que un fenó­
meno sea o no incon~ciente, ni de donde proviene la censura, ni 
cómo las corrientes instintivas están organizadas en la pereon.!!: 
lidad (40). 

Habiendo observado Preud estas lagunas, construyó la segun 
da teoría del Aparato Psíquico (1920-1923), donde expuso la di­
visión de la personalidad en tres instancias: Ello, Yo y SUper­
y6. Dió el no'l!bre de ''Ello" a la parte de la personalidad que 
contiene los i~pulsoa instintivos, Este designa, pues, a la EO­

na mée obscura del ser, ya que es totalmente Inconsciente, Si -

en el momento del nacimiento constituye el Ello casi la totali­
dad de la porsonalidad, al organizarse ésta, oontinúa siendo 
enorrnern•nte mayor que el Yo y el SUpery6. 

Dentro de la.s caractcríntic:is y funciones del Ello, ee de~ 
tace. qu" éste es el ccnjunto de impulsos instintivos sin cona-­

ciencia rect0ra. Ee ciego, ein control, irracional. Para él no 
uiste el t.i6mpo, ignora su p'.'lso. Está. asociado de una manera -

ino::plic·1Dle -s•c;iln lf.andolini- con loe procesos orgánicos a cu-
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yaa necesidades da expresión psío.uice.. Es el gran reservorio de 
la libido y de la agresión y la fuente dinámica de la personal_j¡­
dad. 0.sconoce así mismo los valores morales. 

Algunos de sus impulsan no se hacen conscientes directamen 
te; muchos otros, jamás, ni indirecta~ente, y otroe, pued&n en­
contrar expresi6n en el Yo ligilndose a recuerdos de experien--­
cias reprimidas y entonces, surcen en forma de síntomas, sueño~ 

sublimaciones, etc. 
Le. Seb'Unde. instancia en esta Última teoría psíquica, es el 

Yo, el cual se explico. COT" '., regi6n del Ello modificada JlOr 
la influencia del mundo extorior que se ejerce a través de le. 
percepción. Además, ae empeíla en hacer valer aobre el Ello el 
influjo del mundo exterior, así como sus propios propósitos; se 
afana por reempl~zar el principio de placer, que rige irrestri~ 
te.mente en el Ello, por el p.,.incipio de realidad. El Yo ea el -
representante de lo que puede llamarse razón y prudencia (fun-­
cionoa del hemisferio izquierdo), por oposioi6n al Ello, que 
contiene loa afectos (hemisferio derecho) (20). 

La importancia funcional del Yo se expresa en el hecho de 
que nofmalment.e ., 'J es asignado el gobierno so'bre los accesos' a 
le. motilidad, s, •.,. · ·oa consiste en la autoconserve.ci6n, y la 
realiza en un doble _~,..,tido. Frente al :nundo exterior se perca­
ta de los estímulos, ~ru~ula en la memoria experiencias sobre -

los miemos, elude, por fura los que son demasiado intensos, en­
frenta por adaptaci6n loa t.1t:!mulos modera.dos y, por fin, apren 
de a modificar el mundo exterior, adecuándolo a su propia conv~ 
niencia a trav~s de la actividad. 

Peri6dice.mente el Yo abandona su conexión con el mundo ex­
terior y se retrae al estado de dormir, modificando profund~~•n 
te su organización. 

::ntro los años 1923 y 1925, Freud afirma: 

ttEl Yo es sobre todo una esencia-cuerpo; no es s6lo una 
esencia-superficie. Si uno le buscara una analogía anatómica, -
lo mejor es identificarlo con el 'homúnculo del enc~falo' de 
los anato~istas, que está cabe•a abajo en la corte•a cerebral, 
extiende hacia arriba los talones, ~ira hacia atrás y, según eo 
bien aP.bido, tienP. a le. izn.uierda la zona del longuaje"(20;pp. 
27-28). 
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Finalmente en el desarrollo de la personalidad, se consti­
tuye una torcera instancia al separarse una. parte dol Yo y ob-.. 
serva.rae a sí mismo, juzgando y criticando. A esta parte o fu.~­
ci6n del Yo, l'reud la llam6 3upery6. El Su?ery6 e• la instancia 
ps!quica desglosada del Yo que auto-observa y critic~ las acci2 
n&s dtl ser hu~ano y le presenta l~ imagen ideal a que debe pa­
recerse. 

As! pues, el 3upery6 se caracteriza por juzgar y criticar, 
<ieprcsent 0

. l'>o eY.icencias de la :noralide.d y de l"- sociedad. Ti,!t 
ne ciertg, inriependencia y persigue fine3 propios. í'a.rte del 

Supery6 eo inc?nsciente (9). 
El 3upery6 domina al Yo y actúa severa e inexorablemente -

sobre ~1, b~sado en los más ríeidos ,rincipioa moral~s. Presen­
ta !ntimuo conexiones eon el Ello y siente sus impulsos antes -
que el Yo, al cu'il le informa del intento de expresarse ñe los 
mismos, y se los seBala haciéndole experimentar miedo, verg(l.en­
za, moleotias, etc. 

IllCONSCIENTB 

Como ya se ha podido ver, si se resumiera en una palabra -
el descubri~iento Freudiano, ésta ser!a indiscutiblemente el 
té~nino Inconsciente, el cual define Iaplanche (38) como: 

"uno de loa siete111&a definidos por l'reud dentro del marco 
de 11\1 primera teor!a del aparato pa!quico: est' constitu{do por 
contenidos reprimidos, a loe que ha sido negado el acceso al 
sistema preconsciente-coneciente por la acci6n de la represi6n 
(represi6n primitiva y represi6n posterior)" (38;pp.200-201). 

Pe.ra La.rilanche, "el inconsciente freudiano es ante todo e 
indisolublemente una noci6n tópica y dinámica, que se deduce de 
la ex~eri!ncla de la cura. Esta ha mostrado que el psiquismo no 
es reductible a lo consciente y que ciertos contenidos s6lo se 
vuelven aoceaibles a la consciencia una vez que se han superado 
lae re:ii:;tencias~ la cura ha revelado que la ·1ida psíquica estlÍ 

nn.t.urade. de pensamientos eficiente:s, o.unque inconscientes, y 
que óe {r.tos e~a.nan los síntomas; ieualmente, ha conducido a 
~n1,:1n~r 1~ ~xistencia de 'e;rupos psíquicos separados' y de un· 
r.:~·:o r.1-.~.:::: r:"!nPr·:;.l, a admitir la ex!.etcncia. del inconsciente como 
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un 'lueer psíquico' particular que es preciso representarse, no 
como un~ eegund~ consciencia, sino cooo \U'\ sistema que tiene 
contenidos, mecanismos y posibler.iente una 'energ:ÍR. • específica." 
(3B;pp.2n). 

F'r•Ud (1915) establece que dentro del sistema Inconsciente 
no existe negaci6n, no existe duda, ni grado alEUito de certeza. 
3us ~recesos son atemporales, ee decir, no están prdenados con 
arreglo al tiempo, no se modifican por el transcurso de ~ste, -
ni ta.'11pocc tienen relación v. .. -.ina con él. 

31 sistema Inconsci~nte no se conduce de acuerdo con la 
realidad. Está sometido al principio de placer (que tiene que -
ver con 11n funciones del hemisferio derecho); su destino sólo 
dep•nde de la fuerza que posee y de que cumpla los requisitos 
de la regulación de placer-displacer. 

Resumiendo, las propiedades del sistema Inconsciente son -
las siguientes: ausencia do contradicción, funciona de acuerdo 
con el proceeo primario, ea atemporal y presenta subatituci6n -
de la realidad exterior por la psiqUica. 

PROCESO PRillAJUO 

"Bl Proceso Primario can.eteriza al sistema Inconsciente, 
le energía pe!quica fluye libremente, pasando de una ropresent~ 
ci6n a otra eegdn loe mecaniomoe del desplazamiento y de la co~ 
densaci6n; tiende a rocatectize.r plenamente las repreaentacio-­
nes ligadas a las experiencias de satisfacci6n constitutivas 
del deseo" (38;pp.302), 

El objetivo del Proceso Primario consiste en eotabl~cer 
por lns vías nuls cortas, una identidad de percepción, sator r~ 

producir en forma ~lucinatoria: las representaciones a las que 
ha conferido un valor ~rivilegi3do la experiencia de satisfac-­
ci6n original, 

PROCESO SECllNDARIO 

El Proceso 3ecundario CRracteriz~ el sistema Precon8cien­

te-Consciente, en él l~ ~nercía ps!~uica es primeramente ~ig~d~ 
antea de fluír en forma controlada; las representaciones son e~ 
tccti-iade.s de una fonna m~s estable, la r.c.tisfflcci6n es aplaza-
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las distintas v!ns de s~tisfacción posibles (38;pp.302). 
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i!ete proces1) tieno? como funciones el pensa.r;iiento vigil, !:; 

atenci6n, el juicio, el rnzone·11.ient'J, la acci6n co:itrolad9.. Bu.F­
ea. 1."? id9ntidad de pens'J."'lien+:o: "El n!.'nsa.mi~nto debe interesnr­

se en las vías de lieaz6n entre lns representaciones, sin dejnI 
se eneoñar por nu intensidad" (38:n~.303). El Proceno Secunda-­
ria con:'tituye una modificaci6n d•l Proceso Primario. Cumple 
Wl?. fun.ci6n re(;lllado~, que 9e r.a vu&lto !'O Si ble :ior l~: consti­

tuci6n del Yo, cuyo principal papel consiste en inhibir el Pro­
ceso Primario. 

SINTOMA 

En 1916 Freud ne refiere a los síntomas como "actos perju­

diciales o, al menos, inútiles para la vida en su conjunto; a 
~enudo la persona se Queja de que los realiza contra su volun-­

tad, y conllevan displacer o sufrimiento para ella. Su princi-­
µal perjuicio consiste en el gasto anímico que ellos mismos 

CUl:!sten y, adem¡is, en el que !le necesita 11ara combatirlos. Si -

la formaci6n de síntom~s es extenss, eston dos costos pueden 
traer como consecu~ncia un extraor~inario empobrecimiento de la 
persona en cuanto a enere!u aní~ica disponible y, por tanto, su 
µarálisis para todas las tr.rca.s i~porte.nt~s ñe la. vida" (lB;pp. 

326). 
Más tarde en 1925 Freud habla de o_ue el síntoma "es indi-­

cio y sustituto de una astisfacci6n pulsional interceptada, es 
un resultado del proceso represivo, La represi6n pa.rte del Yo, 
quien eventualmente por encargo del Supery6, no quiere acatar -
una inveat1üura pulsional incit~da en el Ello, ~ediante la re-­
greai6n, el Yo concir:u.e coartar el devenir conzciente de la re­
prenentaci6n que era lt.a. portadora de la moci6n desagrade.ble" 

(2l:pn,87l. 
Se h'.\bla tar.ibión del s!nto-nn co"'o un cuerpo extrai'l'.o que 

sllMnt.o. sin cesar fen6monos de estímulo y de reacci6n dentro -
del tejtdo en que está inserto (21). la luchn defensiva contra 
la r".'°•oci6n j]Ulaional de~a.r.radable ae termina en ocasiones median 

te i~! ~ vrrnnci6n J,-. síntomas, sin embargo, esta luche encuentra 
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su continuaci6n en la lucha contra el síntoma. 
:En •sta lucha el Yo es oblieado por su naturaleza a empren 

der a.lgo que rJe puede apreciar c.:>r~o intento de restablecimiento 
o de reconcilinci6n. El Yo ea \L~~ orga.'lizaci6n ~ue se basa en 
el libre comercio y en la posibilidad de influjo recíproco en­
tre todos sus componentes, también su energía deselC\lalbada re­
vela su oriren ~n ~J as9iraci6n a la liea26n y la unificaci6n, 
y esta compulsi6~ a la síntesis aumenta a medida que el Yo se 
desarrolla máa Vi[oroso (2 1 • ·.94). Además, el Yo int•nta ca.~c~ 
lar la ajenidad y el ~isla~1,nto del síntoma, aprovec~endo toda 
oportunidad para ligarlo de algi!.n modo a ~l e incorporarlo a su 
organizaci6n. 

Una vez incorporado el síntoma, ya est~ ahí y no puede ser 
eliminado, -segi!.n Freud- ahora se impone el ajustarse a esta si 
tuaci6n y sacarle la 1:'.áxima ventaj& posible. "Sobreviene una -
adaptaci6n al fragmento del mundo interior que es ajeno al Yo y 
está representado por el síntoma, adaptaci6n como la que el Yo 
suele llevar a cabo normalmente respecto del mundo ert•rior ob­
jetivo" (2l:pp. :'r", 

Puede ocurri. •···-,bUn que el s!nto:na estorbe en alguna me­
dida la capacidad de -:dimiento, y así permita apaciguar \L'la 
demanda del Superyó o rechazar un" exigencia del mundo erterio~ 
De tal forma, que así el afoto:oa es encargado poco a poco de -
subrogar importantes intereses, cobra un valor para la afirma-­
ción de sí, se fusiona cada vez más con el Yo, se vuelve cada -
vez máe indispensable para este. 

"Loe eínto:nae se ubican en el cue.rpo, que lo siente; en la 
mente, con un si¡;nificado simb6lico, que es parte de nuestra 
realidad interna; y en la interacci6n con los demás, donde casi 
siempre sirve para algo, por ejemplo, para obtener atenci6n o 
agredir indirectamente a los demás" (49:¡>p.85-8b). 

Los síntomas se crean para sustraer de la angustia al Yo, 
si se obstaculiza la formación del aínto~a, el oeligro se pre-­
eenta, es decir, se produce una situación análoga al nacimiento 
donde el Yo ee encuentra desvalido frente a la exigencia pulsi~ 
nal en continuo crecimiento: la primera y la más originaria de 
las condiciones de angustia. 
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Ia ror:íaci6n dal s.íntom:i tiene el efectivo recultndo de 
cancelq,r ·la s1tuaci6n de peliero. "Posee don c:iras; una ciu~ f.l&.!. 

::l_-::..nP.ce·. ocult.9. para nosotrGs, produce en el ello aquella rnodifi­

caci6n !'Or .rnetiio d~ la CU.!3.l el :¡o 3e sustrae del neliero~ la 

otra· C!:'ra, vuelt:::i hacia nosotros, not": :n'..le:Jtra lo ''Ue ella ha 

creado en reeinpl':lzo d<:!l proc":.?so ~ulsion'.3.l modificado: la forma­

ción a•istitutiva"(2l;p¡¡.137). 

Par:;, solm::i·)!'l~r los síntom?.S, en rireciso remon~g.rse h::-1sta. 

3'...4 p;dneHio, h·1st9 el conflicto del cual nacieron~ es preciso r~ 

nDvar ent.e conflicto y llevarlo a otro Cesenlace con el auxilio 
de fu~rzan i~pulno~~a ~ue en su momento no estaban disponibles. 

E!gt 11 re:vinión del uroceso ri:presivo sólo en parte ;iuede co:isu-­

~•rse en las huellas !?U'lámic~s de los sucesos que originaron l~ 

reT>rA::i6n. 

FANTASIA 

A la fant'laíe. se le define cor.io: "Gui6n imatsinario en el -

nue se ha.1111. presente el sujeto y f!Ue representa, en form9. m~s 
o ~enc3 deformada por los ~roceaos defensivos, la reRlizaci6n -

de un dP.~~o y, en último término, de un deseo incanRcie~te. 
!~ fRnt~sía se presenta bajo di~tintss modalidades: Fa~ta­

SÍéC conscientes o suelos diurnos, fantasías inconscient~s ~ue 

rtescubre al ::inálisis como estructur::i3 r-r.i.byacentes a un conteni­

do "1anifio3to, y fantasías origin?.rias" (38: pp.138). 

Al ex,licar ln Génesis de l~ fantasía, F'reud (18) comienza 

por rP.cordar 11 ue el Yo riel hor.:.bre es educ:tdo noca a :'IOCo ~era -

,"\.!"'r<!Ci.~r le:. re··lirt.Y.d y p'?.r~ obe..,.ecer al principio de reslid?..d -

r•\)r influencia del ·1:pre'Tlio exterior. 

Durcnte ese µrace.10 tion::? que renuncis:-.r de manera tr:3.nsit.2,. 

rie. o 7ermanente P. diverso~ objetos y metas ~· .su as'Piraci6n de 

'Ple.c-er. :.a11 O"i'!b11rro, siempre result~ difícil pP.r~i el ho11bre ls 

renuncin '1.l T>l:icer, no 1-:-. llev~ a ~abo sin alr.ún ti"'o de res:;_r­

Ci"'í'.iS:nto. ror t"'l r:!.z6n "se h1"! res2rvado unn R.ctividqd del ":IlmR 

en q·~~ 3e C'1ncede a tori!ls estas f•Je:-ltes de ol·.1.cer rP.~icn·.'cd~~ y 

~ r:str.R V:Í":!.S ab~nCon~dns de l~ gn.nt?.nC?il? de pln.c~r, una supervi­

vc.-nr i.".l, un::i fnr~n~ de exist.enci9. que las em:incin. del rcouiaito 

dfl J'~'.'!l1·:ad y de lo q:.ie llA:.i'=!·:ios 'examen de rP::i.lid·H'J' 11 (lt>~pp. 

-:;¡9). 



El esfuerzo de FréUd -seoL~ Laplanuhe- consiste precisamen 
te en intentar explicnr la estabilidad, la eficacia y el carác­
ter relativ:i:nente or¡::ani?.ado de 13. •1ida de fantasía del sujete. 
Además reh~sa dejnrse encerrar en la oposic16n entre una canee~ 
ci6n quo considorn l~ fantasí~ como un derivado deformado del -
recu~rdo de acontecimientos reales fortuitos, y otra que no a-­

tribuiría re~lidgd prupia a l~ fantasía, viendo en ella única-­
mente una expresi6n ir.m.r,in~· ... io. destin~.da a enmascarar la reali­
dad de la dinámica pci.lsion"- l 38). 

Frecuentemente Freud utiliza la expresi6n "fantasía incon.§. 
cient~" y par¿:cc desie;nar con ella un ensuefto subliminal, pre-­
consciente al cct:i.l se entrega el sujeto y del que tomará o no 
conciencia reflexivamente. Así mismo, Freud sitda a un nivel in 
consciente 1,en el sentido t6pico} algunas fanto.sías, por ejem-­
plo las ligadas :il deseo inconsciente y que se hallan en el p~ 
to de partida del proceso metapsicol6gico de formación del sue­
ño: la primera p~rtc del trayecto que conduce al sue~o va en 
forma progre:3i ·.a., dende las escenas o fantasías inconBcientes -
hnota el precon:". iente ( 38), 

Al an:'lliza.r en J , obra de Friaud la fantaaía, se p~ede ob-­

servar que aunque de u: ic:r·.:1. poco explícita, pero se distinguen 
V3.rios niveli?s de la fsr.tn . .,:!''1.: consciente, subliminal e incons­
ciente. Sin embnreo, Freud . arece más inclinado a resaltar los 
lazos existenteo entre estos niveles, que a ~stablecer la ñis~. 
tinci6n de c3da u.~o de ellos. 

Le. prime~a relaci6n entre estoo niveles la describe en ~l 

trabajo de1 sueño, al explicar que la fantasía se halla presen­
te en los dos extre~os del proce3o: por una parte, está ligad~ 
al deseo inconsciente más profundo, al "ca;>italista" del sue:lo; 
por otra parte, en el otro extremo, se halla presente en la el~ 
boraci6n secund~ria. Los dos extre~03 del sueño y las dos moda­
lidades de fant~sin ~ue en él se encuentran parecen, si no jun­
tarse, por lo menoo comunic~.rse interiorl\ente y simbolizarse en, 
tre sí (38). 

"Las fant:iaías inconscientes se hallan, por una p!).rte, al­
tamente organi~ndas, no son contradictorias, ha~ aprovechado t2 

d:ts las ventajas del sistema Consciente, y nuestro juicio difi-



cilmente las distinguiría de las formaciones de este sistem3: -
por otra parte, eon inconscientes e incapaces de volverse cons­
cientes. Su origen inconsciente es lo 1ec1sivo pnr~ su destino' 
(38;pp.l4l). 

El Psicoanálisis ae de~ica entre otr~~ cosas, a descubrir 
la fantasía subyacente, tras las producciones del inconsc1~nte, 

como el sueao, el sínto'llB. 1 el acting out, la3 conductas repeti­
tivas, etc. El progreso de la in·1estigaci6n ana.lít1ca -según ~ 

-planche- hace aparecer incluso aspectos de la conducta ;nuy ale­

jados de la actividad imaginativa y, a primera 7ista, goberna-­

dos por las solas exigencias de la realidad, como e~anaciones -
de fantasían inconsc1entes. Visto desde esta perspectiva, todo 
el cooju..'1to de la Vida del sujeto aparece cu:n'J t:iodela1o, organi 
zado por lo que podría denol!linaree, para subr::.yar su ce.rácte:r -
eetructurante, una actividad fantaseadora. Esta actividad no d~ 
be concebira& como una te~ática única~ente, aunque est~viera 
marcada para cada individuo por rasgos eminentemente singulareo 
eino que comporta un dinamismo propio, en virtud del cual las -
estructuras fantaa~adas intentan expresarse, encontrar una sali 
da ht:;:.Cia. la conciencia y la acci6n, atrayendo hacia ellas cons­
tantemente un nuevo materiall38). 

1;\ fantasia ta~bi~n guarda un~ estrecha relac16n con el d~ 
s~o, ae trata de guiones de escenas organizada3, su~ceptibl~s -
de ser dramatizadas en forma casi si9mpre visual4 En tales 9Be~ 
nas el sujeto está siempre presente; incluso en la escuna origi 
nnria, de la que puede parecer excluido, figura de hecho, no s~ 
lo coma ob8ervaCor, sino co~o participante. Es importante dest~ 
car que lo representado en eat3s escenas, no es un objeto al -­

cua.l tl!!!nde el sujeto, ¡iir..o U..."l.a sie~1..l.~r.Ci3. de l~ 11ue forma parte 
el propio sujeto y en 13. cual son posibles las permutaciones de 

~apele~ y de atribución. 

ETAPAS llE LA LIBIDO 

~n primera inató.r' .. cia. ae dirá que la libido es la 11 erJ.erg:ía 

'."OOt,ul!.!,!a por Freud como substrato de las transform9.ciones de -
la. ~JUl~JJón ::ioxu1l en cuanto al objeto ldesplazamiento de las e~ 

taxu,), en cuanto al fin \por ejemplo, sublimación) y en cuanto 
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a la fuente do oxcitaoi6n sexual (divorsidad do las zonas eró~ 
nas) (38:pp.210). 

Freud atribuye dos características originales a la libido: 

l. Desde un punto de vista cualitativo, la libido no es re 
duotible a una energía mental inespecífica. Si bien puede ser :: 
11 desexualizada", especialmente en las catexia na.rcisiatas, ello 
ocurre siempre secundariamente y por una renuncia a la meta es­
pecíficamente sexual. 

2. La libido se considera siempre como un concepto cuanti­
tativo, permite medir los ..... ~. "'<"."13Bos y transformaciones en el ám­
bito de la excitación sexu 

Volviendo a la definición de la libido arriba citada, se -
puede decir que al llevarse a cabo las transformaciones de la 
pulsión sexual en cuanto al objeto, en cuanto al fin y en Clllin­
to a la fuente de exeitaci6n sexual, se pasa por fases de la o~ 
gaaización sexual que -según Freud- se recorren sin tropiezos -

delatadas apenas por algunos indicias. Y s6lo •n casos patol6g! 
oos !On activadas y se vuelven notables para la observaci6n ~ 
ea (16:pp.180J. 

La9 orgau ·~~\-::iones pregenitales de la vida soxual, son 

aquellas en qua 1•3 ·'naa genitales todavía no hnn alcanzado su 

papel principal. En • '" ensayo• sobre la Teoría Sexual, Freud 
(16) eeñala una prime· organización pregenital, la oral o can!. 
bálica, y una seeunda, e~jic~-anal. En lu oral, la actividad s2 

xual no se ha separado todt. :a de la nutrición, ni ee han dife­
ronciado opuestos dentro de •~~a. La meta sexual consiste en la 
incorporación del objeto, 

La segunda fase preeenital es la zádico-anal, como ya se ~ 

dijo, y es aquí donde ya se ha despegado la división en opues-­
tos, que atravi~s~ la vida sexu~l, ~in embargo, no se les puede 
ll~mar todavía masculino y femenino, sino que es preciso decir 
activo :r pasiva. La actividad es producida por la pulsi6n de 
apoderamiento n través de la musculatur~ del cuerpo, y como ór­
gano de meta sexual pasiva E·:; constituye ante todo la mucosa 
er6gena del intaZtino~ En es~3 fase ya son motivo de investiea­
ción la pola~idad "ª"'1al y el objeto ajeno (16). 

Para Freud (16) la hipóteois de las organizaciones pregeni 
tales de la vida sexual descansa en el an~lisis de las neurosia~ 
difícil•nente se le puede apreci:ir si n.:> es con re~.aci6n al con2 
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cimiento de estas. 
La elecci6n de objeto se realiza en dos tiempos. La prime.,. 

ra se inicia entre los dos y los cinco años, y es el período de 
latEncia la que l~ detiene o la hace retroceder; añemás, se ca­
racteriza por la n~turaleza infantil de sus metas sexuales. La 

segunda sobrevien~ con la pubertad y determina l~ conforoación 
definitiva de la vida sexual. 

Para alcanzar le. ~P.te sexual en l::i. ru·D~rt::id, todas las pu,l 

sienes ~~rciales cooperan, al icual que las zonas er6genas se 

subordinan al prim'.ldo de ls zona genital. La. normalidad de la 

vida sexu3l es garantizada s6lo por 13 exact~ coincidencia de -
las dos corrientes dirieidas al objeto y a la mete sexuales: la 
tierna y la senau~l. La pri~era reúne en sí lo que resta del 
temprano florecimiento infantil de la sexu~lidad. 

La meta sexual en l~ pubertad le asigna a los dos sexos -­
funciones muy diferentes, por lo que su desarrollo sexual se s~ 

para mucho en lo sucesivo. La meta sexual en el v~r6n consiste 
en la descarga de los productos genésicos y a este acto final -
del proceso sexual va unido el monto máximo de placer. Ahora la 
pulsi6n sexual se pone al servicio de la función de reproducciói. 

RELACIONES DE OBJETO 

Las relaciones de ocJeto son -según Laplanche-: "el modo -
de relación del sujeto con su mundo, relación que es el result~ 
do complejo y total de una determinada organizaoi6n de la pers2 
nalidad, de una aprehensión más o menos fantaseada de los obje­
tos y de unos tipos de defensa predominantes" (38:pp.359). 

Preud sei1a.la que la única condición que se impone al obje­
to es la de ser un medio de proc1..lrar la SBtisfacci6n y que el -
objeto puüde hallarse e3pecificado en l~ hi5toria 1el sujeto de 
tal forma que e6lo un objeto preciso o el substit'..lto del mismo, 
que re~na las características electivas del original, serán ca­
pacoe de proporcionar la satisfacci6n. 

Como ya se vi6, a cada una de lan etaµas de la sexu~lidad, 
le corresponrle un objeto ~articular. En las etapas pregenitales 

los objetoo ton parciales y en la etapa genital el objeto es t,2 

t~l. ~Ot OOri01pion de Obj9tO parciul y total, se desarrollaron 
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="s tarde por ~elanie Klein. 

T!WIS.PEj¡j¡!iCIA 

Se entiende por Transferencia: "un gánero especial de rel;2: 
ci6n respecto de una persona1 es un tipo característico de rel.'! 
c16n objeto. Lo que la distingue principalmente os el tener por 
una persona aentimientoe ~ue nu le corre3ponden y que en reali­
dad se aplican a otra" (28p,p.158i. 

Pundamental.mcnte,en la tranaferenci~ se reacciona ante una 
?ernnn9 del presente como si fuera uca. del pas~1o. Ea decir, es 
una repetici6n, una reedici6n de una relación objetal antigua. 

Se ha producido un desplazamiento;· t!l.ntc loe i.mpulsos, co­
~o los sentimientos y las defensas correspondientes a una pera~ 
na del pasado, ·oe han tr.-.eladado a otra del presente.Es primor­
dial:r.ent• un !en6meno inconsciente, y la: persona qu.o reacciona 
con eentinúentos de transferencia por lo general, no se da cue~ 
ta de esa distorci6n. 

Lee persona.e que eon causa original de la relación de traJ,! 
ferencia, resultan ser personajes importantes y significativos 
de la primera infancia. 

Una característica de las reacciones de transferencia es -
1111 repeticidn y su resistencia e.l·caa!bto, su tenacidad, En este 
fenómeno intervienen algunos factores que son explicados de la 
siguiente manera: 

franeferencia ea volver a •ivir el pasado reprimido, más -
exactamente, el pasado rechazado, El carácter repetitivo y la 
rigidez de las reacciones de transferencia, en contraste con r~ 
lscionos de objeto más realistas, arranca del hecho de que los 
impulsos del ello que buscan su descarga. e.n el comporta:niento -
de tranrfo~•noia ae encuentran con le o~oaici6n de una u otra -
fc<·l";l.1. C<on-;raria del Yo (28). . · 

ras eatietactiones Oe transferencia nWlca son entera.mente 
sntisfaotoriao por~ue s6lo son sustitutos de la satisfacci6n 
verdadera, derivados regresivos y formaciones de transacción. -
don el producto de una conatante contracatexia, s6lo si eeta se 
resuelvo, puede producirse una descarga adecuada, la frustra--­
ci6n ~e 1os instintoa y la búsqueda de satisfacción son los mo­
tivos b~aicos do loo fenómenos de transferencia. 
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Loe impulsos rechazados que no llegan a la descarga direc­
ta, buscan vías regresivas y desfiguradas en aus intentos de l~ 
grar acceso a la consciencia y a la motilidad. k!nt1n1aee, el com 
no~a~iento de tr_:msferencia es u..~ eje~plo del retorno de lo r~ 

n::-!.r.lido. Así 11 persona del an~listg, se convisrte -i:.:i. el objeti­

vo principal <le los impuls~9 reprimidos, ya ;ue el paciente se 
sir1e de ella ca1:10 de una oportunidad de manifestar sus impul-­

B03 frustrados, en lugar de hacer frente a los obji::tos origin:?.­

las. La tr~nsferencia -se&ún Gree~son- es una resis~encia en 
eee sentido, pero es un rodeo necesario en el ca~~no hacia el -
insieht y el recuerdo. 

En funci6n de las relaciones de objeto, l~ situación de -­
t!'"insf'!?rencia da al p:iciente la oport'.l.J1idad de sentir todas las 

variedades y mezclas áe amor y odio, edípicos y preed!picos. 
Los sentimientos !l.!llbívalentes y preambiv"1entes para con los ºE 
jetos salen a la superficie. 

RESI:n'ENCIA 

Para !aplanche, se denomina resistencia "todo aquello, que 
en loe actoo y palabras del analizado, se opone al acoeso de 
~ste a su inconsciente. Por extenci6n, Freud habló de resisten­
cia al Paicoanáliaia para designar una actitud de oposición a 
sus descubrimientos, por cuanto 4stos revelaban los deseos in-­
oonsoientes e infligian al hombre una 'vejación psicológica' " 
(38:pp.)54). 

Freud considera que lo. resistencia es una manifestación iQ 
herente al truta:niento y a la rememorac16n que tfl exige, de la 

misma fuerza ejercida ?or el Yo contra las representaciones pe­
noeas. Jin e~bargo, parece ver el or!gen último de las resisten 
oin.a en u.na repulsi6n pro·1eniante de lo reprimido como tal, en 
S'..l. dificults..d de volverni:J consciente y, sobre todo, en ser ple­

n~mentc ac~ptado por el sujeto. 

REGRl!SION 

Regresión es el ooncepto descriptivo que se.refiere al re­
troceso Je un acto psíquico a un estadio más profundo y ante--­
rior u le ~ctividad mentnl (18). 
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La regresión ea motivada por la huída del dolor y el peli­
gro, además puede producirse en funci6n de las relaciones de o~ 
jeto Y en relaci6n con la oreanización sexual. De igual forma, 
puede entenderse en términos t6picos, como el paso del proceso 
secundario al prim~rio. Hay quienes piensan que este paso, im-­
plica también una regresión estructural, una regresi6n en la 
función perceptiva del Yo, c;ue se manifiesta transformando las 
pensamientos en imáeenes ,. ··,ales (28). 

Con frecuencia se pone en marcha la regresi6n por la frus­
~ ración de los instintos en un nivel dado, que mueve las pulai.2_ 
nes a buscar salidas en una dirección retr6grada1 y para encon­
trar 2sas salidas, también se da el paso del proceso secundario 
al primario. 

Sl objetivo principal de la regresión dentro del proceso -
de Psicoanálisis, es la solución de los síntomas, pues como ya 
se dijo, para lograr 6sto, ea necesario remontarse hasta su ar! 
gen, hasta el conflicto del cual nacieron. 

~BCNICAS PSICOANALITICAS. 

Hacer consciente lo inc-~sciente o la superaci6n de las r~ 
sistencias, en el fin de la técnica psicoanalítica. Freud form~ 
la que la finalidad del análisis, es "la restitución de la uni­
dad psíqu.i.ca, poniendo fin al enajenamiento entre el yo y la l! 
bido" (Freud en 47;9p.42), o bien, en términos de estructura 
menciona: "Donde estaba el ello, ahí deberá estar •l yo" (22). 

Este mismo autor recalcó la aposio16n entre recuerdo y re­
petici6n al mostrar el carácter resistencial de la transferen-­
cia, en otras palabras, al mostrar que el analizada repite en 
lugar de recordar. No obstante, Freud al misma tiempo afirm6 la 
identidad entre infancia y transferencia, aeil.alando que •n el -
Inconsciente no existe el tiempo. Le. transferencia y la resis-­
tencia han sido designadas por él como "los dos puntos de part! 
da" del a.ruilisis (ver conceptas teóricos). 
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El Psicoanálisis considera que la transferencia positiva -
s6lo debe servir para obtener de ella la energía necesaria para 
la superación de las resistencias y que el análisi• debe cen~p"i: 

trarse en la Neurosis de Transferencia. Esta es el resultado de 
la concentra.ci6n de la libido en forma espontánc-n y pro:novida -
por el anRlista en la relación con 61. Freud aconseja al anali~ 
ta co~centrer toda la libido del paciente en la transferencia y 

librt~rlo de sus represiones a tre.vé's del ané.li::Jis de sus rela-­

ciones ;::isír:uic? s con el analista, en las qur: retornan todos sus 
conflictos inf~ntiles. Agrega que si esto ~e logra, el paciente 
qued? también libre de represiones en sus dé.más rel~ciones, una 
vez termin~do el análisis (47), 

I.a Neurosis de Transferencia dice ion.planche, es "una neur_Q. 
sis nrtificisl en ln cu~l tienden a organizarse las manifesta-­
ciones de trsnnferencia. Se constituye en torno a la relaci6n -

con el analist-:q representa una nueva edición de la neurosis 
clínica! su escl~recimiento conduce al descubrimiento de la ne~ 
rosis infantil" DS;pp,251). 

Freud introdur;e· la noci6n do Neurosis de Tra.nsferencia en 
relación con la idea de que el paciente repite en la tranaferen 
cia sus conflictos infantiles. Y agrega: 11 supuesto. que el pa--­
ciente recpete l~s condiciones de existencia del tratamiento, -
lleeamos eeneralmente a conoed•r a todos los síntomas de la en­
fermedad una nueva significación transferencial, a reemplazar -
su neurosis corriente por una neurosis de tr:msferencia, de la 
cual puede ser curado por la labor terapéutica" i Freud en 38¡ P:i> 

252). 
Según lo anteriormonte expuesto, parece que la diferencia 

entre reacciones de transferencia y neurosis de transferencia -

propiamente dicha puede concebirae de la siguiente manera: en -
ln neuro~is de transferencia, todo el comportamiento patológico 
del paciente viene a centrarse ahora en la rel:ici6n con su ana­
li3ta. Ta.rnbi~n puede decirse de la neurosis de transferencia 
que por una parte, coordina. las reacciones de transferencia, al 
princip~o difusas y, por otra, permite al conjunto de los sínt~ 
mas y de las conductas patol6gicas del paciente adoptar una nu~ 

va funci6n al referirse a la situación analítica, Como ya se --
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vió, para Freud la instauración de la neurosis de transferencia 
constituye IUl ele~ento positivo en l~ dinámica de la cura. 

Es preciso indicar que más tarde, Freud subraya el pelir,ro 
que ofrece el dejar desarrollar la neurosis de transfP-rencia. ft. 

El médico se esfuerza en limitar todo lo posible el ámbito de -
esta neurosis de transferencia, en impulsar al máximo posible -
de contenido hacia la vía del recuerdo y abandonar lo menos po­
sible la repetici6n. Por lo ~~neral el médico no puede ahorrar 
al analizado esta fase de L. cura. Se ve forzado a permitirle -
revivir cierto ~raemento de su vida olvidada,pero debe vigilar 
que el paciente conserve un~ cierta capacidad de dominar la si­
tuación, que le permita, pese a todo, reconocer, en lo que apa­
rece como una realidad, el reflejo renovado de un pasado olvid~ 
do. 

Al permitirle al paciente revivir cierto fragmento de su -
vida olvidada, se fomenta la regresión. 

Para que el paciente pueda ser sometido a una labor analí­
tica, éste debe ~.,_.,,plir con ciertos requisitos: debe tener con­
diciones fe.vore.blt>~ ·~~ edad. Para Freud la edad límite son los 
cincuenta ai'los. Debe t~~bién tener inteligencia y cierta cultu­
ra. Si no cumpliera con estos requisitos, se recomienda recurrir 
a una terapia más directa y más corta que pueda ser ajustada a 
las condiciones actuales de la existencia del paciente (13). 

Del.papel deeempe~ado por el analista, se dice que éste d~ 
be intuir lo reprimido, e interpretar los impulsos y resisten-­
cias inconscientes, tanto en las relaciones de objeto origina-­
lee como en las relaciones transferenciales del analizado. 

La primera de las tareas fund~~entales del analista, es 
captar o intuir el Inconsciente del analizado (sus impulsos, r~ 
sistencias y tranaferenciae inconscientes) y así poder compren­
der sus situaciones de conflicto irresueltas. Segd.n Racker, es­
ta captación se produce a través del propio Inconsciente, pues 
sólo puede captarse el inconsciente de otro en la medida en que 
la propia Consciencia está abierta a los propios instintos, seg 
timientosyfantanfas (47;pp.31). 

Sólo sirve captnr en el otro aquello que el analista ha 

aceptado dentro de él como propio y lo que, por lo tanto, puede 
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ser reconocido en el otro, sin angustia ni rechazo. 
~reud est,blece una regla fwi4arnental para el an1lista

1 
d~ 

sig:nftndola cor. el t~r'ilino "atenci6n flotante". Consiste en creg­
una s1tuaci?n interna en la ~ue el an~lista está dis~uesto a a~ 
mitir en tu consc1e~ci?- todos los pensamientos, y sentimientos 
posibles. En otras p;:.labras, le. "atenci6n flotante 11 consiste en 

un no fijar ls atenci6n en ninguna dirección predetermin3da. 3.§_ 

ta actit'.ld mental opue;:;ta ~ 1'3. que 3.doptamos al CQncentrarnos, 
es el estado ideal pars '!U9 la consciencia del ane.lista pueda -

ser sorprendida por fant~3Ías rech~=adas y ocurrencias reprimi­
d!ls, 

?rcud de~cubr• también ~ue en el analista, surgen -igual 
que en el analizado- impulsos y sen'.ir.iienton hg,cia el analizad<; 

ejenoa a su fu.~ci6n de co~?render e interpretar las resisten~-­
cies y 103 comple<oo inf"-I1tiles de éste, Freud da el nombre de 
Gontratr~nsfercncia a este fendmeno, y señ~la que es importante 
cono~erla ? dominarla para r!ue no perturbe la labor dPl a.he.lis..,... 
te .. 

Com~ re~~lt1do d~l descubrimiento de la Contratraneferencil 
Freud aconse~6 el análisis del futuro analista. En esos mo~en-­
tos él ho.bl:iba de los médicos como personas "prácticamente sa-­
nas'' y el a."'lálisin du.rab1 unHB seman:i.a o unos meses. Hoy día 
oacil~ entre cuatro y die• años o nds, según Racker nosotros -
sabemos que nún despué5 distamos de ser práctica~ente sanos(47~ 

Le co~tratransferen~i~ ~oaitiva desempeña m...~ p~pel básico 
en el ~roceso anal!tico, suninistrando la energía necesaria pa­
ra ver el Inconscient~ del anali3ado, superando el analista su3 
contr~r~sintencias. 

De le constratr~nsferencia neeativa o sexual, se puede de­
cir qui! rie:rturba l::?. comprensión del analinta, y necesite por 01!, 

te motivo ser constante:.1ente anali1.ada y disuelta. Además, se 
conv.i.:,,..te -en cuanto es W1:l respuesta n los procesos transferen. 
ci~1,.::.- en un inntn.lmi:n";o imµortante para la com;:irensi6n de las 
relaciones de objeto b~$i~ua del analizado. 

A."l~log::t,::iente a lfi trannforencia, se dice que la contratraJ!!. 
ff!renci.s. ee, en ciertos aspectos, lo resistido, vuelve por com­

r.ul 016n 9.. la rr,.pet ici6n, o sea, porque es la exµresi6n de la --
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constelación interna del analista, estimulada por el analizado, 
quien representa para aquél W1?. u otra parte de su Yo, o uno u 
otro de sus objetos. 

Para Laplanche (38), desde el punto de vista técnico, se -
pueden distinguir esquemática.mente tres form~e de trabajar la 
contratransferencia: 

A) "Reducir todo lo posible las canifesteciones contratrru:!! 
ferenciales medi~.nt~ el análisis personal, de tal íorrr.a 
qae la situaci6r.. al., -~tica quede finalmente estructura­
da como una ~uperficie proyectiva, s6lo por la transfe­
rencia del paciente; 

B) utilizar, aunque controlándolas, las :nanifestaciones de 
contratrensferenci~ en el trabajo analítico, siguiendo 
la indicación de l'reud, segiln la cual: cada uno posee -
en su propio inconsciente un instru.~ento con el cual 
puede interpretar las expresiones del inconsciente en -
loa demás; 

C) guiarse, pare la intorpretaci6n mis'.na, por las propias 
reacciones contratransferenciales, que desde este punto 
de vista se nsimilWl con frecuencia a las emociones ex­
perim~nt~das. Tal actitud pootula que la resonancia 'de 
inconsriente a inconsciente' constituye la '1nica corauni 
caci6n ac:'.foticamente psicoanaHtica" (38;pp.64-65). -

La relaci6n del ~~~lista con el analizado es una relaci6n 
libidinal y una const~nte vivencia afectiva; loo deseos, las •­
frustraciones y las angu~t1~s del analista, por leves que sean, 
son reales; la contratranef erencia oscila constantemente con 
las oscilaciones de la transf~rencia, y el destino del tr~ta--­
miento depende en buen gr!ido de le capacidad del analista de -
mantener por encima de los destinos de su "neurosis de contra-­
transferencia" su contratransferencia positiva. 

Se¡;dn Racker, el analista debe dividir su Yo en uno racio­
nal, observador, y uno vivcncial, irracional. El taTbién debe -
dar, internamente, curso libre a e3te dltimo, con todas las aso 
ciaciones, fantasías y sentimientos que surgen en respuesta al 
material del analizado, pues s6lo así el analista puede suplir 
lo que le falta al analizado, s6lo a través de esta respuesta -
interna total, libre dP reµre~Xones y bloqueo afectivo. 

Así pues, se puede decir que la tarea del analista consis­
te en un interás constantemente vivo y la empat!a continua con 

los procesos ?Bicol6gicos del analizado, siendo su atención y 
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energía principales dirir,idas a comprender la tr~nsferencia y a 
superar sus aspectos patol6gicos mediante las interpretaciones 
adocundas. 

"Interpretar significa hacer consciente un fen6meno incon.[ 
ciente. Má~ exactamente, aienifica hac&r consci~nte el signifi­
cado, el origen, la historia, el modo o la ca~sa inconsciente -
de un suceso psíquico dado" (28; pp.53). Corno ya se dijo, en la 
interpretación el analista emplea su propio inconsciente, su efil 
patía e intuición, así como.sus conocimientos te6ricos, para 
llegar a ésta. Freud (1937) oonsider6 las interpretaciones como 
explicaciones con poder curativo, siempre y cuando fuesen debi­
damente presentadas por el analista. 

Para Racker (1969) hacer consciente lo incnnsciente, es en 
cierto aspecto una confesi6n pero su esencia es la disoluci6n -
óe las reaistencias a través del conocimiento. 

Según la técnica psicoanalítica se interpret~ para que el 
analizado elabore sus conflictos inconscientes. El concepto de 
"elaboraci6n" ha sido usado originalmente por Freud, como la l_! 
bor de profundiznci6n que el analizado debe efectuar después de 
haber recibido las interpretocioneo debidas. Más tarde, se in-­
cluy6 en cate ténnino la parte .de labor que -con loa mismoa fi­
n~ a r!e profundizaci6n y asimilaci6n del conocimiento por parte 
del ~nalizado- debe efectuar el analista, y es esto, la necesi­
dad e im~ortancia de señalar al analizado siempre de nuevo el 
"aquí tambif§n" y el "aqu! otra vez", lo que exige que las inte_!;: 

?retacionos se lleven a cabo con frecuencia (47). 
Las fuentes energ~tiRas de la curaci6n -señala Freud en Rf!. 

cker- non l~ interpretación y la transferencia positiva, puesto 
que el analizado hace uso de la interpretaci6n s6lo CU1lldo se -
cncue:itra en buen:i relaci6n afectiva con el analist:i. De ahí 
que el analista debe h:icer ous comu.~icacioncs o6lo cuando el 
Anulizodo ~stá en transferencia positiva. 

"In. intorpretaci6n debe ser dada cu'lndo el analista se.be -
lo nue el ane.lizado no sabe, necesita saber y es capaz de sabe~ 
r o~to suole d:irse, por lo ,~enoral, pronto y m\l.ltiples veces en 

º"ª" ~esi6n, ai el anali't" ha ejercitado su capacidad de com-­

prPnder ~l m!lterial de loo am:.lizados" (47:;ip.68). 
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Resumienl!o, podemos decir c.ue las técnicas psiCoB.llalíticas 
procuran averiguar la causa del fen6meno y cancelarlo mediante 
uns. tranefonnaci6n perm.!l!lente de sus condiciones generadore.s. -

El inevitable influjo sueestivo ~édico es guiado en el Psicoe.n! 
lisis hacia la tarea, que compete al enfermo, de vencer aus re­
eistenciast o sea, de efectuar el trabajo de la curación. Un 
cauteloso manejo de la técnica protege del .peligro de falsear -
por v!a eugeetiva las indic~·n<::'.1oncs mn~micas del enfermo. 

Como meta del tratamiento puede enW'lciarse lo siguiente: 
Producir, por la cancelaci6n de las reoistencias y la pes­

quisa de las represiones, la unificaci6n y el fortalecimiento -
m!l.s vastos del Yo del enfermo, a.horrlndole el gesto psíquico 
que suponen los conflictos interiores, d1ndole la mejor forma-­
ci6n que admitan sus disposiciones y capacidades y haciéndolo -
así, en todo lo posible, capaz de producir y de gozar. I.e. elimi 
naci6n de los síntomas patol6gicos no se persigue como meta es­
pecial, sino que se obtiene, digamos, como una ganancia colate­
ral si el an!l.lisi:i se ejerce de acuerdo con las reglas. El ana­
lista respeta la especificidad del paciente, no procura re~ode­
larlo seg¡in S\ls id~as :'ersonales -del analista- y procura de"'."" 
pertar la iniciativa del analizado (l9:pp.246-247). 



C A P I t U L O V I 

K B ~ O D O L O G I A 

Como ya se vi6 en el capítulo anterior, el Psicoanálí3ís -
es un conjunto de teorías psícol6gícas y psicopatol6gicas en -­
las qu~ se sistematizan los datos aportados por el m~todo psi-~ 
coanalítico de investigación y tratamiento, lo cual hace que la 
Teor!a.Psicos.nalítica sea más completa y compleja. Completa por 
el hecho de contar con una base te6rica de la cual derivan sus 
t6cnicas. Compleja porque su teoría la relaciona con una diná.mi 
ca intrapsiquíca. Le. Hipnosis por su parte, es un conjunto de -
técnicas pura provocar un esrado alterado de conciencia, el -~ 
trance, en el que algunas funciones yoicas están parcialmente -
inhibidas y la persona utiliza funda.centalmente la imaginación 
y el proceso primario para estar y entrar en contacto consigo -
miSllla (45). 

El objetivo de esta tesis como ya ae dijo, ea establecer: 

Al En qué se puede beneficiar la Hipnosi• del Psicoanáli-­
sis, y éste en qué se ouede beneficiar de la Hipnosis. 

B) Si hay congruencias entre la Teoría del Psicoanálisis y 
los principios de la Hipnosis. Bato ee analizará a par­
tir de los prinoipales conceptos del Psicoanálisis; y 

C) Las congruencias y divergencias entre las técnicas de -
la Nueva Hipnosis y las técnicas del Psicoanálisis. Es­
to nos permitirá definir si estas técnicas hipnóticas -
pueden ser utilizadas a no, en el Psicoanálisis o en un 
contexto psicoterapéutico de orientaci6n psicoanalítica 

El procedimionto pnra lograr el objetivo de esta investig~ 
ción consiste: Primero, en la selección de los conceptos psiCO!i; 
nalíticos que de alguna l!lllnera estén relacionados con los prin­
cipios de la Nueva Hipnosis, para luego ver su congruencia, y 
Segundo, la comparación entre las técnicas de ambos métodos 
psicoterapéuticos. 

Los concepton ele&idos del Psicoanálisis son: 
l. Aparato Psíquico.- De la primera t6pica: Consciente e -

Inconsciente, 
De la segunda tópica: Ello y Yo. 

2.Procesos Primario y Secund~rio. 
), ~ínto~~. 
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4. Fantasía. 
5. Transferencia. 
6. Regresi6n. 

Se aeleccion6 de la primera tópica 4el Áparato Psíquico, -
los siate11111a Consciente e Inconsciente, por la correspondencia 
que tienen con las funciones de los hemisferios cerebrales der~ 
cho e izquierdo, qu~ sirven como una base te6rica para la Nueva 
Hipnosis 6 Hipnosis Podorn 

En especial el concepto de Inconsciente fue seleccionado -
para el análisis y comparación, por la raz6n do que es conside­
rado como el sistema en torno al cual gira la Teoría Psicoanal! 
tica y por la relevancia que tiene para la Hipnosis Moderna. 

De la segunda tópica, el Yo y el Ello, no así el Supery6, 
ya que actualmente es difícil ubicar sus características en al­

guno de los dos hemisferios cerebrales, ya que posee caracterÍ.!! 
ticas del funciona~iento de ambos. 

Loa Broceoos Primario y Secundario, fueron seleccionados -
porque son la forma de funcionsmiento del Ello y del Yo, y por 
la correspondencia oue tienen también con el funcioniuniento de 
los dos hemisferios. 

En cuanto al Síntoma, se puede decir que fue seleccionado 
por ser un punto clavo en tod~ psicoterapia, para atenderlo y/o 
cambiarlo. 

Por lo que respecta a la Fantasía y a la Regresión, fueron 
seleccionados porr:ue son conceptos fundamentales en ambos méto­
dos psicoterapéuticos. 

Por dl.timo, el concepto de Transferencia se aeleccion6 POE 
que el análisis de ~ata, es el eje de la t~cnica del Paicoanáli 
sis. 

En lo que respecta a las t'cnicas, se lleva~ a cabo una -
comparación de los siguientes puntos: 

l. Con qu~ tipo de pacientes se trabaja. 
2. Relaci6n terapeuta-p3ci•nte. 
3. Actitud del analiHta o del terapeuta. 
4. Para qué se trabaja. 
5, Con qué se trabaja. 
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6. Cómo ae trabaja. 

En el siguiente capitulo "Análisis y Co'!lparaci6n" se trata 
de establecer si exi•ten al¡¡u.~os puntos de contacto y diferen-­
cias entre 1'1 Teoría Psicoanalítica y las bases neurofisiol6gi­
cas de la Hip11oais, además se llevará a cabo una comparaci6n en 
tre laa t~cnicaR de ambos métodos psicoterapéuticos. Posterior­
merite en el Ca)'.lítulo VIII se concluye en un nivel te6rico: 

a) En riué se beneficia la Teoría Fsicoo.n'11Ític" del conoci 
miento de las bases neurofisiol6gicas de la Hipnosis; 

b) h'n qué ae beneficia el Psicoanálisis c6mo técnica, de -
lr. Hipnosis; 

c) En qué se beneficia la Hipnosis de la Teoría Psicoanal . .f 
tica. 

Y en un nivel técnico: 
a) Si ae pueda integrar o no la Hipnosis en las terapias -

de Orientación Psicoanalítica; 
b) Si se puede integrar o no la Hipnosis en el Psicoanáli­

sis como técnica; y 
c) En la Hipnoterapia, que se puede utilizar del Psicoaná­

lisis como teoría. 



C A P I ! U L O V I I 

A!fALISIS Y COl!PARACION 

Como se vió en los capítulos IV y V, el Psicoanálisis es a 
la vez una teoría y un conjunto de técnicas, y la Nueva Hipno-­
eie o Hipnosis Moderna, es un conjunto de técnicas que encuen-­
tran una base teórica en la:· funciones diferenciales de loe h~ 

misferios cerebrales, En este capítulo se intenta en primer lu­
gar: Establecer loa puntos de contacto y diferencias ent~ la -
teoría Psicoanalítica y las bases neurofiaiológicas de la Hipn.!! 
sis. En segundo lugar, se hará una comparación entre las técni­
cas de ambos métodos psicoterapéuticos. 

COl'ICKP!OS. 

l. AP/ú!ATO PSIQUICO: 
Como ya se vi6 en el capítulo V, Laplanche seíial.a que el -

Aparnto Psíquico tir ""' la capacidad de transmitir y transformar 
una energía determinada, además hace una diferenciación en sis­
temas .o inetancias que se conocen como: Consciente, Preconscien 
te & Inconsciente en la primera tópica y co~o Ello, Yo y Super­
yó en la segunda, 

Respecto del sistema Consciente, se le atribuye la capaci­
dad de ser temporal, crítico y estar relacionado con la razón y 
la lógica, 

El Inconsciente para el Psicoanálisis, es pa!quica~ente P.!! 
sitivo, ea un oistema en conotante evolución y cargado de ener­
gía psíquica. Est:i constituído por todas las huellas nmémicas, 
se enfatiza entre ellas los contenidos repri~idos. Es el ~radc 
preparatorio del consciente y más exactamente: el verdadero, el 
real psiquimno (Preud en 54;pp.55). El modo de actuar de este -
sistc~a, es el Proceso Prim· rio, y se deben tomar en cuenta lon 
sie;uientes mecanismo3, y sus propios modos de actuar: 

a) Desplazamiento.- consiste en la movilización y cambio -
de lugar de una carga psíquica. 

b) Oon4tn1aoidn.- es la ínter.ración de varios elementos a~ 
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parados que tiene determinada afinidad entre sí. 
c) Ausencia de cronología.- El Inconeeiento no reconoce p~ 

flado ni futuro, te.n s6lo un 
pre ser.te. 

d') Ausencia de contradiccidn.- Sus elef!lcntos no están coor 
dinad~s ;¡ las contradicciones­
se dan ~imultánea.mente, mante­
niendo su plena valencia, sin 
excluirse, al.in cuando sean de 
signo contrario. Inconsciente­
mente se pueden vivir en forma 
simultánea sentimientos de "-­
odio y de amor, sin que uno de 
los dos desplace o anule al 
otro, ni siquiera en parte. 

e) Su forma de expresidn es a trav~s de símbolos. 
f) Presenta una igualdad de valores pare la realidad inte~ 

na y la externa o supremacía de la primera: Por ejempl~ 
el psicótico que vive la fantasía de ser mujer, tiene -
en ella algo que es tanto o más válido que su personal! 
d~d real. Para el hombre cuya acción psíquica está con­
dicionada por el Proceso Primario, sus alucinaciones y 
fantasías son algo tan oerio y real como lo serían para 
un hombre normal lae percepciones de la realidad. 

g) El predominio del Principio de Placer.- Las tendencias 
del Inconsciente buscan su sa­
tisfacción, sin preocuparse -
por las consecuencias que ~ata 
puede deparar. 

h) Representa el todo por la parte. 

En la segunda teoría del Aparato Psíquico, el Ello se dis­
tingue por ser el coniunto de impulsos instintivos sin conscieg 
cin rectora, no tiene control, es irracional, atemporal. Es el 
reaervorio de la libido y de la agresi6n, desconoce los valores 
m~rales, y co~o s& puede ver sus características coinciden en 
eran módida con las del oistema Inconsciente. 

El Yo reemplaza al Principio de Placer por el Principio de 
Realidad. Es el representante de la raz6n y la prudencia, peri.Q. 
dicttmen+.e abandone. su conexi6n con el mundo exterio1" y se re--­
trae al est'ldo de dormir, modificando su ore,anizs.ci6n. 
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A) PU!ITOS DE CONTACTO Y DIFERENCIAS ENTRE LA TEORlA PSICO~ 

NALITICA Y LAS BABES l!EUROFISIOLOGICAS DE LA HIPNOSIS. 

El primer punto de contacto se encu9ntra en la~ c~racter!~ 
tic~s del Consciente y el Yo, con el estilo cognitivo del hemi~ 
ferio iZf!Uierdo, pu.es al igual que estos dos primeros, se dis-­
tingue por ser temporal, crítico, 16gico, racional, abstracto y 
analítico. Además se rige por 11 re1lidad y la objetividaá. 

Un segundo punto de c ·.:~1cto ea entre el Inconsciente y el 
Ello, con el estilo cognitivo del hemisferio derecho, ya que é~ 
te también se distingue por aer!Eemporal, intuitivo, sensitivo, 
metaf6rico,imaginativo, continuo y concreto. Ea subjetivo y li ... 
bre, impulsivo, existencial, holístico, tácito, es principalmen 
te averbal y utiliza como forma principal de expreoi6n los sím­
bolos. 

Ahora bien, cuando se habla de qQe en el Inconsciente se -
debe tomar en cuenta el Despla~amiento, se puede ver que duran~ 
te el proceso hipn6tico también se puede hablar de que existe -
un ~esplazruniento cuando por medio de imágenes y/o símbolos que 
son característico, 1el hemisferio derecho, se transforman sen• 
aacionea y sentimiento~, ea decir, una carga psíquica. 

De igual manera, se puede obs~rvar c6mo durante el manejo 
de símbolos y/o imágenes en el proceso ll.:i.pn6tico, se está lle-­
vando a cabo también una con·1·~nsaci6n, ya que por medio de un -
símbolo se está representando la uni6n de variod elementos (11~ 
mese sensaciones, emociones, afectos). 

2) PROCESOS PRI~ARIO Y SECUNDARIO. 

Proceso Primario: "Es l<t c1texis del deseo que llega hasta 
la alucinaci6n, el pleno desarrollo de displacer que implica 
que la defensa sea plenamen+.e consumida" (38;pp.J02). 

Caracteriza al sistema Inconsciente, en el Proceso Prima-­
ria la ener~!a psíquica fluye libremente, pasa.,do sin dificul-­
tad de una reprcsentaci6n a otra aegi1n los mecanismos de despl~ 
zamiento y condensaci6n: tiende a recatectizar plenamente l~s 

representaciones ligadas a las experiencias de aatisfacci5n 

constitutivas del deseo. Además, tiene una correspondencia con 
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el Princinio de Pl "-CC?r r1ue bu~cli 12 satisfacci6n rtal deseo sin 

~!"l".l.ze.rlo .. 

Proceso Secundario! Er el :•roceso qu: t:?.ce n•1~il:'liJ dnicn-­

uente una bJ.<:ne c:itexis del Yo y Que re::,t'es.::nte. ur1 .. -:ioderaci6r, 
del Proce~o Primario. Constituye el nen~amiento realista~ por -
au interm<dio, el Yo formula un plan para l" s"ticf'3.cci6n de la 
nl"!Cesid:-.:.11 9.Á GU'J h~ d!:: someter lU':fO '9. prueba, ce.::>i siempre r.ie­

diante una :i.cci6n, con el objeto de d:>terr!linar zu vtilidq.d .... :s 

decir, Rpl'!.Za lr: aatisf?.CCi6n, nermitien:?o :!!'tÍ exlJerienciaS IDC,!! 

t2lee que ponen a prueb~ las distintas vías de natisfacci6n po­
sibler;.. iaa activiOudes cognitiv3.s e intelectuales JeJ"i'Ba.?lecen -

al s;rvici.o di:- ··!stc Froce::o Secu_,dario y tiene un<:t c:·rres;to!'lden 
cin i::on el ~'rincioio de :tealidad. 

A) PUNTOS DE CONTACTO Y DIFERENCIAS ENTRE LA TEORIA PSICO.!\ 

NALITlCA Y LAS BASES NEUROP!SlOLOGICAS DE LA HIPNOSIS. 

Hucvamente se puede ver que el hemisferio derecho está re­

lacionado con el Proce"o Primario, por el hecho de que la ener­
e!~ ps!quic~ fluye libremente y una de las características de -
este h~misferio es que es libre, imaginntivo, atemporal y utili 

~o los s!nbolos como ::u ~rincipal lenguaje, lo cual permite que 
en el Troceno rrim.trio se 'Pase sin dificultad de una represent-ª 

ci6n (oí~b6líca) a otra por medio del despl~za~iento y la con-­
dcns'!ci6n. 

Otro ?unto dr. cont~cto 3e ~ncuentrn en el Proceso Secunda­

rio, ~ues al fonnulnr un plan pr.ra satisfacer l~ necesidad y ~ 

luec.:o rionerlo o. prueba nara. deten:iine.r su utilided, hace uso de 

1-.& cara~tcríctic~.o que distineuen al hemisferio izquierdo como 
oon: au racionalidad, su l6gica, análisis, realismo y deducci61\ 
aaí como su tcmporalid-:d. 

). SIHTOMA. 

I-0s o!ntor.w.s se ubican en el cuerµo en fonna de funcioneo, 

aor.cac:i.ont>::; y aff'ctoo. !;egt.1.n el i>sicoan~lisis son el resultado 

\~~l 1>ruce::10 repr\>nivo, en decir, lo reprimido se desplaza y SU!: 
.·e <m dcriv·~do rto lo reori:nido. Entorpece en aleuna medida la -
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capacidad de rendimiento y se crea para cancelar la situ.aci6n -
de neli¡;ro y sustraer de la ane:usti,. :ü Yo. 

Loa síntomas crean un sustituto para la satisfacci6n frus­
tr~dR: lo hacen por medio de una reiresi6n de la libido a épo-­
c::io 31Jte:riores, a la que va indisolublemente lipado el retroce -

so a estadios anteriores del deu~rrollo en la elecci6n de obaet> 
o en la oreanización. El síntoma repite ds ali;Sn modo aquella -
modalidad de satisfacción de la infancia, desfigurada ~or l~ 
censura que nace del conflicto. Los síntomas cnsi sie~pre pres­
cinden del objeto y resignan, por tanto, el ·vínculo con l~ rea­
lidad exterior. Esto puede entenderse como una consecuencia de 
la privación del Principio de Realidad, y del retroceso al Prin 
cipio de Placer. Se reemplaza una modificación del mundo exte~• 
rior uor una modificación del cuerpo, es decir, Wla acci~n ext~ 

rior por una interior, una acci6n por una adaptación. En la fo.!: 
mación del síntoma intervienen la condensación y el desplaza--­
miento entre otros mecanismos. 

A) PUNTOS DE CONTACTO Y DIFERENCIAS ENTRE LA TEOnIA PSICOJ, 
HALITICA Y Lfi~ BASES NEUROFISIOLOGICAS DE LA HIPNOSIS. 

Si s6 toma er1 cuent_• nue los síntomas son una re;>resenta-­

cidn nimb6lica de un "confl1oto 11
, una. vez "!lás A..parece U.."'l primer 

punto de cont1cto, ya que al representarse dicho "conflicto 11 a 
trav~s de sensaciones, 'lfectos ·: funcion~s, se están manej?.nCo 
cara.cteríaticaz imagin:.itivcis y se:neitiv~e del hemisferio dera-­
cho. Así mioma, la pro?ie'1nd a.temporal del hemisferio derE-cho -
se hace presente, cuando los oíntomao creon un sustituto para -
lP satisfacci6n frustrada por medio de la recresión de la libi­
do a ápocas anteriores. Los eíntomaa son creadon por late he~i~ 
ferio y regidos por él. 

4. PAN'J'ASIA. 
L?. fantao!a es "Un r.ui6n imaginario en el que ae halla pre­

sente el sujeto y que rcpreoenta, en forma más o meno.; defor::1a­

da por los procesos defensivos, la r~ali?.acidn de un deseo y, -

en último to!riüno un deseo inconsciente" (3f;pp.l38). 
En el sentido tópivo, las fantasías son Inconscien+.es, se 
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hallan .'\lta-nente organizadAs y no son contradictoria3, ::1 Psi-­
conn~lisis se dedica entre otras cosas a descubrir la fantasía 
SJiL.vaoente tras las r1":>ducciones del Inconsciente como el sueñq 
Al síntom11, ntc. 

A) PUNTOS DE CONTACTO Y DIFERENCIAS ENTRE LA TEORIA PSICO!! 
NALITICA Y LAS BASES NEUROFISIOLOGICAS DE LA HIPNOSIS. 

Al i&U~l 1ue en lo~ conceptos anteriores, la fantasía al -
s~r inconsciente, or~o.ni~ada y por no ser contradictoria, se •~ 
origina y se ubica también en el hemisferio derecho, La imaein~ 

ci6n 1ue es un~ funci6n de este hemisferio, nos permite cons--­
truir una realidad interna para satisfacer nue~tros deseos, es 
d~cir, construir r~ntasíns. 

5. TRANSFERENCIA. 
"E• el proceso en virtud del cue.l los deseos inconsclienten 

se ~ctualizan sobre ciertos objetos, dentro de un determinado -
tipo tle relnci6n establecida con ellos y, de un modo especial, 
dentro de la rel!lci6n analítica. 

Se trata de una repetición de prototipos infantiles, vivi­
da con un marcado sentimiento de actualidad" (38;pp.459). 

La transferencia dá al p!lciente la oportunidad de sentir -
todas las nezclas de Mor y odio, ed!picos y pre-P.d!picos en la 
relación con el Psicoanalista. Estos sentimientos se promueven 
y se interpret3n, y esta interpretaci6n es la base de la técni­
ca. 

A) PUNTOS DE CO~ITACTO Y DIFilRE!iCIAS ENTRE LA TEORIA PSICO_& 
NALITICA Y LAS BASES NEUROFISIOLOGICAS DE LA HIPNOSIS. 

e1 hecho de que los deseos inconsoientes se ~ctmalicsn V 
sean U!lfl reprtici6n de nropotipos infantiles en la trancferen • .:. 
cia 1 nos h"tbl:• necesariamente de una atemporal idnd que es pro.lól­

pi!l del lwmisfer1o derecho, por lo r:ue se puede decir "Ue aquí 
t:>:nhién so eatablece un punto de contacto, 
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6, REGRESIO:l. 

"Es el nroc.i;ao r:-.ue cond:1ce nueva~ente la ::¡,ctividad ysíqui­

cg. a. una for-:.a de act 1.t:i.ci6n ;¡-:::. su;>erads, evolutiva y cr;:,::.ol6gi.­

c"'""r.te má5 nrirnitiva que l"- actu~l" (541?P•l02). 
La. intensidad de lR regresión es motivada por dos f~ctor~s 

:!ntirr.amente lig:>dos entre sí: el ¡;r;do de vacil'lci6n con t.ue el 

individuo a.centa la.s nue·1~s for::.as de ss.tisfacci6n y el v-ado -

de su fij:ici6n a los '""l!!~rones .· triores. 

ta regresión en tárminoa tópicos puede entenderze taméién 
co:no el pa3o del Proceso Secundario al Proceso Fri~.e.rio, qud i!!! 

9lica ~ reeresi6n en l~ fu.~ci6n ~erc~ptiva del Yo, es decir, 
se manifiesta trfl..Maforn.ando los pensa.~ientos en iT.áeenes visua­
le~. 

A) PUNTOS DE CONTACTO Y DIFERENCIAS ENTRE LA TEORIA ?SICOb 

!IALITICA Y LAS BASES !IEURO?ISIOLOGICAS DE LA HIFNOSIS. 

L?. re.:rrP.ei'5n ir.'.nlica el paso a un mayor predorainio del he­

misferio derecr..o nl tr'msformar los pensamien~oa que son ::iro--­

nios del h!3misferio -i.7.-.:'Jierdo, en im~ger.es visuales que son J>T.2 

1li9.a del primero. Ade:-i{:: s~ !)resenta indi;pendiente:-:ente de la 

crítica (he~isferio ir~cierdol. 

COY.P«R.ACIC!l ENTi\E TEC!IICAS. 

Como y3 se di jo anteriormente, ao11í se com;ara:1 1?.B técni­

cas de ailbo:~ r.t~to4oa psicoteraiJ6uticos en base a los sig-.. lientes 

punto a: 
l. Con ~u6 tipo ñe pacientes se trabaja. 

2. :tel<:\ci6n ter:\peutR-naciente. 

3. Actitud del e.nnlist3 o del terapeuta, 

4. Pnra qué se trab~ja. 
5, Con ~ué se tre.baja. 

6. Cómo se trl'b~ja. 



COli!PARACION DE TECNICAS 

l. ~UET!rC· D~ PJ..CTFm­
'S~_~T?tillA.!f ... : 

2. it=:!.-kC!t.N 'l'EfÚ.!1EtlT:'\-F.\­
Clr:NTE: 

Ln relación tcrape~ta-p~­
eierrt~·· por derir.ici~n "S je­
rirquic~, )3 ~ue es ~l tara­
pe~ta quien pc~ee el conoci­
:niP.nto .v ln. téC'nica, pero 
twnbién •e tie~e lo ~irui•~-
~e: 

.?!.:ICOANALlSIS 

-El paciente debe tener -­
condicior.er f·tvorables de 
edad, no más ri.e 50 ar!ot·. 
:..a'?:-.5.s de int ~1 icencj a '!-' 
cierta cu1tur:i. 

-E'n el f'~: c,,_,~:Ílieie se re 
fue~"~ la jerarqu!n. El : 
ter~l •eut& se titua 1!n un 
niv~i m'e ~lto. Y se con~i 
a .-!"a que ernci.!s a ésto eS 
pocible el 3,Vance del pa-­
c-icnte. 

-~n 1a ~itu~ci6n analítica 
se tr~tP- Ce venc~r lns re­
si~tt::-1cins 1ue eptán en el 
p~cient~ cr~cias a 1~ cap~ 
ci¿n:J iil!l ter.1peut·1. -

HTPllO=lf. 

-En la Hiynoeis e6lo eo re­
quiere q\le el pAcior,te te!'l 
g.a la cap lci ~ad de itr.:iti-­
nar y f:.mtaf:ear. 

-En l~ ;4'ionosh~ r.o se reflier 
za la j~~':ir4uÍn, e1 tera.pe~ 
ta es i1n acc-T""p·.,:::'trlte 1 un 
guía \' ·FÍ :-l'e le h:n::· :-3.be!" 
al pnc:.-'nli!. Ade;nli:: i:;¿ P.nf!_ 
tiza qu~ e~: ~1 p':l':"i.-= ... ~!! ~ .. 

propio nutor de sun ~e~or~~ 
que er él quie'l ~10E::e'~ todos 
lDE recurso'. y Clp·1ci¿~fes. 

-No hay re~i~1~ncia ni algo 
que venrer, E: ino -n~s. ld en - , 
se tr~t~ de frvorc~er prcce 1 
~cir-. :e cc·n~1der;.o :¡ue 1f'. r!' l 
sict'?nCi3. er: 11n pr(.'lble'Tl!l -­
del terPpeut~. 

Como puede oheervar.;-e, m1 .~ntr~1~ .... n el 'Pr-:iro'"tf,;
1

tl if'lF r.-e 
refucr;.-:t ln jr.1·~r'lUÍl::l, c:n 1 lHpno:.. i..e tte trAt'"-1 Oe esta-­
b1uccr una re1::tción interpe~·sona.1 en donde el pnriente -
tenca un ¡l'J¡:>el máe activo y productivo, y puerlq apr~:ider 
P·Jr ·sí 111i~1r.o :-i. n·:.cer Ut'.O ·.3~ ~U!" C'1:i··.:i:~ad1Jie. 



3, ACTITUD DEL ANALISTA O 
DEL TKRAl'BUTA: 

COMPARACION DE TECNICAS 
(continuaci6n) 

PSICOANALISIS 

-El nnnli~ta debe estar 
dispuerto a admitir en su 
conciencia todos los p~~s~ 
mientas y sentimientos po: 
sibles (atención floto.rite~ 
sin emharc:i dehe m:mte~er 
Wln posict6~ n~utr~l y abe 
tener::.e f.~ mer.cionar aspeC 
tos par t. iculares de eu -
vid<t. :ehe ser s6lo el es­
pe~v don~e el paciente re­
f1 ~JP ~u¿ vivenciae. 

HIPNOSIS 

-El terapeuta se hall~ par-­
cialmente en est~do de tren 
ce, deja m~s lihre su he~ie 
ferio derecho, y está traba 
je~do nl mioma ti~mpo c~n : 
i~ñgener y ~enti~ientoE. El 
terapeut~ puede ex,reD~r al 
paciente aus emocior:es y v_! 
vencias personal e e y util i­
~arl~c par~ la terapia con 
un fin ~·ropio. 

Lo anterionente expuesto nos per.i te observar que el 
tera;.ieuta en urr.bos métodos ter~p~uticos, tr!:tbaja con los 
dos hemieferios cerebralee. 

-La re1"ci6n del terapeuta 
con ~l paciente ec una re 
loci6n libidinal y unn _: 
consthnte vivencia afecti 
va. ff"?.."lt iena un interéD -
cor~f:th.lltemt.1r.te vivo y una 
emo~tía continua con loa 
pr~·cenor- p~ico16eicon del 
paciente. 

-La relaci6n del tenpouta -
con el pAciente es cercana 
y afer.tiva. 

A d iferenci ::i d~ l n ,..el ne.: i6n tcrutJ'!Ut n-paci ente que P! 
re-re rf¡_!.1rtu en el Pt;ironn~llr:b:, p·,rque µ:1rn crear~· 
mn::t11ner l!l neu1·0~ is de t,...anvferencif! ~e ne-ceeita manto ..., 
ner eat~ rel::ici6n n u .. 1:..1 ciPTtM ~j tt ·nci;;.1 y con neutral~ b 



4. PA."IA QUE SE TRABAJA1 

COMPARACION DE TECNICAS 
(continuaci6n) 

PSICOANALISIS HIPNOSIS 
dad, y uunq•ie s! ho.y un_inter6e, hte et< o:Ú• t.ien ln­

tel~ctual y pcY!"~ estalilecer un.-. empat!o.. En 1 ~ HipnoEi? 
esta relación eE: :r.6.E ne.xihl.;:, má~ Filiierta'Tente ce-cana 
y afectiva como ya se aijo. 

-El fin de la técnica Psi­
coanalítica e.G !".:icer con!' 
ciente ~? inconECiénta, : 
exGlor;:r el Inconsciente 
y que donde antes a:t~b~ 
EUo '<hora eeté el Yo. 

-El fin de l" Pipnoeit. e• -
h:.c~r r.urrir rcc'll"E'OS, -­
tra.--_r-'fr,~ar la re'.\1idoj in 
ter~·n. y extc!"n<J d¿) racie~ 
te ~' p!"oduci r cn...,.hios en -
él qut: le per.ni tan serui r 
creci~ ~,;,, como pe\·!·ona y -
veree c:;mo ~j lo C~~ee.:2ue 
utiJ ice :r.ej :i~ !'': · , .. :·:i...i.c.~ C·'l 
de~ d~ lOS d0E he~iP~eTiO; 
cerc1 .,..::les en for""\·0 inte-­
fr~l. ~ue pien:e, sienta e 
intuy,. 

Como puedt: observ~rse, mie.ntr~c e1 f<'siCl")'UlÉ.1 :.~ic tr~t-eja 
par:?. hacer coneciente lo i11c~nscicnte y f"UtEr"lr 13~ re-­
siotencias, en la Hipnosis se t,...'ll:-E-j~ ¡1::.r·1 h!1cer surgir 
recureot.: en el paciente, parq que él '3prc!lda r"" '""anoj:ir-­
loe y hacer uso de ellot'.1 1 para '}Ue p:irticipc en forma 
activa en sus camCios, en sue ?::e5oras. En otras p~lr.bra 
loe ohJetivoa y metas del Pci coan:\1 i !2is conf' iE'te11 en ti~­
cer prevalecer lR re.26n y la 16eica, las funcio,·,es del -
hemisferio ir.quierdo. En la Hipnoeie lo!O. ol--jtt'\\"O~ y me­
tas estÓ...."l encr::mi.nad!ie n. 1·1 i.nt~rre::-i6n i;t"rhemi~rérica. 



5, CON QUE SE TRABAJA: 

6. COMO SE TRABAJA1 

QOIPARACION DE TECNICAS 
(continuaci6n) 

PSICOANALISIS 

-so trabaja con atenci6n -
flotante, sueños, a~ocia-

e iones libreo y fantasías 
(producciones del her.iiof e-
rio derecho), 

Ambos m~tor~C.$ tP.rap~uticoR 

HIPNOSIS 

-se uti1i2an los eüeños y --
las fantneías ( produccioneE 
del h'?misf erio derecl:o), --
co~o !"e~ureos para producir 
cAmbio!' en el paciente. 

trabajan con l '.lE producclones 
dol hemi~:f'~·r10 derecho (zuefioe, fant.:lsÍas, at::ociacionee 
libree), ~a diferencio. eotá en que en el ?eicoan{llisis--
estao :;Jroducciones son recursof" valioso.e para l'lS in ter-
pre ta"."~ onl!s del terapeuta, parA. que ~st e pueda ayudar &l 
paciente ~ hacer consciente lo incon:-ciente. En tanto --
que en la Hipnosis estas produccio~-. se utilizan co:no -
recursos p¡.ira que el propio pAcien+;.e C'.lmbie 11".' ~ue ~l --
quiera :r necesite cambiar por sí :~í.~:r.o • 

-Respecto a la primera t6pi -En la Hipnosis no se trata 
ca del Aparato Psíquico, := de que una acti vi e ad centro 
se refuer2a al consciente le a le otra, sino que hayñ 
para quo controle me:or e.l una integrac16n entre ambas. 
inconF.ciente, Se privilegia al inconecien 

te por~ue en nuettra socie: 
dad no ea usual que se l• -
refueroe. 

-Respecto a la eegunde. t·5pi -En términos gencralee, el -
ca del Aparato Pc!q'.licc, : Ello se re1acionu con el --
se trabaja reforzondo ol - funciol'lamiento del he'!?isf e- ... ... 

"' 



COllO SE TRABAJAS 
(continu:ici6n) 

COIPARACION ~.'DE TECNICAS 
( cont inuaci6n) 

PSICOANALISIS 

Yo para que predomine el -
l'rincipio de Realicao y 
controle al Ello de r.cuar­
do con l~e valoreo ó~~ --­
::Juperyó. También se traPa­
jn p:tra que el Yo y el :·•u­
peryó sen!l rn:J.s nexibles. 

HIPNOSIS 

rio derecho v el Ye oon el -
hemiHfeTio izquic~dc, Se pr~ 
ml.1e\Pe el funciona:r,ient~ ;Je -
loE eoe y ee apoya el ~uc el 
P'-''=Íente aprenda a. diefrutqr 
y también ".JUe f•1r·c1::.n~ d~ 
acl.lerdo n la r1:a1 idaC. 

Aunque tn.nto el PsicoanS.lisis comr:- la F.ipno~if· lr::1b .. 1jan 
con lot noo hemisferios cerebrales, el Psicoan4lici~ pro 
mueve el predominio de uno sobre el otro (el izquierdo : 
sobre el derecho), no así la Hipnoei~ que aun·¡uc motiva 
el manejo del hemisferio derecho, trubaja con la integra 
ci6n de ambos. -

-Los síntomas se solucionan 
remont&ndose hasta su g~ne 
sin, hasta ol conflicto _: 
del cual n.icieron. En esta 
soluci6n es precieo r~nova 
el conflicto origine.l. y 11 
v"1'lo a otro desenlace a 
trav~e de la transferencia. 
Ademá~, es ndcesario hacer 
consciente el origen del -
síntoma. 

-El Peicoan~lisis se dedic~ 
a descubrir lnR fantaeíae 
eubyacentee en el eueño, -

-En la Hipnosis loe síntomas 
ee solucionan ~in necesaria 
mente recordar su origen v­
ein hacerlo ~on~~tente. El 
cambio se d:i dentr:) de~ p:t.­
ciente por medin óc s"Jfestio 
nes y a tr~vés de l~ f~nta-­
nín, tambi~n ee da otro de­
Eenl o.ce del confli ~to, 

-En la !!ipnoeie so tr·uta de 
transformar l~s fantasías y 
loe s11eñc-e. 



COl.'C'. 5E TR-<IBAJAo 
(continuáci6n) 

dOMPARACION DE TECNICAS 
( cont inuaci6n) 

PSICOANALISIS 

al síntoma, etc. 

-Respecto a l.n Regresi6n -
que es el pn~o del Proceso 
Secundario al ?roc•so Pri­
mario, el Pcico~nálisis le 
promueve p.lru crear la neu 
roeie de tr.<tneferencia y : 
en ella ~~ctuali2ar y reEOl 
ver el cou!'licto. -

-El rsicoan~lisis se guía -
por lR raz6n, la 16eica. -
Pone en p;1.lu.bras lo que el 
pacie:tte siente y está ex­
perimentando. 

-Es importante que el tera­
peuta reconqzca su contra­
traneferencia y la domine 
para que no perturbe su la 
bor. La contratransferencI 
suministra ln energía nec~ 
se.ria para. ver el inccme-: 
ciente del paciente, y ayu 
da a la comprenei6n de lafi 
r~lacionae de objeto bási­
cas del nnali1ado. 

HIPNOSIS 

-En la ~iipnosis s~ promueve 
como un recur~o para ~econs 
truir exneriencias paeadai! 
y modifi~flt" lo dolo1·0130, -
dentro Uel pnci~~te. 

-En la Hipnosi< se trab~jR 
for11ent- .. ~do Ja. ricti.vidad rlel 
he~i~r~~io derecho. Se t~a­
baja con la.!3 im~genee y sen 
saciones del p~cientc ~ue­
surgen en foT"i'1~ eepontán~a 
y se deja sin traducir. 

-En la Hipnosis el terapeuta 
reconoce el proce~o interno 
que vive y lo utiliza para 
acompañr.r al p~ciente duran 
te el proceso terapéutico.-



COllO SE TRAl!AJA1 
(continuaci6n) 

COMPARACION DE TECNICAS 
(continuaci6n) 

PS%ClllANALISIS 

-En f'l P~.icoanáJ ieis ce in 
terpreta parn que el pe-: 
ciente elabore sue con--­
flictos inr.onecier.tee. 

HIPNOSIS 

-Se cu~iere para que r,e den 
car.Jbios interno~. 

Es importét:· ':e resal t5.r que mientraE el P:icoan51ieis 
dedica ¡;r:in parte de su trabajo ~ interpretar y analizar 
el material del paciente, para así 9oder producir cam-­
bios en él, la Hipnosis utiliza todo ese material para 
que sea el propio pHciente quien lo maneje y modifique 
do acuerdo a eue necesidades sin que sea oblieatorio -­
traducirlo. 



e o N e L u s I o N B 3 

La especiali'Z.aci611 de los hemisferioa c&r~brales ofrecen t1. 

la Teoría l"si:oa.nalítica como teoría, unu exylii:'"·,.ciS:1 que fort,.! 
1~~9 P.Ú~ ~ir. n~~ r.o~~epto2, ya que no3 re~~ite co~~cc= c~rr.c 33 
derivan de ésta especiali?.aci6n para ir cor.formar.no eetn teoría 
que- "1~! ~i. 1~1~~.::. ea, como ya se h'1 dicho, ccr:1p!.~t:..:. ;: OO!r.fileja. 

De los benof icioo ~ue la Teoría Psicoanalítica ofrece a la 
Hi?nonis, sa hg podido ve~ que le prJporciona conceptos te6ri-­
cos G~~ le ~yud~n a ir más allá de la descripción~ le permite -
crear nuev~3 tácnicas hipn6tic~s de tratamiento, tom:ndo en CUI,!! 
ta le ~inámica intrapsíquice. del individuo y ver ,,.13 allá de -­
li:: !1 1~are.n"';e!"!st~.oan funda"ncntales para utilizar ln -i;écnica hlp­
n6tica más adecuada~ proporciona el esclarecimiento u~ lo que 
p'1eóe estar de trás de lo que pareciera el .jlad·ecimiento mayor -
en el paciente: pernite establecer un diagn~stico 51 unR. estr~t~ 
gia de tratamiento, aún y cuando estas técnicas por definici6n 
tienen que adaptarse a las características de 19. personalidad -
1~ c-n1'3. ru,i~to, en dada momento. 

En cu:mto a un nivel técnico, se ha podido ver al inicio -
de este tr~bajo que el Psicoanálisis se auxiliaba con la Hipno­
sis. tratl.ic.ional pare. sacar a la superficie recuerdos que se en­
contraban reprimidos y que de alguna manera obstaculizaban el 
tratamiento. Esté apoyo ~ue el Psicoan~lisis oncontr1ba en la 
l11rnon>s, se deoía en ¡;ran parte a las características que dis­
";i~!f'~l:~a~1 ~ e:::rt1 ~:tima., sin embargo, toru:mJ.o t:;U .Ju&r.ta ls.s 
características y los principio~ de la Nueva Hipnosis, se puede 
concluír que ya no es posible que ésta se integre al Psicoanáli 
fj n sé lo ::oxo UJl medio pare rescatar material rep::-l"tlido, como -

&llCt!ih .. ü-.1tigu'1.lnente. Ahora, esto sería incongruente tanto con 
len princitiios, como con loe finco de lo. Nueva Hipnosis ':l loe -

11'31 Puicce.milinis por varias razones, por eje:nplo: 

l. Z11 la Hueva Hipnosis, en l" relaci6:i terapeata-nacient(\ 

el ~rl11~rci es solamente un rruía, un acompañant~. No se rcfuerz"J. 
u.rm .!ern1~.uí~, ue dá una relaci6n interpersonal, donCe e:l pa--­
c:. e.n.t.e tienf! un p;,,:pal rn1s activo; no oe alienta. la tr:1.nsferen-- • 
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cia, En cambio en el Psicoanálisis se refuerza la jerarquía y -
la transfei·cncia, y ue supone Que gracias a los conocimientos -

del terapeuta., eñ !'Osible el av"J.nce del paciente. 

2. La 'llipnosio trabaja con el fin de hacer surgir recursos 
en el paciente p~ra que aprenda a manejarlos y hacer usr de ~~+ 
ellos, Sus ob.jetivos y metas están once.minadas a la e.utono::!Ía -
del .paci.ente dasde un principio, y a la inte¡¡re.ci6n interhe.,is­
f(rica. f.r1 el 'fsicoanélisi!"' ::or su parte, al menoa en U."l primer 
monento en in(lie;ienea.ble refol!'zar la dependtmcia para después -

buscar la utono~ía. Trata de hacer consciente lo inconsciente, 
haciondo prevalecer el conocimionto, la raz6n y la l6gica, es -
decir, promueve el funcionamiento del hemisferio izquierdo. Sin 
embargo, también busca como una meta que se integre lo re.cional 
con lo P.rnocional. 

Resulta obvio que si se desea, se puede seguir utilizando 
el estado hipn6tico para única y exclusivamente hacer surgir '".!!: 
terial reprimido dentro de un proceso psicoanalítico, y en este 
sentido lao tácnicas rle la Nueva Hipnosis son más eficientes 
qu~ le.a dA la Hipnosi8 tradicional. Pero hacer ésto es separar­
la~ de cus principios y de su filosofía subyacente. 

Por otro lado, si ~e piensa en la inteeraci6n de la Hipno­
sis como una herramienta más que enriquece el trabajo terapéuti 
ca, se puede hablar de esta integraci6n con las terapias de 
orientaci6n psicoanalítica, ya que tienen s6lo como marco te6r~ 
co a la Teoría Psicoanalítica y presentan la posibilidad de uti 
lizar otras técnicas que en su momento favorezcan el proceso t~ 
rapéutico. Adem~a d3 que este ti~o de psicoterapia no se basa -
en forma radical y exclusiva en la creaci6n de la Neurosis de -
Trannferencia. Por lo tanto, Sí se puede incorporar la Hipnosio 
como una herra.r.iienta dentro de las psicoterapias de orientaci6n 
psicoanalítica, lo cual trae consigo beneficios para el terape~ 
ta, pues date al hecer uso de la Hipnosis aprende a utilizar 
m~s eficientemente la comunicaci6n, tanto la verbal como la no 
verbal, así como a rrumover nueves opciones en el paciP.nte, en 
lu,~ar de cortarlas o frenarlas. 

Ahora bien, todo el nr.~lisis '"º so l•izo a lo largo de r•-



t~ tr;J.1:1!.ljo, pv1·mit¿ oonoluír qua lr..a hi~.~ti:sis vir~nteaar..s aí si:. 

co?P~?.~:iron, oo decir: 

l. Sí ar.iste concruencia entre los principales conceptos -
r..ni:~m1cü.!ticos y ls.s bases ne:.irofisiol6gic::.:: d~ 1:: :?ipnosis. 

~. Si hay divercencias entre las técnicas de la Nueva tlip­
noRis y las tácnicas del Psicoanálisis. 

Las coneruencias existentes can los conceptos -psicoa.nalít!. 
cor; se deben prir1cip9.l':'lenta ..., -:ue cada concepto analiza.do, por 

sua co.r~.::11erísticas, ¡;u.arda una cstrrlci'ia r~laci6n con las ca.rae 

terísticas de al¡;uno de los dos he~isferios cerebrales. 
En C'!.t...s..nto a las divergencias eY.i9tPr..t'Js Pntre lo.a técnicas 

do:i_ P_Eic•l1n~lisis y la !:ueva Hipnosia, ~strrn se deber. principc.!, 

mente a que los fines y m~tas de ambos rn~todoa son distintos, -
ye que "'ientras el primero ·a través de BUs técnicas busti·a ·J\ace-i · 
con9ci?.~te lo inconsciente e interpretur este último, la Hipno­

sis busca hr.cer surgir recursos y a;iuda.r al \.):J.Ci~nte a G.Ue él -

mia:no a-:-irendi1J1V.lC' a utilizar sus propios recursos, se vaya -

eP..tl'i"'l C'f'.0..'1. V!'~ :nfi.~·, on:.iunes -porn •:ivlr ·ne:('." .V SE\~.'11.gl;-.).e.·1erte, 

incluso,aún cuando r ..... comprendo. c6rr.o se di6 el proceso. 
Por otro la.do, se p-...cde me~ciona.r que esta investigaci6n -

tiene ale;une.s limitacior.e~, ye. 1u~ no se. llev6 a .cabo. _ningún e!l 
tudio P."1pí:t:ico sobre la efic 0 .cia de la~ tdcnice.s hipn6ticas y -
psicoanA.l!ticas, se hizo únic .. ·.:ente a nivel teórico una evalua­

ci6n y co~par~ci6n tanto de conceptos como Qe téc~1cas, aunque 

dé o~ta.& últir.lEr.3 s6lc. se tornaren c:1 c-..:cnta. cu:s =é:ra.::t2r!o~icc.o 

generales. 
Cada una de estas limitaciones bi~n pueden ser temas de f~ 

·~.ue.:i t:'lvEu1;igacionee, donde S! ccuj·.igt( ·1:>1 (,J!:1¡:lc•:· Le tir1es­

tie.::icl.1..~n teórica con la empíri~A 1 pura tvaluG.r la e.1'·1.cacia de -

la inc0rporr:.ci6n de l!? ~fi?nO!:is a l~ ;uücoterapi9. de orir:nt:a.--­

ci6n psicoa.nalític:::, o bien, pf.l.'U evaluar los berJeficias que -

brind:tn l;.-.s t~cnicr!.s de l!i ~u~va l!ipnosis a Cs.3os concretos 

como ::i:-rí -i. f'l t.r·,l•:-.j ') con p¿ic j ent.~s 1:erminBlP.s, con enfermos 

cr6nico~, depríMidos, obcr;os, ?..i..cor.D:icos, f\11nadores, etc. 
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